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TIslT.'OS POH VIA .\EHt,A 
y Boli-íia: serr.estrai 

Latina. Estados S 23 
"de valores 

j co:; eüiuslasrao, su aiíaTicióu 

c i. r con cue nafuial. moral y legak̂ aei.... 
í^- 1 ác,uar 105 m-sis.raclQS jud,ciu:--3, taa 

" 3ti:ío~ per la prccsŝ . oral ;-' escrita a raíz 
pri>ccs.\mi' a.io de los ¡üter̂  enteres ¿3 Cuonar. 

í-tro cual no seria aii sorpresa ctianoo coiis:£té 
ôn anaargura— que las págmw 

~- cMe. en un arriculo ee lia'oírn 
en un; plícafics dlr2c''0:. _̂ — . 
Soré, QUUn. coristacte con toda su 
este asunto, siguió '" '" 

ciel semana 
de íondo y no 

uno de los im-

p-úronra no fue sino un ejec-utor de lo soücítatl» 
por el reprsseritan~e de 1̂  soe;.ed-j.d? ¿Por aû  no 
ee refirió antes a los ar!.iece<lente3 penates de les 
BGÜcrss Fraga, y i.£gomars¡ao? ¿Par qué no se 
rcíirió a ia presica q.u,3 el mismo ejjar-ia sobra 
los jn:igiscridos acttiantes. escedienio en mucho 
ics dcrieiios Lii;i£reni.cs a su calilad de derensoí? 

Sc-rior director, c-usndo de la icdepeniencia da 
los ms-sistradcs se traía no es posüñe andar con 
in.etlJ2.s xintas. Lo sabecncs un bcrr-üre de derecha 
y tenemos la E£sur,.as.ci ue que coa su propia 
pluma se ocupará del asunto, como tenemos u 
espí̂ ranza de que aufcsrrs. Facurcad de Oereclie 

ân presuro:;̂  en emiiir coniLirL:c£.dC3 sobre pro. 
b'emas que le so£t muclio más lejanos— ss prô  
nixüciará en defensa jclĉ  loŝ  dereclios de les ma. 
giscrados ~ "~ 

.cien en 
¿cumulando injurias contra 

los magiscrados QU' ;e con alentía y 
técnicss .an inEpr̂ enitío 

estimables el 
condiclon.es 

El docioE Pedxo Ser̂ , deíénaor de ixco o m^s de 103 procssadoa en el expediente y denunclanie . Corte de Justicia del doctor José pretende la recusación de dicho siente injiibido él mismo pública a través de un 

ante la Suprerc Fedro Púrpura, inag:str?,do, pero no_ se de dirigirse a la cpinii periódico que tr'.dicionalniente ha colaborado en 
el esciai'ecimieiLto de prcblamê  trâ csndentss. 

El capitulo denotnicado "ios Heclaos" —pese a 
lo que Oculta y a la trcnien: 
Tismo que encierra— no tíej 

carga de subjetí-
G]a de ser elocuente; 

porque "circuló el InsLatent̂  XL 
ente desaparición de iss reíeridas p-üas" los ; 

lugar de bacer . den̂ un-cioaarlcs de C'uopar. en —̂— _. cía pertinente, no encontraron mejor camino que liacerlas desaparecer ellos misrcos dei recinto a'du.aii'-— - ^^--"^ ci p.nn íuera ncco, "fueron, em. 
caxe 

cerno si ello fuera peco, 
pleadas en las peinadoras de Cuopar". 

- -î  ̂ ^„ elevada finalidad deííieron pre-
de determinada suma- de 
D adua-nero, EiSCS íieciios 

se ñdocú.aa a cáiver-
como delictivas en ei Código 

para cumplir ta: viamente bacer entre; dinero a un función cometidos IntenclonaLirieni sas fi.gTU3̂  prevista.- -"'"-i 
Penal se cumplen par 
dan los demás element 
Uto Cuál debe ser entoncí 
luridica e lî exorable: 
ñes cumplieron 

2Tsonas imputables S S3 
de la definición cLs dé­

la conclusión lógica-, 
procesamiento de Q.ule-

conductss descript-as. 
claridad o; ira cual-Esto. cfac es de raeridiana .era que haya pasado alguna vez por la. puertea Facultad de Óerccbo, ccnstitui-e, sin em— en la cpinlóD. del articulista, una nure-sa 

üe -•ijT.tsligencia" y es entonces que se lan-
" 'estaciones lindantes con 

Qu; de ia tsrgo, en 
za a uns serie 

JQ ailos d5 ¡lichff 
per ei Socialismo 
y por ia Libertad 

ior; relata verdades a medias c Gue encierran— constituj-en 
3 ío'-nxas de acart-amíento de 

•ue 

US el señor f̂altei 

I FIJA POSSCION SOBRE: 
• Tareas de la izquierda uriigiiaya an":e ias eleccioiê  

y la repxesicn. 
• Las guexrillas y la acción popular laünoam ericana 

contra las dictaduras y el impeiíalisEna. 
• Unidad para la lucüa: los sindicaTos, un arrriE pa-̂a 

la emancipación social. • Araérica Launa, el 3ex. Mundo Y Iŝ  gTan.de:s "DQ íenciasí GUS estrsiegis pĉra la acción rsvolucionana-

Y lo que es E 
—por la su til 62: 
más grave de lí 
TerdaderL.-. 

Pone el grito en el cielo poraû  
Laganxaxsino cumplió dos ccieses ds prisión pre-
Tenti-ra, pero oculta los antecedentes píinales de 
dicba persona que lo concierten en un reincidea-
le específico. 

Habla, seÉ.or director, de '•presiones" contra los 
declarantes, y el sruscripto, que fue funcionario 
del Juzgado Letrado de Instrucción de 2? Tumo 
por cuatro años y caadlo y estuve a las órdenes 
directas del doctor José Pedro Piirpura desde q̂ue 
se le nombró ritulax de esa sede Hasta el 31 de 
3tmo prótímo pasado, no presenció jamás dicno 
tipo ds sit-uaciones y ptieds a-ixmax categórica-
mente coa conocLmisnto de causa Que el Juez 
sctuants es —adesnás de una persona de gran 
versación científica— un celoso defejtsor de "los 
dereclioE de quienes deben ser ínterrogadcs por 
el jnsgado y samolén tm celoso defensor "' — 
propio dsreclao a la tndepi - -̂  - J- ->„ ndencia de 

demás elocuente. 

lanawii 
'ora M!SlON£S Í28Q 

CARLOS MECHOSO 
secretarlo da FAU 

GEkARDO GATTI 
miiifanie obrero 

Por 5a Junía de !a FAU, abrirá eí ACTO 
el compañero ROBERTO E FRANANO. 

Podría citar cientos de eieoplos en los que el 
doctor Piiroura se jugó por la aplicación de la ley 
y el derecio de los burüUdes, pero para no tiacsr 
tan estensa la presente me reísriré sólo a uno 

cendió a la cpinjón pública y que es por 
adié se le octirrirá pensar 

i,.̂ ^ ^̂  tomo a Besa Amella iuiiia "ss m.ns-7en. 
ñnportant-es intereses econósüccs". 3 sin embar_ 
sonai y basta eí apoyo de la Suprema Corte de 
justicia, en defensa de su independencia ítmclo-
nal y técnica cuando decretó su liberra-a. Ese be-
cbo —cuya justicia conozco en forma directa 
porque actué p-*írso"iiaiixiente cerno receptor de ia 
O'-ueba que se produje— sólo mereció Se ese ss-
manario un inf ells cô nsnTario en base a un juego 
de palabras que pretendió ser jocoso. 

T en este caso en que se habla de presionas 
referidas por uno de los procŝ adas, nada se dice 
cíe las verdaderas presiones provocadas par ia 
prensa, por otros que de liecbo se sintieron em­
presarios, por los salivazos que debieron soportar 
uncionarios del Juzgado y. íundaraen talmente, 

por el propio articulista rrae buscó por todos los 
catr. .ncs la desvinculación de la causa de tm juez 
c rva independencia, esacta InterpretaciSn e îua— 
ta~ia aplicación de la ley penal a.o le con~enían, 
„T por qué no se abstuvo el doctor Púrp̂ ira? 

Porque babía razones jurídicas que así lo precep-
aan'='̂  dedo o—e seria demasiado fácil para cual-

Q.~i°~ abogado d&satarse en una campaña de in_ 
a~as y denuncias contra, un magistrado para 
o^-^-^ su ^bs'ención y asi seguir indefinidamen-
:s Hasta que el espediente llegara- a manos de 
" le-i a e ='* e ocurriera y, además, porque quie­
nes c-̂-̂Q «irr̂ ĉ  ai doctor Piirp-nra sabeinos que es 
„.n ncrabre al que no se le puede correr a t>on_ 

sün, ea definitiva, ia. garajitía de 
los derecGCS oel pueoio, como ta:nóiéa tmerntl 
la seguridad de que la presente —pese a siiír 
tensión— se publicará integra ea las aámias rfñ 

'•Dssbilranads icleas-, según ia. propia ccmfesídn 
del articulista recientecaente metido a. -oenaEsta. 
que deben ponerse en claro para que los sdsiJiail̂ " 
de independencia, autonomía, igualdad ĵ Seai 
dad no resuLcert tina farsa grotesca. 

Saluda al señor director muy atentajaente, 
D»_ BUBEK GAYOL 

CAipiraitta a Profesor ádscriptó 
de Derecho Penal> 

Q El doctor Rubén Gayol, posinlê aeiLte por falta 
de información en unes cases, y evidentecieii, 

te por incurrir en infereaciaí erróneas en otros, 
expone en la carta precedente una larga lista ñ.t 
inexactitudes, las má.3 gruesas de ias cuales eoa. 
Viene corregir. 

Primero: no estoy si estu-ve directajuente im. 
pilcado en el proceso penal iniciado contra, áai 
íimeionarlos y ios cuatro mterventares judicialeí 
fie Cucpar; simplemente actué cormo áeieasor ele 
uno de las funclcnarios y por Sreve tiempo, país 
renuncié a su defensa, alrededor del 25 de setisnú 
T>re pasado. Sin perjuicio de que el djsíingniaa 
penalista fir3narí!:e pueda entender que ios dcEea. 
sores en m2,;.eria pesial resuitaoi "iuLjlicaSos" «a 
los procesos en que intexviê ien- ,. 

Segundo: es falso que eonstantejuente ĥ a 
acumulaco injurias contra los ntagtstrados fct¿, 
vientes; en cun3pllniierít.o áe BÜ derecSo y de 
una obligación profeslona.!, comtiniq.ué a la Su. 
prsíua. Corte varias irresiilaridades que afectaban 
la acrmaüdad del proceso penal y qne no he ós-
nucciado pítfclicamente —salvo íes aspectos qae 
ya fueran públicos y UOCÍKÍOS—. 

Tercero: es falso que yo pretenda, la recasaáón 
del señor juez de segundo tumo 5 esté, par (au­
to, inbibido de referirme yüljlicam cute al pro. 
jjiema Qe Cuopar. Caando escrilii el artScuI» âe 
preocupa al doctor Gayoi, la Supresna Certe yi 
liatjía. dispuesto la terminación deí proceso, y ¡o 
me iLzbia desvLacuiado de éi con anteiioTidai SÍB 
perjuicio, claro esLá, tíe que el disliaguía» Vf^ 
lista î ue suscribe la carta pieeedenfce, cousiiíen-
que es posible recusar a ca ¿uez ea ira jrócsss _ 
en ei que no se interviene y esiá temiinaQa. - '-_ 

Cuarto: es falso que el fnadajusnto de la IÍCB. 
sacien que opuse contra e! señor jusz ¿e ins&ac 
ción de segundo rumo liaya sido nna "cantjiaña" 
de denuncííLs e injurias (jus yo JiaSria. *'desatoiof 
cGtLíxa el reiagistrado. El S€̂ OT jaez fue duranten̂  
atacado por la prensa tieuijjo después que yo rae 
desvinculara del" proceso; íio íutesrviJie en la eam- -
paña ni pude basar en eUa. la recusación. .. .. 

El doctoj- Gayol estÁ. mai insormado. El pfiad- ' 
pal fundamento de ia rectssacSsn es el conOaiiD 
ai que el doctor Gayol snpoae: íne e:l doctoi ÍKC. 
pnra quien ínici aira ente me denunció a nú, ante 
ei Juzgado de instrnccióa de 4̂  Xcm», pol im 
presunto desacato contra- un ccnseieio, Ko oto 
que el distinguido penalista coiscnlja tina tal ̂ oS-
daridsd entre Sicjbo coasejero y el doctor Pórpnrai 
que ei presunto desacato consEa. aquS íaís^ ̂  
est-f 

^ .«Ciclar revelada por el Juzgado de Jnstriic-0IS joáicui ^ sentido común, 
-.tío» f̂„4rventores de Cuopar fueron procesados 

^"i^ít? contUbando y encubrimienta a p^ái-
S* /̂, fí̂ âl de crimen; era tan clara, sin embax-
'^° i honorabilidad de los procesados, tan obvios 
£0, ^ ?°.̂ « altruistas de su conducta, SQ peligro-
?̂f n'̂ rin nu-a. oue el propio fiscal no se opuso 

gidad í̂ n li mismo día del proceso, sm si-
^ ? . íp¡if U nlaniUa de antecedentes. "La con­
quiera Pf?¿í .̂  íitridica e ine.-corable" era üroce-
*̂''-f̂ "̂ loq «lUoi'entos trabajadores de Cuopar son 
*^. ' Lruirfin las consecuencias de tales ritos 
fbSales: todavía no ban podido reiniciar su 
^̂ 'jí'índo If Suprema Corte, sin atender preee-
fl^n-es anticíi.ó la fecha de mieíacion de la vi. 
•( í̂ ;. c-í'cles con (1 exclusivo objeto de que 

^ .̂:,,̂ ran tales alaráes de inexorable lÓgrica ju. 
*̂ 5tl rrinurvención mereció la crítica del se-
"Tr^l'ier de instrucción de segundo turno, segOn 
vtLiün 'recogida por la prensa: la anticipación de 
?r̂ - "ta. de cárceles —?n opinión del masistrndo— 
ía-lornaba !as tarcas de los juzerados. pues éstos 
uní.-.-" , .-̂ mr̂ ria después. La lóg-ica jun-

ablemente violentada. 

CB. Quinto: eí docior ííayoí nunca _^. 
icuie los cnatro años y medio que fue fEnao-
naxio de InsíruccáGu 2?, presiones o amenazas coft. 
tea ios procesados —de donde paj^ezB iafenr ̂ ^ 
'í:i'.es presiones o amenazas ao esistíerca en. tí 
lista que suscribe la. carta precsdente. conozca ^ 
guna norma, del códiga de Instrâ ícíób —yo "" ^ 
recEterdo— qu« preceptúe que ias piesiones.j 
amenazas contra los procesatSGS deben baceise *ÍI| 
presencia de un funcionario deJ juzgaáo eoiJ*!*:̂  
tente, so pena de nulidad-

Sexto: es falso que el señor 
fie sexuado tumo no se 'hs.ys. Eb!rteni"_ 
venir en el caso Cuopar. procesaSos ios istcrtrau 
tores j u diciales, diíio raggisírado se 
iUTiiMdo de conti-uar eníenniendo en 
so, y pasó les autos al f̂uẑ ada de instmcta»» <--
1er. Xnmo, , rtme-

Séptimo: es falso cue el señor juez ^*¿^Sft 
cien de segundo EUTUÔ  instntído él ^^^^a 
li;:ya passSo los antos al señor fUcal ««" pwi-
"que correspondíâ ', doctor Bayardo, ŷ ?**v , 
cesado de acuerdo ccn ei uediS« de ^ Í̂̂ _JC,Í «* 

El señor juez, nrccssó a los J^-'íSĵ SLsto 
:aot;ar de oficio, sin 9^"^=^ .T'^^^^onSaer^ ^ 

de instracdSn. 

¿1 proce-

Cnopar de oficio,, sin fiscal que correspondiera o 
Tají sólo al vre.^/^^^ p ^ excarcelación, el ^'^^^rir^.^r-e: a2 cal de crimen; y Á"̂ *̂̂  ¿^c^r que no correspondía '^ îje advirtió 

intervino brevementê  n--̂ - -aterventcres jn*-

^^^'pedido 
"ros 'autos al «5* fiscal de crun .̂ 
Vascual— q-T^ : -- el «̂ ""̂  

=n. 
Este guidor 

PAHTiDO SQSIALISíA aiSTA 300Ü) 
del Partido Socialista LISTA 3000 Ka procUmaa 

La Convención 
si-̂ ien:ei cacdî atosi 
a4MARA TiE 5E.\'JI>QnES: Jj Sn:.nii> F.-ugo.-ii, 

í-eiío, 3j EracsíG -Gzícrrini. 4: Roltzndo íisy' 
C'V.-Í 

2J O. _ 
^ra^cli y'aj-ch^ia de 

JUSTA £-EPART. 
3} Temaiífia Remero, 

2) E-dunrdo Je 
4R.-Í DS FEPTtK?EXTA7\'TES: 1) Jorge A^drad^ .ái7L&roŝ ,-« 
-Qíi .Wafíe, 3j_Jíigiíc2 .-áneei Bí-fisat, 4-) José F. Asrzicr, 5J 

}1E?ÍTAL; 1) £«i>'re Fierra 2} JsOio C, SJZSIO, 

de ciudadanos tíccanxes 
luego de las primeras diligencias, proce­

sar de oficio a quienes entendiera que nabian in-
•̂ .o. agotado el cual, pasó les antes en vista al 
eeñcr riscal del crimen que correspondía. Dio 
la casualidad que el reprr-si-ntante dsl mlr.istsrls 
n _:o lo era el doctor .r-em2.ndo EsyardQ Ben-
goa, profesar tlru'.ar de derccto petial de la Pa-
j.itad ce iJsreclio, tratadista de prestigio v uno 

de los penalistas más versados de nuestro" país. 
Persona insospecbable. por otra parte, ofrecía las 
mas amp-ías garantías elentificES y mcriLles para 
los lr:iputados Podis pedir eí arcblvo del eî pe-
diente ílo cual babrta cbllEado al jnss), solicitar 
nu3vas ciugencî s o el procesamiento de Quían 
considerara autor de delito, nieo esto último y 
el ius3 procesó esccramente de ác.inrdo al pe­
dido del señor ü^cal, "̂Por qué no rei^rg estos 
becbos el doctor Fed-.-í 3-r?? íPor a\ié no ê cplíca 
a les lectores. nf*= ro •- -p "í-> .-̂ '-'-r'-'••̂ •v í̂  co-
nc-cér fistos £XErem.o3. que Ci*. realidad el doctor 

u~gaco. 
Juei paso I¿ atóos ^ ' " ^ J t -oue corr«3»!-
aía- V se atuvo a £t! ''^'^'^^"^^^^aio -=:-»í j S 

=̂ ; ;T.,rj"=íbIe continuar co-.—^̂  ĝ ets-eaa 
^ n S - l i in«=rés <l̂ = l ' ^ Í Í H s U a r « P-doctor Gsyol- rero y^ ,_^« carta : 
de ccu-cln̂ ones. 

Parece ser 
Gayol ei 
glsrmíos. punto — ^., "̂T 
fcrcncía del ̂ <^^-^'^yrI-¿¿i autora* 

:3ÍÍtTCOS. 
prensa quien a 

ches intereses, no TjarEce ser la 

preoOTa=te. T es H «1S^%;'"S"hecaoi, ' ' RSii iÉ;s—'O T̂ cio. a 
- ,;nalesqniei3 

:.cv me reíeria a 
este xema," epon-endc ia ÍTCHS"* 

ívlAíí-wriA i^A^xJ^ x>i¿ ÍX>S LEGiOicES 

^ ?raba! 
¿1(3 haliía 

B 

un.i semana 

Bl PUEBLO SOBEr:ANO . . . 
Se-'--:" Director: . 
Lr- candidatura del señor Pascual Maturro a la. 

Cf3̂ "a de Pvepressntantes, por ei grupo "'Por la 
aÜta de Luis Eatile" (que orienta el consejero 
!imV-car VascOiicellos) fue retirada dos borss an­
tea leí congreso elector de ese sector. Frente a 
ese "íiec'no. los clubes .r amigos que acompañan 
al niencionado ciudadano .consideran: 

î  Que el congreso elector de ese sector que 
dlríire el doctor Amílcar "Vasconcellos no b.a sido 
sn tnodo â uno representativo de la voluntad 
sobriana de las bases partidarias, no permiíién-
doS'.'es siquiera expresar sus posiciones en esa 
asar b!ea. Que la jiiisma asamblea estuvo viciada de 
null:iad por Ja presencia insólita y coactiva de 
ios fuerzas policiales dentro de la Casa del Tar-
tldo 

3̂- Que el secretario político de Montevideo de 
esa agrupación declaró, minutos antes de cons­
tituirse la asamblea y de presentar la comisión 
política su inronne. que las listas ya estaban ccn-
íeccionadas en base a los compromisos del doc­
tor Acaílcar Vasconcellos, descartando de esa ma­
nera toda posibilidad de discusión de esas de­
cisiones por parte de los asambleístas, 

Y -leclaran: 
Que se consideran en total libertad de acción 

para temar las medidas políticas que su propia 
asamblea estime convenientes para la contigua­
ción de 1» lucba limpia del partido Colorado 
Batüisino en defensa de los postulados más po-
puisres y democráticos. 
SX-ARTIN BiVGHTCHE-JI.\ísr 

AZ.4 11988 RAÚL RECOL. 
BBA21-345 A UNA CRFTICA DE ARTE 

EstíRiada señora María Luisa Torrens: 
Su comentario a la reciente retrospectiva de 

• . Cúneo Pírinetti (El Fais, 25/IX/ff6J ba venido 
a confirmar, una vez más, mis serias dudas res­
pecto de su saber en materia de arte. Queriendo 
rcíferirse al íTupresíonismo, e incapaz de l).acerlo 
por si misrn̂ , recurre tld. a un ingenuo plagio 
imperdonable. Dice 17d.: "El ijnpresionismo ins­
taura el predominio del momenío sobre la du.-

ACTOS Y CONFERENCIAS 
* IJNIVEHSmAD DE LA REPTJBLfCA. — 

Inaagiiraníio I5 adividad docejile cte profe-
•ores iitgaiiiii,os en nuestra imiveisiamJ, tí 
profesor Liî s Jiménea: de Asúa dictará una 
?° ."5?; »«rca del "Concepto moderno <l<s 
mpiuaiaaSa,. . La nusioB será precedida de 
^ u palabras del lecior —ingeniero Osear 
âjgiolo—. solra la defensa de la autonomía 

<,„M^,""' "" '"'•> de 10= profesores ar-
í̂ r^^ .' ' de -ana presentación del conie-
í„ ?r^*- ^ cargo del decano de la Facnltad 
í»rt-"!"'5- .«soraano Sanl Gestan. La diser-
2í;5 Í T Í " '"»'"- ^•'^ " 1" 13 Horas, en el 
i -̂ r íUSS^^S» Directivo Central. 

-L CENTKO DE ESTUDraiíTES DE AK-
aa^"^?^ convoca a las elecciones anuales 
22 *-o4, í ; ST" '¡"í- <¡e 3 a 13 y de 15 a 
r̂  -4^%T>-¡Í2?'^^ <'"' '« Facultad. 
-n..r:5?'- — ConKnñaa las leanionea del se-
ar'Sf ^"^ Tmrestisación cienliKea y ayn-
SbSS'-"^"; ' ? i ? Universidad de L S -
E aoSikS:'', ""^ ^^ =1- «r. que se sometere 
Lí5 S'S^- '? reoomendacionas del senxi-
r S í n S S ! ^ " ^ ^°' ''«=»Ío« de comisione. 

-Mañaní-Sígo'̂ f2=^S'?JJ^ liaacitJAYA. 
=n« reunión, comnímraLlli, °"f if êatraaiS 
TS=5arfo de la ^^T^^^^^ °*̂1 décrmo ani-
J Vf» »o c o i i g S Í ^ " "̂ í «rS«nsm,."Sn 
Acción fie ¡a iaiSSSfi sjsnaenle» temas: 

, dones y ¡a re^SSl. r ^ " ^ =t» 1" *»«<=-
W"»l£=>o; UaiS? _ÍÍ drcladuras y el im-
oatos. en a¿S wLf°f* '=' '"'"=•• I-=s slndi-
•arafaica Launa Ílí,::Í «mancipacióa socdsl: 
«i» potencia,: 'nli SSJ^^'' ^ >^ 3"»" 
rsvolucionaria. ^ M . ^ S " ^ ^ ^ P̂ ra la acñóB 
M̂  C!erard?c¡S^Í^^-'°'= Cailo» Mecho-

Secn¿23Jrl.-*5=,"=Sn'TOS de Kn.eña-nTa 
y 07rdófS^Ía^,H -°'?1 <iol Instituto Batlle 
rata reSSiin í - i ^^ V ^«^^¡^ se realízala 
ÍX=lt03:̂ HS?<jJf?„'?"^oerar los siguientes 
tnedidas a foSÜ "^ '^ ' ' "^ <="<"« P»" libros; 
* Sff'í ^ 5 ? ' ™ ° "̂ ^ PAHIXX E tvm-
a Snsdintíán _ ~ ^ Secundaría ha llamado 
oi>¿Sra?lrf.S?\J?'. "™™ inaElución do-
I»r ¿^Skif" ¿"^ÍS^"* deierSn pr.«n-ie=<EP™ÍS. i^ tesa>aíO. pa» «acolai {o S S r i S S f ? ^ ^ 5nsie«>), cédula d« íden-

* SuSS"^ ?^ "• CMCDIA. JTOEVA. pno-e' taSíí^ tnanaita sos lucobraclones sol)i« si í í J ^ L . í o 310 su hora cero: no concn-é- r-f-SS ^"^^ sino a las 22. Se abordará "^?rí^ t̂- el sigojente tema: "52 monietrto ti~?'-'̂ oo.social del Rio de la Plata y sn es->~o ^¿i ""̂  oon «1 tanso-. Local: Soria-

una Ola Susmva S i rií^ñ" eP'S"'"' ^ '^""^ " uno tíos veces 1̂1 .^.i. j . ûe ncs se baña 
medios T SSÍ;5U £,°¡fScS'*^t°'^'= " ° "^ 
que la realidad no es tSM,í£ot"Í ?undo. da 
es Utt estado sino ^^cíSw -^^S^ devenir, no 
presionisla ea la iSSiSi-c^ón «^ ««agen na 
en «I .perpetuara iSSfaí. ¿a" ¡ Í ^ S , "í""»» 
representación do un etííiul -í. .«'̂ tsncia, la 
modo de ver cue iS...1.?^ meslable. Tin 
en un p,„?eso.̂ eu ÍTÜ'^ Í ' J f ¥"" °'""=" 
m?."IS7..Si"v'-«\-'SS15a«aÍS=S5'ra 
de lo-i;i?;f¿c'o?=ío VrmSfa'̂ i'if' ^̂  "^-«« 

S S" aló %,"%• Ediciones* SuadLrrtmát MI 

|̂ ;̂̂ |-£|cfflVg ISSSSL,-? 
S - ^ ' ; 1̂ =5* ̂ ^ *?̂ ? xenómeiio es una cons-
^Tt^~^^ pasâ c-ra y umca. uaa oía fugiliva d=i í;;™T' ™ • '^'^'^- "*í ̂ ^ t^Aiia. uno dos veces, es la 
re anle Eoao, traer y aceníuar ese senlido ü̂  
íaclitico del muíido de que la realidad no es un 
ser, S11-.0 un devenir, no un esíado sino un ocv-
irir- Toda imagen impresioíilsla es la exprés on 
•±s_ 11=1 momsaio en el «p-3rpoí«ura mabile;, de la 
exis-er-ca., la representación de un equilibrio 
inssíafal-3. siempra ajneníizado, en el jiiogo da 
las giicrzas conlendieníes. El modo de ver im 
prssionisía Ipar.sforma la imagen natural «n jn 
proceso, en nn surgir y en un transcurrir, D 
suslve lodas ias cosíis eslalíies y firmemenie lia 
badas en una malamorfosfs y prasla a la T::ab-
dad el carácter de lo impeifeclo y lo no ter­
minado", 

De.í3ndo de iado la poca seriedad y el menot 
precio demostrados para con sus lectores, no creo 
que UJ. haya pretendido salvarse del delito de 
plagio por el hecho de cambiar u omitir el orden 
de algunas expresiones, o pQr decir '"beraclitea 
no'" donde Hauser lo su traductor.' dice "bera 
clítico". ni por decir '"trabaj-adas" donde Hau er 
(o su traductor) dice "trabadas"... No sé a que 
traductor habrá recurrido Ud.. pero, de todas 
maneras, es un poco feo manosear en esa forma 
a los críticos que saben... y a los lectores que 
no saben. 

JTTAN CARLOS SOM&tA 
LA POlICtA PROTEGE A 
LOS fAATONES DEL lUES 
Señor Directcr: 

Tres elementos vinculados al llamado Instltu 
to Uruguayo de Educación Sindical (Ramón, An­
drés y Dionisio Pereyra) atacaron a balazos a 
una delegación de obreros de Cuopar que con 
juntamente con delegaciones de otras fábricas 
Textiles se aprestaba a transmitir su solidan 
dad a vma asamblea del personal de Ija Mundial 
e birieron de bala a varios traba3adores. 

Desda bace varios días el personal de La Mun 
dial realiza paros parciales de protesta contra 
veinte despidos realizados por la empresa- Las 
gestiones realizadas por ia Comisión de Fábrica 
y el Congreso Obrero TeüEil no permitieron arri­
bar a soluciones y en el correr de las tratasivas 
los Perevra cometieron varios actos de provoca 
ción corLtra los trabajadores de La Mundial. Diaa 
atrás Andrés Pereyra. ajeno al personal de La 
Mundial, penetró a la fábrica a insultar a ios 
trabajadores reunidos en asaiablea. 

La dirección da La Mundial y las autoridades 
policiales de la seccional babíau recibido denun 
cías contra estos actos de provocación, cometí 
dos por estos y otros elementos vinculados a 
rUSS, y el personal de La Mundial eidgió su rf̂ -
tiro de la fábrica por razones ds seguridad 

El Congreso Obrero Textil señala que es i a 
segunda vez que elementos vinculados al lüüS 
atacan a balazos a obreros textiles y denuncia 

10) que en la oportunidad anterior las auto 
ridades policiales y judiciales pusieron de inme 
dLato en libertad a los agresores pese a que con 
sumaron un vil ataque armado contra personas 
desarmadas; 

29) que el ministro del Interior se negó a 
recibir una delegación de ia CN.T, y del Con­
greso Obrero Textil que concurrió a su ÜLespa 
cbo para denunciar ese proceder irregular de las 
autoridades; 

3Q) que también en esta ocasión los policías 
destacados en el lugar del becbo se negaron a 
desarmar a los Pereyra. lo que explica el núme­
ro de b.eriüo5 que se registró. 

El Congreso Obrero Textil responsabiliza por 
estos becbos al ministro del Interior y a la _d 
rección de La Mundial, que ban alentado ai IÜÍ:S 

Las consecuencias actuales y futuras ds estas 
agresiones, que las empresas y las autoridades 
üan estimulado con sus ac-cLtudes. deben recaer 
enteramente sobre sus prom.otores directos e ia_ 
directos. 

En protesta contra esta repudiable agres ou 
el Congreso. Obrero Testil acordó; 

1?) Realizar paros de protesta en ¿.odos ̂ os 
íumos y leer durante ellos un llamado de alerta 
al gremio textil para la defensa, de sus dereclios 

a*?) Reiterar la decî ón del Congreso Obrería 
Te-ícll de recurrir en todos ios terrenos a todas 
las formas de la legítima defensa para impedi-
oue los asalariados del rOES perturben el ejer-
ciclG normal de los derecb.os sindicales. 

39> Declarar que sí se aplica en cualcuier 
Sábrlca el decreto Uegal contra las íiuegas en el 
lugar de trabajo serán ocupadas tedas las :abn-
css de la industria. 

FRENTE IZÜOIERDA 
LISTA lERACIflI 

FHANCISCO ESPINÓLA 
i En declaraciones Cormuladas días pasados a "El Po ( 
> pu'ar" el escritor Francisco Espinóla. e.x:presó: "Votaré al ) 
{ Frente Izquierda de Liberación porque estoy identificado • " con su programa \ , por consiguiente, la JRefornia Popular 5 > por considerar que las otras, además de ser conser\'adoras ? í ponen con intención en manos de un solo hombre una suma < 
i ae poderes suficientes para levantar un muro a la evo '. 
\ lución" } 
LA BOBLE GIRA PE LA VICTORIA 

Hoy viernes parten a las 17 horas desde la plazoleta Ei G lucho" l&s caravanas que emprenderán las dos Oirás de la "V ictorió que recorrerán basta mediados de noviembre toda la República. La N'? 1 abarcará el centro, norte. Litoral y si-r del país. La NO 2, todo el est« y sureste. Reina gran expect-i tiva en las ciudades, pueblos y localidades por las que pasara donde se espera con sumo interés la palabra nueva del Fren e En medio del gran 'entusiasmo rein;inte entre los integrantes de las caravanas, se tiene 3a absoluta seguridad de que AKORA SI la campaña, comprendidos todos los trabajadores del campo \ las ciudades del interior hallaron el camino de la victoria ji nto a la ICOl y la Reíonna Popular, que será votada en íor ma m.asiva por iodos aquellos que quieren un futuro mejor paia nuestro pais 

COMITÉ JUDIO DEL FUENTE 
"El trente Izquierda de Liberación se dirige a la co­

lectividad judía del Urug"j.ay", bajo este lema tendrá lugar 
un brillante acto de la colectividad judía en el Frente eJ 
próximo lunes 31 a la bora 20 en el Stella D'xtalia. Harán 
uso de la palabra el Dr. Edmundo Soares Netto, el tíip. 
Rodney Arismendi, el Dr. Mauricio Kriger y el periodista 
Mar.o Cbi2. Este imnorLante acontecimiento será, transmi-
t do por ex 30. Radio WacionaL 

COMITÉ DE MAESTROS | 
El pasado jueves en 18 de JuUo 1443 tuvo lugar el Zncuen- I 

iro da r̂ Iaeslros dê  Izquierda quê  con la participación de des- ' 
tacados docentes como Jtilio Castro, Reina Reyes. Dora X>. de 
Fernández, Abner Prada, Jesualdo Sosa. Rubén Yáñez. Selmar 
Balbi. Marta D. de Mila y otras prestigiosas personalidades, 
desarrolló el tema. "La crisis en el campo educativo y las 
medidas para superarla: examen de ios planes de la CIDE 
dessrrollismo y revolución". 

Organizó este importante evento el Comité de Maestros 
del Frente Izquierda. 
DEL INTERIOR 

Nuestros corresponsales del interior nos informan que se 
desarrollaron con gran éxito en. la pasada semana los actos 
programados por el Frente en Kocba, Rosario, Nuevo Berlín 
y Paysandü. iíestacan por su importancia el acto realizado 
en Paysajidú por el Comité Obrero de diciía ciudad indizstrial 
del litoral que viO desbordar su local por centenares de tra­
bajadores. Hablaron el dirigente portuario sanducero M. Villal-
ba, el dirigente aceitero A. Russi. ei Dr. Soares Netto. el edil 
L, Bruera y J. .'i. Iglesias, quien llevó la representación del 
Comité Central Obrero del_ Frente Izquierda. 

Xn Estación Toledo, mañana sábado se reali2;ará gran acto. 
Kablan J. C. Peña. O. Musso y J. A. Trímboli. 

Zn Nueva Palzniza, mañana, acío con portuarios. Hablan 
José Blanco y Víctor ñoballo. 

En. Pando, mañana, asamblea del Comité Obrero. Habla A-
Altes or. 

En Carmelo, durante mañana y el domingo, red de actos 
de bar no. 

En Lüeiíad, mañana, se inaugura local del Frente. Eíabla 
Alberto Suárez. 

En Yonncf. el domingo, acto de proclamación. 
En Pa-ysaridú. el domingo, gran acto organizado por el 

Comité de Jubilados. 
En Pando, el domingo, en la T̂ laza Constitución, la juven­

tud del Frente realiza importante acto. 

I P.AHA HOY VIERNES EK LA EXPLANADA 
> DE LA UNIVERSIDAD 
í ün extraordinario acío tendrá lugar noy en la Expla-
> nada de la Universidad, a partir de la bora 20. organizado 
) por el Conñíé ds Trabajadores de la Cvütuxa del Trente 
í izquierda v el Comité XJnivexsíIaiio-
< Comenzará a la hora indicada con un acto artístico de 
> alto nivel que sera seguido por la oratoria que desarro-
> Harán el maestro Selm.ar Balbl. el Ing. Gerardo Kodriguez, 
< el Dr. Edmu,ido Soares líetto, el Br. Luis Ecbave y el Dip. 
> Rodney ArismendL ) Este acto, oue mostrara a ios mejores representantes 
} de la cultura nacional en lucha por un camiiio político que í baga nosibie el máximo desarrollo de la misma en nuestro 
\ país contará con IB presencia de prestigiosos artistas, pro- , i fesores, profesionales, etc., tales como Francisco Espinóla, ' ' 4_ntonio Larreta, Jesualdo Sosa, Arq. Herrera Mac Lean. ^ Atilio Morcu-o, .-a_miando González, Ida Vítale y otras , 

figuras de enorme peso en e! panorama t Tríinsmirirá CX. 30, Hadio líaclonal. culíuraL 

CON-GRESO OEREKO TEXTIL 

Verdad" 

TEATRO TESTIMOKiO Dentro de una riovedosísima modalidad, un grupo de jóvenes bajo la dirección de Amanecer Doíta, llevan a los barrios de la capifal bajo la forma de una representación teatral aue denominan "TKATRO TESTUvIOJíIO - Operación 
f que incluye la representación de "slcetchs". can-darizas, los temas de palpitante actualidad. Este tratan̂ iento entre risu&rio y serio de los problemas de la bora_ sólo posible por parte de quienes tienea en si el opti­mismo de la juventud y de la seguridad en el acierto en el camino ele^do, es recibido invariablemente por el pú­blico con muestras de aprobación y simpatía. 

El elevado nivel artístico deü espectáculo, escala profesional, lo hace digno de verse- ilevado 

DISERTANTES 
CUESTIONADOS 
Señco- Director; 

^ace pocos díÉis en el Curso de ZJesarronQ 
que se dlcí;a ea la, I'acultad de Ciencias Economí­
as con profesores de esa «isa de estudios y de 
CIDE se presentaroB- a. dar tres clases sobre ad-
3nial5ti»ción publica, nada menos que el subse_ 
cretarío de J^clenda de Onganía, doctor Caye­
tano rozziardo, y el ministro de Salud de. Peton, 
comatJor Ernesto Ijtnias. 

Natía qtsSero espresar so&re la. ca5idad didác-
iJca. (ie los mismos o sobre su versación en <á 
-tema, pero me incfuleta algo: ¿ea Uruguay no 
Itay e:̂ )eciaíistas eñ. la. materia.?, ¿es necesaria 
3«cL:nír a personas del SEteriox?, CÜ^CT qué se 
xecnrre a personas con aiLtecedeníes l3icompsíl» 
ijle» ccaí amestit) modo de peitsar, y prectsaraen— 
•te sobre tm tema eli eJ ̂ ae los regímenes gorilas 
so pueden dar sino ejemolo negaíávo?. £cómo la 
Universidad puede Soletarr eso?, tpor qu§ CTDS 
los admlts?. equi ¡laceo. íBüXI' o C3CSA ircnl;* 
» le* l2eclM>03 

HOY VIERNES DESTACAMOS: 
—acto público en la zonal Cerro, Susia y Bogotá. Hablan 

Juan A. Igíesias-—ciiarla dei Dr. Aguirre •González con profesores y gente de secundaria. Adolfo» Berro 7S6. —Comité Ciudad Vieja, acto en Caneloces y Ciudadela, íiora 
IS. Hablan J. Buffo y S. Alonso. 

Maaasia. sábado., deslacaraos: 
—'En CaneloneSr constitución del comité eai Villa San Isidro, Hora 20. —̂red de asambleas en las zonas 6̂  y i9^ «» casa» de famSlSa. —nrotíamacíón de candidatos en ei zonal 20, con manifestación y mitin final en C 33!. ítanairez: e Iglesias. —inauguración del local zona 20» Cxarñté Pueblo Victoiia en 

Smüio Romero €22. — p̂roclamación de candidatos por parte ae ábrenos del vidrio 
eo C. h/L Ramírez 192. Hablan Juan, A. Iglesias. C. Várela 
y Roberto grieto. 

EL 27 DE NOVIEMBRE CON LA lOOl Y LA 
HOJA AMARILLA DE IA l̂=ORMA POPULAR 

CARTAS DE' LOS LECTORES • 3 MARCHA 

http://condiclon.es
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IOS 
HORA i9 

ESTUDIANTES Y LOS INTELECTUALES 
JUNTO AL FRENTE IZQUIERDA 

HABLARAN: 
Dr. Edmando Ing. Gerardo Educacionista Luís Echave Dlp. Rodney 

Soares Netto Rodríguez Selmar Balbi 
Arismendi 

SE RECIBIRAÍT ADHESIONES DE LAS SI­GUIENTES PERSONALIDADES: Dr. ATILIO MOEQUIO, Escritor J-HANCISCO ESPINÓLA, Director Teatral ANTONIO LAURETA y Arqui­tecto CAKLOS HERRERA MAC LEAN. ESPECTÁCULOS I>E TEATRO Y MÚSICA 

COMiTE UNiVERSITAñlO Y MOV. 
DE TRABAJADORES DE LA CULTURA 

PERONISTA ENCARCELADO 
^ '^l '-'•''a O tic' agesto, fse deienido en Buenos Â '̂ s el coniTjafisro Héctor VÜIa!ón, dii-igG&te del •̂ '•wimienío Kevolucionano Peronista (M. R. PJ. Z> as dsypués, y ccrao respuesta a uii teiegiaraa QUe fuera erivíaclo al ten.:ent3 general Ongams. al ministro del Interior y al jefe de Policía; teie-̂ rama en que se denunciaba el secuestro del compañeío VilXaión y se Jes respons3.oAiz&i>a. por sa vida íísica. ia División de Coorcmaciün. T.̂deral de la Policía Federal daba un trascen-a do a la prensa, Que apareció publicado en ei á "̂io "La Razón", en el cual se decía que ba-bia sido detenido el cirigente peronista Héctor Viiaión con. e! obj'eto de averiguar sus andan­zas y las d̂ i Movimiento Revolucionario Pero-n sta". 
En el momento de su detención, el compa-ero VilIaJón fue llevado a las dependencias de Coordinación Federal, lugar en el que por el capacio de siete lioras fue objeto de torturas on picana ^léctrics y metido en un tanque de q°ua lieladti. En esas condiciones procedieron a m errogarlo. estando presentes en el lagar va­nos oficíales de las Fuerzas Armadas, miembros del Servicio de Informaciones del Eíército (SIE). 
Las preguntas sobre las que versó el interro-gd.torio íueron: 1.—Caricfer y tipo de las conexiones entre el general Perón y ei teniente general Onganía. 
2.—Participación Q.ue les cupo en las mismas 1 iiijo del teniente .general Onganía y al gene-ai Cándido López. 3.—Cantidad de dinero que le fuera entrega-co al general Perón por orden del teniente ge­neral Onganía. 4. —Apoyo que concederla el general Perón. a un probable contragolpe y posibilidades de <- e. A todo esto el companero Villalon respondió; oue natía de eso era de su conocimiento ya que el se desempeñaba en las relaciones internación nales del Movimiento. 
Sólo se puede deducir en lo referente a los Servicios de Informaciones de la Bepú'olica Ar­gentina, el que se encueníraai bastante intere­sados en investigar a su jefe natural, el presi­dente de la nación-
Ya que 3a "causa lê -al" por la cual se abrió pT-oceso al compañero Villalon fus la de "uso d̂  documento falso", y el hecho de ser éste un d<=ljto configurado como excaroelatale, se pidió al juez federal que concediera la libertad bajo 
Denegada ñor el juez federal la libertad bajo íiarLza, se pre'seritó un recurso en la Cámara Fe­deral de -Apelaciones, mostrando lo falso de la acusación en que se había basado el dietamen del juez federal. 
Originalmente la Cámara de Apelaciones ae-b a de exnedirse sobre esta solicitud el día vier­nes 30 de setiembre, pero inexplicablemente no lo bízo nasta ei viernes 7 del corriente mes, sien-ao ej. resultado negativo. Se basó para ello la Cámara de Apelaciones, en que existía la posi-b lidad de ""que el sCLJsado ujia vez obtenida la libertad bajo fianza, se ausentara del pais, ya oue él como su famüia tienen residencia en el ejctranj ero". 
Tamaña aberración jurídica: el que en un delito excaxcelable. por pretextos pueriles, se a egue la Iitjertad bajo fianza, sólo demuestra el más olímpico desprecia por las leyes de 3a r'eción. Mostrando al mismo tiempo la gran pre-s on ejercida por un gobierno "de facto", que cree de este modo "atar de manos" al Siovi-

m ente ±í.evolucií irio Peronista, tratando así de truncar la iniciativa revolucionaria del jieronis-" o. 
Craso error están cometiendo, TD ra nosotros "Un incentivo más 1 bramos por el retomo a la paî ria del general Perón y por la lioeracióa nacional. Ko contantos con tenerlo prisioxiero del i-e-g men. en IB cárcsl de Caseros, pretendieron a_ue el compafiero Villalon firmara un documento condenando los gobiernos de la Bepública Soeía-1 sta de Cuba y la Hepública Popular Cĥna; u ando como método de persuasión el de ame­nazar la vida de sus hi.tos y la suya propia, I egando a iriŝ nuar un "operativo fuga" o un accedente" a su salida de Is cárcel. Estos sicarios sólo han podado _encontrarse_ con la rotunda negativa del companero Villalon. • a acceder a tamaña infamia. • lEs nuestro interés, el que esta denuncia lie-gue *a la opinión nública- a fin de oue se conoz­ca ia realidad de" los liechos y no esa imagen prefabricada -que quiere presentar el gobierno argén .no. Ĵ Q̂ ^̂ ÍISSIEJÍTO HSvOt-tlCIOKAEIO 

PBBOKI3TA. 
BJSÍIOS Aires 

VENDO 
i NUEVO GPIBADOR GELOSO . 
I ULTIMO MODELO: $ £.500 ^ 
I TELEF. 79-34-74 ' 
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VHJA.¥.sN£S Y HG.̂ Q̂SSXUAllDAD 
EN EL COf-íSEiO DEl NIÑO 
Señor Direeíorr SI Movimiento de Defensa de los Derecüos del Niño: frente a los nuevos y gravísimos beclios delictuosos ocurridos en el Consejo del Jolino, acerca, de los cuales ba informado la totalidad ae la orensa, declara que es falsa, de toda ralse-dad, l¿ afirmación del presidente del orsanismp, señor José Enrique Sánches Vsrda, ea cuanto manifiesta que '"en el Consejo del Nráo qtie yo pi-esído no bay lioraosexualisnio"- Ha sido el pro-p o señor Sáncbez Várela quien, en intervencio­nes registradas en el Consejo nacional d.e_ Go-t emo (sesiones del 15 y 29 áe julio del an.0 eoi curso), expresó "que el problema, sexual alimen­ta día a día", al punto de '"preocuparlo tan̂ o" que constituía "el problema número uno" del íiist;î uto. Sin enabargo, pocos meses después, an­te ía recurrencia de situaciones coneisas a vejá­menes y homosexual=d.ad, el pxesident-e del Con­sejo del. Nráo —con irresponsable desaprensión— se retracta, y dios todo lo conTxario, 

En estos precisos momentos el Juzgado de 3.re-nores de 2do. Xumo está, actuando en la Colo­nia "Tir. Sóberto Berro" íEx-Suárez"), ante •de_ n.uncias concretas de bomcsexualidad, violacio­nes y contagies venéreos, formuladas por mé(3i_ eos de la Facultad, de Medicina. SI panüTama_ que ofrecen las a.iitoridades del Consejo a.€L ?íino se enrarece, cada vez más, n̂ con.tar los iG.teznados con las garantías elen̂ en-i;a3es que resguardan sus fileros ntás intinaos, ta ñmnana preocupación, el espíritu de jos. ticla. y ea rigor que ha puesto para el esclare-cimiento Se "brutales liecbos îue ocurren en el Consejo del Jíico, el Juez íJe menores actuante, doctor Carlos Síaria Pa.veiro, evidencia a la- par que ia. prestancia de nuestra niaŝ strs.tuTa, rma-senébüidad acorde con la inq-aietnid <i"Ue, coai Ja-, Eón e Indigríación, vive la oninióa Tyublica-
Se impone que él Consejo Nacional de Go-•bierao tome tiendas en él ¿snnto (vía adminis-trativa), decretando —sin. complacencias d.e nin -Esrn orden— la cesación tameciiata. ea. sus íim-cicnes ¿ei señor José Enrltrue sánches Var̂ a, 

«a sa ceiT&cTer fie presidente •• (Tirw,-v»««. del C^T-sc^o d̂ iHíño sia p I ~o ^ ^ ^ «snejaj •Via. judicial, al término de ĵ  ^ o r ̂  ̂ "^^ ^ 3as lespcnsabíUdadfes penales (,a sC touQ̂ '̂wi **. de la ley sobre los actores de os nr i-l ^^^^ atropellos contra níaos y a&ol "̂cn̂ - V" ̂ í̂'̂aaiea sobre los jerarcas que con su con û^̂a >̂ °̂ !̂  tentado encu-.a-ir üechos de n \^ J^f^ *̂  
que agravian por ontero, a la nadon ^̂^̂c ira, 

rviOVíMIENTO DE D̂ î̂wos t*̂  , ' 
OEHSCIÍOS BEi A'fso ^̂  

"gl POPULAR" Y SUS MOR;V\AS 
Señor EJirector: 

Hay gente que parece encontrar en 1= Tr,= ^• un fácil medio p^s salir del anonLlto P.̂ "̂  ceiL decir; -Miento. luego existo" A íl+̂í*- ^̂ e-pertenece W-csíro lector O. R., 'cue V̂T̂^̂ Ĵ* esa condición —seguramente ia más t^fZ ^ que puede ostentar- ha publicado en^i?,^ semanaria una carta acerca del Frente T̂ f̂̂^ de Liberación y -El Popular". -îqíuerda Dice, refiriéndose al reciente arresto 1, íerior tortura en las mazmorras dt̂  <ía« ? ̂ °̂  Yi de varias personas: "Pero ¿Por qû -íi |Z pujar", vocej-o del Frente <ver las edfcioSs ,í - los días 17 y 13 del corriente) escamoteó «L̂  desámente en su información los nomhrpc .f" los torturados y el del r̂upo al que nerí=.G¿cLíS 
Esto me hace acordar a una ¿nécdô  Q„« alguien me canto o leí: En un exanfei 3« 1; dieron al poco estudioso pero îgenioso-alumĤ''• ôue dijera, en un año cualquiera,:Ja caii«X5 dft lana que el pais había exportadd.'íâ j sû tí de cuerpo, contestó: "En el ano 1492, m ^ ¿í portó ning"Hna". ;. ¿Por qué el señor O- R. no leyó "El POTUI. Jar" de los días 36 y 20 del corriente? Alli habría • encontrado, en la página a del primero, a tres columnas y en la 5 a dos columnas y en, la s' a ocho, del segundo, lo que no encontró, Mmo-el estudiante de marras,' en los ejemplares ene.' él cita. Ei día 13 no h.ubo diarios por el náio-decretsdo por los. gremios de la prensa, " 

GiBRALTAR, CEUTA Y MELilLA 
El gobierno franquista está perdiendo poco a poco el miedo que, en cierto niomeiito s gnj eó para la dictadura imperante en España de£d=> el 18 de julio de 1936 el boicot y el despree o de la ni.ayoria de los países del mundo hacia el ULmo liastión o resto nazi-fascista en Europa 
Cada vez más ensoberbecido y fanfarrón auto la inopersncia de los países que lo toleran "ios franquistas creen llegado el momento de pasar al contraataque. Y, ¡lo que es la vida!, eLgei para reivindicar eí suelo patrio (con el pretendido ii 0-pósito de ganar la perdida simpatía de los e m ñolas) a uno de los países que más hizo despjes de 3a Alemania hitlerista y la Italia mussoluí ana, para que triunfaran en su sublevación ni.. -Jr clerical-fascista contra la Hepiiblica democrc ca y libremente elegida un memorable 14 de al̂rJ 
Üecordamos a los lectores qu.e Ingla+eira iue el país que más "empeño puso en llevar a cabo la tristemente fainosa ley de no intervenc on qufl impidió abastecer de armas y alimentos a la !Re-pública, en tanto se íjiundaba de ejérc tos v ar-" mas modernas el territorio español asaltaao poi Franco y sus aleados. Una vez mis el pro-verbia dice verdad; "Aquí se hace y equí se paga Sm embargo en ei asunto de Gibraltar no estí todo dicho, falta m.'ueho par aclarar. Ese es d cfajeto de este comunicado. 
En primer lugar aquí eñ el TTniguay oesdi este país, como desde toda América Latma, si han dirigido cartas a la reina de Inĝ ater-a oi nombre d̂  la cciecíividad española, apoyanáo a reclamación franquista del gobierno de T̂iadnl Ijuestra protesta es terminante y categórica an* tai actitud. Los miejnbros de nuestra agrupscoa también son españoles, formamos parte oe d a¡a colectividad sn'̂ el ürugu.ay, pero no podemo i> queremos apoyar a la dictadura ír?naU-sta ni «a esto de ahora ni en nada por, xjrecíssmei- e ta-taxse de -una d-ctadura que noŝnegamos a aptm talar y oue debe esnpezar por liberar no a G-braltar nS a los españoles p^^i refutado? ii. "M del paraíso franquista, sino a les pronios •'epi' canos, a los sindicatos, a las ühertades en general y, T-'.és concretamente, al pnsblo ê -̂snol Otros centros agrupan a muchos esDa-ofê  talas como el Centro líepulalicano SsaanC el d sal Cátala. e3 Centro T̂ adrileño. la Casa de Êoa-ña. el Llar Catalana, ía AgTUpac'ón' KepuíJííC-̂  Uemocráí: ca del Uruguay, el Centro Ponteveíres. Ia Comisión Pro-Amnistía para Presos y Exüja '^ la Unión de Mujeres Españolas, eíc. etc '^-^ bien, otras de carácter socia2-s3nd'cal como i» tJ-GI-.T. de España en el EjdJio, la c IST.T de Tso J» en el Uruguay y otras muchas que hanan yn-si-minable esta lista. 
En consecuencia qusda aemostrado qn" 1* irregular la declaración hecha, y mas aun l> carta eiit̂ ada a la reina de Inglaterra en ̂ ^^ tro noml>re. Por todo «lio elevamos per ^"-^ del presente comunicado nuestra mas «'̂^̂^̂.̂  protesta y exigimos la rectificación de oue n« se trata de la colectividad española smo ce on grupo de españoles. „• 
En £e.gundo lugar T>orqiie para redaroar *̂  braltar hay Qu;e tener naoral. ÍCo puede ^~1 marse él Peñón (que es im pe-fîeñisano ^^_ de Es3>aña entregado voluntariamente ^^^.^^¡^ chos años por un rev felón) v ñor otra entregar _Tmilcs "GaTSÍisxes" del 'Í>'^P%^ rio español rahora, en nuestros diâ ]̂ ^̂  tencia eírtrarijera ocupante- Nao e " 

otta P^ 

gim.en d:ctatorial, el franqaisnio ha sigue vendiendo gran parte yanouis. - _ - fio-*a de, guerra 
ras bases submaxín̂ " ŷ '̂̂ í̂  ,=í-erráneo - del en las costas espBdíol^ ̂ ^^-^^^-^^^^c on.es de A-tíántíeo. Eos csmpos, °^^ ^ „ ĵ s -oro-Q-rampas pars cohetes ¿̂  ̂ ^̂ ,Ĵ '̂ âSuña ^^ 

lucía, frontera xraacesa y S^ Ivíacon nulitar tono. Los enormes carapt̂  tfñm Ŝ cotno 1» para grandes bombaraer̂  2̂  ô:a3ares so»-misestraii las bom."bas cardas _:^¿^^\ ^^^ eatne-pruebas irrefutables <3e que -==f5r;:̂ íeTas gada en parcelas a P°t^"^,^g^¿^ al5ti=» ~T ante tal PS^o^^^„^^^^ teatralrcenía T3zón as peso -y de xaorai ^tr '-,ar tiene, u* reclamar ese Peñón q̂íie ^̂ngun v̂  arreglar ni ,, es nada de lo que España «^ce^ piestigiaí resolver y con lo qua ̂ ^^^^I" ̂ ^^ jT coledi al gobierno frainq̂ tíst̂ -? ¿^^. ŜSIi¿ícion ^ vidad española sû Q̂̂ ^̂ ^̂ f̂í̂  ^ oaavsTL&t biendo qae el goíiierao f^^^^^rt .̂ -̂n psr» a su vez por la íueisa, ̂ '̂ '̂̂ ^̂ ^̂ '̂ S-̂ ao TsmcUí' de la costa de ̂ SSanruecos, repreŝ ta-oô  ̂ ^̂ ^ simos ctiílómetrós cuadrados, com̂  êgionesl' pío, mémis. Ceuta y o*'̂ 5̂._jfíf̂ ¿̂̂  es«* ¿No sallen, además, qae Franco J^t, ¿̂  M -t«.i-i-?tín~in«i -nn-i-a -cíilver a "asar y i ^̂ sitas '••3-
nASTOmSTA 

'"ASTOK̂ ÍS XJŜSE 

, ON la adhesión de Venez-uela al Tra­tado de Monlevídeo —cumplida ha­ce peco más de ixií mes, el 31 de agosto— se eleva a diez el número de peíses q:ue participan en ALALC. Terr̂ iiorialmeníe son 900.000 kilómetros más y unos 10 Bullones de hafoifan±es. Que­dan fuera de Al^AX^C iodavíe, diez países laünoamericanos: Cuiía, Dominicana y Hai­tí; Guatemala, l̂ icaragua, Costa Rica, Sal­vador, Honduras Y Panamá; en América del Sur, Bolivia. AI.ALC cubre ahora más de 18 millones de kiiómelros cuadrados y ccm-ptende más de 2G0 millones de habitantes. Es opoiluno recordar de riEso que en señembre de 1960, el Banco de Venezuela en su Boletín da Economía y Finanzas, GS-crihía: "Cualquier Mercado Común o área de libre comercio sólo nos dsj£xá a nosotros como productores de hiexio y petróleo, e importadores de lodo lo demás. Nuestros texiUss na pueden cojnpeiir con los ±3x±Ues de Brasil, nuesiro café no puede competir con el caíé colombiano y nuestras carnes no pueden competir con las carnes urugua­yas. Para nosotros un área de Ubre comer­cio e-1 una utopía en el iisznpo presente'. 
Bian; pero no se Iraia ahora de comen­tar la incorporación de XLD. nuevo Estado al Tratado de Montevideo. Se trata de respon­der a las preguntas que nos hemos formu­lado y a las cuales ya, en otras ocasiones desde MARCHA, hemos querido respondei. 

El pxohlezna de la integración d̂  Amé­rica Latina, tan traído y ilevado por nuestra tecnocracia continental, lar, propicio a los desbordas retóricos y a los informes soporí­feros —otra forma de relórlca— es, (Tiaro, un problema económico; pero es. en primer termino, UXL problema político. Y como des­de el comienzo consideramos necesario evi-far los rodeos, nos atrevemos a -planiearlo así. ^ 
i. America X̂atina no podrá escapar al vasallaje, no podrá ser lo que debe ser, si Go rompe la halcanzzación en la cual se ds-bate y que es un fruto de la organización colomal y después del iiiíerés ajeno 
2. Ese debe ser el objetivo estratégico, î os mŝ os para lograrlo pueden vaciar de acuerdo con el espacio y el Hsmpo: área de iujrê  comercio, imión aduanera, mercado común etc. por un lador por oixo, iníeora-. Clones regionales o integración conüneñtal. 
3 Dentro de América Launa, dentro de America dsl Sur, cada país —admítase f̂« °̂̂ P=°̂ ĉi6n pueril— tiene ya, por cj;ra de la geografía, de la fcisíoria. de las esiruciuxas económicas, caractsrísücas dxfe-Jenciales. El Uruguay, imesíro XTruauay —a ,̂̂ "1̂ °%^̂ . í̂ íŝ í̂rnos especialmenle por-Ŝ L̂ S'̂ ,̂ ^ -vnvinios— tan o. más que otros 

t e- S ? ^ ' ^^ salvagxiardar aquello que 
úitegra<¿6- SS -. ^^ °̂ ^ campo de la 4 D 7 T̂  «̂Sionai, ora coaiinenlal. 

el plano intex-íS,. 1̂ "=̂  existentes en 

jjos: poíira hacerse. En otros térmx-
r al fracas¿̂  *̂ ^ <3es±iaada a la esterilidad 
^ ^k^^S^i?^' "̂ América Latina no 
ceso ffSkS ̂ r ^ ^ ^' P^^ ^^ ^ ^^°' Así c o ^ ^ je lâ eracien del coaünenie. 1^15^ V?"^- desarrollo, Tto obstarxte 

cS S%r. -^"^^ ^ acfaales relaciones 
S ^ S , ^ ^ ^ aependen«a. Más: lal ín-í^^oxi ^ sería a la pcsire, ,^a cari-^ ^ de la ffiísma, puede Hacer, liará sin 
S d S ^ ^ r V ^ Jnás, es lo xpze nos separa ü̂Kahnettie de los fimcionarSos de la Ce-S^JrJT-i^^'''^ ^^ Cernía, de los liuró-
¿ ? ^ ^*^*' ^ *°= nueve sabios, de los ^̂ xtscHecfc Y los Jaleras Camarero y de £0-cSf« 1*̂ ?̂  epígonos y corifeos de esa S?; ĉ lssba3- <P^ por estas fierras onlulan. «̂eas ene estemos eqnivocsdosr pero es -útíl TÎ 5«o desandar, con tejanie pretñsíón los ^̂ ^̂ ^̂  •? ^° pssdar más tiempo, qrse ya ao 

iSis! ̂ " ̂ ^̂ '="«'°g"ií>s, eufemismos y par-

Tj, ~"f "̂  mundo que ha visto nacer el 3̂ Iercado Común Europeo, conoce la expan­sión avasallante de Estados Unidos. Husia Jovietica y demás países industrializados, asiste al despertar de Asia y dentro de ella ai cis China Popular con sus 700 miUones dfe habitanies, creer que Honduras. Ecuador, Jr-arĉguay y también Uruguay, para citar los ejemplos mas notorios, pueden sobrevivir aislados, dentro de svs fronteras, no es lo­cura. Es imbecilidad, "Epa, epa, como decía el otro, esta es casa para locos y no para Idiotas". ^ 
—-̂rea de libre comercio, dice el Tra­tado dc-I Gaíl y sus dafiniciones. para evitar dsbat̂ ŝ  ociosos, estamos dispuestos a admi-tulas, "significa un grupo de dos o más te­rritorios aduaneros en el cual loa derechos u otras regulaciones restrictivas del comer­cio sa eliminan susíancíalmenle sobre todo el comercio entre los lerriíorios constituyen-íes respecto, a productos originarios de di­chos territorios", Unión aduanera, agrega, "signiüca la sus­titución por un solo ieTxíloxio aduanero de des o más territorios aduaneros de modo que: —I>erechos y regulaciones reslricÜTas dsl comercio se eliminan sustancialmente isspeclo a iodo conaercio entre los lerrito-rios constituyentes de la unión o por lo me­nos susíancialmejile respecto a iodo el co­mercio de los productos originarios de dichos íeiritorioa y" 
—"S'ustancíalmenia los naismos derechos y otras regulaciones de comercio se aplican por cada uno de los miembros de la Unión al comercio con los territorios no incluidos en la Unión". Ei Gatí no define al Mercado Común; pero, si se está —siempre para evitar dis­cusiones escolásticas-̂  a las características que le atribuye Cepal, tendrianaos que la existencia de un Mercado Común rec[uiere: abolición de las barreras mutuas a las ím-poríaclonesj ordenamiento de las políticas comercial y tarifaria con los demás países? adopción de tasas de cambios realistas; ar­monización de las políticas fiscal y social; organización de los Iransportes internos y las comunicaciones; fortalecimiento de la industria lalínoamericana y legislación co­mún respecto a inversiones cxiracjeras; re­formas insíüucioxiales: promoción del desa­rrollo econóinico de todo el mercado; espe-cializaciones regionales; equilatíva distribu­ción de ios beneficios, etc.". 
1*3 defíniciór! se logra por V3a de enu­meración. I*ara no perder el hilo, digamos simT>len̂sn±e que área de libre comercio, unión aduanera y mercado común, pueden considerarse tres etapas- En la prirsera se eliminan los derechos entre los países par­ticipantes T se mantisnen tariías distintas frente a los terceros; en la segunda, además de aquella eüininación, se establece una ta-rife. común frente a los demás países; en el úllLmo, además de eünainar los derechos en­tre los raxüripanles y de establecer tma ta­rifa común para los extraños, se suprimen 'los obstáculos al libre movirnienio_ interno del trabajo y del capital y se coordinan las políticas económica, fiscal y social". X>iscu3ir cuál de estas formas de iníegra-<dón se compadece mejor con nuestro tiempo y nuestras necesidedcs —el Tratado de Mon-ievides se ajusta a la primerâ  a-anque al-ffimos de sus ejecaíantes suenan con Xas otras nos parece ocioso, tanto como deh-herar en torno a Jas modalidades terrüona-Iss de la integración. T ello, por cuanto ya liemos dicho y niás adelante reiteraremos respecto ¿2 vicie o error congénito de la organización-La AiAIxC, modesta en cuanto a sus S-naHdades —área de libre comercao— êne avidez de espario. Se extiende, como vimos sobre la mayor psrie de ¿mén̂ ^ J-a^^^ 3ÍO obsfar!Ífi, vistas las cosas desde el Rio da la Pl3da T. aunque se admita la poab̂ -lidad de una integración en la coyuntura económica e íntsmacionsl presente y con 2as actuales estructuras, parece por lo menos coaitradictorio, que países tBn cercanMCo-3no Aĵ ehlina y Urugíjay- se hayan mostra­do por un lado y durante anuchoŝ  años Sn-C3̂E>a.ces de trazar una pofííKa común para deísadKT prodíiccaones anulares o Hberar el conrKTíáo entre enes y per císc, se lancen 

a la muy complicada empresa de eliminar derechos y trabas cuando del comercio con oiios países, más alejados o diferenciados se trata. 
Cabe sospechar que esto üÍtim,o ocurra porque esos derechos y trabas recaen sobra artículos que nunca han tenido significación en el comercio del Río de la Piala. Postular el libre comercio cuando no duele; negarlo cuando roza intereses, es, se reconocerá, una forma de hipocresía. La va£:i«dad del pro­posito es garantía de su esterilidad- El tropo disimula los fines. 
—América Latina es —-bien lo sabemos— íin gran espacio territorial, lingüístico, con buena parte de común historia y común cul­tura. Sus países, además, por razones geo­gráficas y económicas, están unidos, aunque no lo crean, aunque sus clases gobernantes y sus oligarquías lo nieguen, por la instin­tiva y racional defensa frente a un enemigo de todos, 
Pero no es menos cierto, que también existen fuerzas centrífugas, de mayor o" me­nor gravitación, que el ajeno ha sabido mantener y desarrollar. La dificultad de las relaciones a causa del espacio; la coexisten­cia de razas y atm de civilizaciones distin­tas; Ja no complementación de las econo­mías; las caracterisíicas de un comercio ex­terior, volcado tanto en el campo de las exportaciones como en el de las importa­ciones, más, mucho más hacia los ierceíos que hacia los países de la zona; Ja vigencia de instituciones políticas no sólo diversas sino opuestas; las variadas estructuras so­ciales; el propio estado de inflación y caos económicos. 
Durante. los pocos siglos del coloniaje, algunas de esas fuerzas centrífugas se mani­festaron o tuvieron, nacimiento. Ni América Latina, m América del Sur, fueron unidades políticas. Virreynaíos hubo en México y en Lima. Después en Nueva Granada. Más lar­de eu Buenos Aires. Brâ l iue una creación del imperio rival y su expansión se hizo hasta fecha muy reciente a expensas de los países de origen español. 
Aquí en América del Sur, el Virreynalo dê  Buenos Aires nace a causa de la oposi­ción con Lima; y Montevideo, en tomo al cual se desarrolla la Banda Oriental, man­tiene a su vez, desde sus muy cercanos co­mienzos una rivalidad permanente con Buenos Aires, rivalidad que estimula y. aprovecha el lusitano, que induce a la trai­ción a la oligarquía porieña y que va a be­neficiar al imperio británico durante su prodigioso desarrollo en el siglo XtX. 
El drama del Urugnay, hoy 19S6, puede acaso, exponerse así: en la integración está la salud: pero las coordenadas geográficas y políticas son todavía, otros tantos obstácu­los a esa integración. 
Lss corrientes históricas, las grandes co­rrientes históricas que el ajetreo cotidiano desconoce, continúan implacables su curso. El federalismo de Artigas no es una copia libresca de modelos foráneos; la Cisplatina .na es sólo un episodio de tina mayor con­quistar la declaración de la Florida, cuyos términos pueden torcerse o interpretarse de modos mil como se ha hecho, para" satisíac-oón y tranquilidad del honrado pero nñ-jiúscuJo patriotismo aldeano, no es un do-crumenio desasido; la lucha centra Rosas y la distribución de fuerzas que impone, no es simplemente una lucha entre IM. civiliza­ción y la barbarie; la guerra de la Triple Alianza., no es el combate de la liberfad con la tiranía y Juan Carlos Gómez:, sí, el propio Juan Carlos Gómez, con siz anexionisma anühistórico, tal como entonces fuera • for­mulado, no es un "doctor" aporteñado. A ^ también, como a otros, como a 3xiuchos otro5# la golpeó e hirió, el destino de su tierra, do su Banda Oriental, de su provincia, que se esforzaba por ser ana nación, que mientras se desangraba por salvar su autonomía, pa­decía 2a nostalgia de la patria grande a la cual se sabía o se sentía Egada. 

£1 tiempo está maduro para cpie la lucha de los contrastes cese. Porque la defensa de la autonouaía y la necesidad dfe la integra­ción deben dar origen a una sróleas. 
I,a negación dialédua "no es una rap­tara de la evolucióru expresa al contrario nna confinxddad". Es IA ley de la Begaáón dft la negación. 
XA pat:̂  grande se hará con las patrias chicas; jp&ro se hará en el crisol revolucio­nario y no dentro d« los snazcos trazados por el enemigo. 
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HÉCTOR BORRAT 

Un 
e parisoa 

UlSr título, amplísimo: "Primer Congreso Latinoameri. 
cano para el Apostolado de los I^aicos". XJna tnte-
gración efectivamente latinoamericaira y laica, aini-

que se ecdiara de menos la presencia de Cuba. Un pro-
grajna intenso para un lapso muy breve, del 10 al 13, 
en Buenos Aires. Una primera pregunta: ¿Cómo se eligió 
a los doscientos participantes? 

—FiLimos designados por las movi-mientos laicales 
i7istitucionáLizado&^ de apostalada seglar, y coTijirmaíos 
ñor Ja ¿erarquía eciasiósticcs explica Antonio Pérez Gar­
cía, presidente de la delegación ujnjgtzaya y primer vice-
prasidente del congreso. Su propia elección anuncia los 
naevos tiempos que vive nuestra iglesia. Profesor ayu­
dante de Relaciones Humanas en; la Escuela Universita­
ria de Servicio Social, responsable éel equipo de estudios 
soeio-pastorales del episcopado uruguayo, miembro del 
equipo coordinador de pastoral óe la arquidiócesis de 
Iviontevidso, Pérez García se «leuentra m.uy lejos de 
aquella imagen clásica de los -persotiajes de la causa'' 
Que oirora monopolizaron estos puestas represeniati-vos: 
todavía no curaplidos los tr^nta, cuenta ya con una só­
lida íormación eíi ciencias st>ciaSes y en teología, con un 
humor sosegado, sin arrebatos retóricos ni fuegos apolo­
géticos, apto para el análisiŝ  para las difíciles y urgen­
tes exploraciones de trontera. 

—SI temario del condeso inlerttaha ser una. refLe-
xióit de los laicos sotre su roí en esta América. Latina. 
eTi proceso de c(nnbios, prosigue Pérez García. Pero aUi 
apa-recia ya una dificultad, bastante sigTiiíicatzva- Los pri­
meros planteos adelantaban las soluciones. Y d.^pués, 
sólo al final, se entraba a co-:Lsiderar como úlítmo temoi 
""ConozcaTíios «tiestra realitiad". Había toda -una inenta-
Udad detrás de este plan, aquella tpLs toda-oía %Áeiísa: 
"nosotros los catóHcos ya tenemos la solución; después 
Toamos a mirar la realidad, s«»?jlemeníe pare ads-ptarla 
a esta solución que ya poseemos^' 

—¿Cómo encaró entonces sus trabajos la delegación 
lixu guaya? 

—Nosotros jiroeuramos definir el estilo de la santidad 
actual, partiendo del hecho de la sociedad industrial^ que 
será técnica, de tipo más TtECEo-íiaí y práctico, obligándo­
nos a ST-ijierar zoda espiritualidad fatalista o dualista o 
imeramcrite co^xtCTnplativa. Caminamos hacia una sociC' 
dcd de rr^asas caracterizada por la concentración urbana, 
la tmoniraidad de las reíacioTies, el impacto de las co­
municaciones de iTiasas. ÜruL sociedad que puede con­
vertirse ert un simple hoTXiziguero o que puede llegar a 
ser aQuello Que Ixts crislianos íenetnos que procurar: una 
cornvnidad de homhres libres, ¿Cómo reconstruir enton­
ces las comunidades básicos, ya nunca más territorioJ-es^ 
aue ssan la iglesia en el Tniatiio? ¿Cómo darle consis­
tencia sociológica a la iglesia en una sociedad en la aue 
está en áiáspora? ¿Cómo aprender que el prójimo de 
toda nuestra -mordí es esa enorme cantidad de honibres 
anónimos que están sn relación conmigo.^ directa o indi-
rectamente, desde los que luchom en V^ietnam. hasta, nues­
tros empleados públicos? ¿Cómo usar las comunicaciones 
de masas de tal rrtttrtera Que seezn comunzcadoras y no 
jnecanismos de condicionasnicnto? Todo esto supone cons-

hnnortante: la iglesia tiene necesidad de liberarse ^e todo 
compromiso ecoirómico, político y cultural con ta jo^^" 
dad establecida, para, una ^^/^'^f^^^'^\^,^^f^!ñ 
concreta, poder mirar hacia adelante j decidir _ cuáles 
serán sus funciones en la proclamación del mensaje cris­
tiano, el servicio a todos ios hombres, la inda de la co­
munidad cristiana. y • ^^ ,̂̂  

Otros puntos básicos de esta reumón de laicos fue­
ron la secularización y el anücleriealismo. La prnnera 
fue aceptada pacificamente como un dato objetivo, que­
dando en claro que la función de la iglesia y de los 
laicos no consiste en des-se«ulari2ar si mundo, sino en 
servirlo: apenas resonaron algunas notas discordantes 
que pretendían alertar contra "el peligro del laicismo" 
o contra "la caída en el modernismo". El segundo se 
manifestó con mucha fuerza tanto contra el clericalismo 
proyectado sobre la política como contra aquel que se 
ejerce dentro de la iglesia. 

Âquella falta de referencias a nuestras ideologías 
y aquella escasa atención a las situaciones nacionales 

insisto— ¿no determinan acaso <iue la espiritualidad 
dominante en este congreso liaya sido más bien insu­
ficiente? 

Por supuesto- Pero ésta era una grave l^m^tac^on 
impuesta ya por el temario y por el tiempo hrevísimo. 
Más toda-DÍa. Hacia el final, cuando un sacerdote pa­
nameño planteó —como una interrogante angustiosa— 
el tema de la violencia, quedó sin respuesta y la cues­
tión ni siquiera figuró en el resumen de las conclu­
siones de ese panel de trahajos que estaba dedicado a 
"Cór/io es América Latina". Lo que abundó, en cam-
biO; fue la terminología económica -.. 

—¿. . .para mayor gloria del desarrollismo? 
—Precisam ente. Muchas discusiones deiaron la im.' 

presión de un deslumbramiento frente al camiuo del 
desarrollo económico entendido COTTIO panacea continen­
tal V como tarea secular casi única para los caíóHeos. 
Incluso los expertos que informaron al Congreso plan'' 
tearon todos los problevnas en términos eco-uóm-icos, con 
vagas referencias a los probler̂ as sociales y hum-anos. 
La d-elegacióu urugitâ a y un rep-resentante obrero chi­
leno ÍTisisíieron en que el rtrohlema es •mueíto iTtás rico, 
piiesío que se trata de construir toda una. sociedad nueva 
y de crear un auevo tipa humano, po-niendo el énfasis 
en que ese proceso de desarrollo no puede hac-zrse sólo 
para los marginados sinô  necesariamente, COTI los mar­
ginados, 

—̂Lios planteos económicos ¿dieroxt entrada al examen 
del imperialisnio? 

—Sí, se le tuvo a In uista, 3>ero sólo como vmo de 
las frenos, y creo que los expertos quedaron siempre col­
gados de la esperanza de la ojfuda es:tranje-Ta:, salvo uno 
Que dijo qtie realmente la Alianza para el Progreso no 
hahia dado muchos resultados,. i>e lo que se habló has-
tante, eso sí, fue de la integración económica laíiK.o ame­
ricana. 

—¿XJegaron a dibujarse algunas lineas teológicas? 
—'Yo diría que las coucVusiones muestran claramente 

dos Kneos ?nuy distintos. Para la primera, América LA-
tina tendió que ser "saldada" por la Iglesia, la Iglesia 
ÉicTie que dar soluciones para los prohleTnas econ&micos 
de las familias,, de los marginados^ y los laicos htat de 
ser los portadores de esas soluciones. Para la otra, Que 
es la de muchos y desde luego la. nuestra, es rtecesaño 
repensar entcrcmeníe el lugar de la. Iglesia en el mundo, 
teniendo en cuenta na sólo al Concilio — qne ya implica 
una toma ds eondenda del Tnundo hieu distinta que 
aquella defendida por el ideal de crñstiandad — stKo, 
prír?ior(£iG£Tne7í.íe, los signos de los tiempos tal como apa'^ 
recen en la propia historia contemporánea latinoatn-eri-
cana. Por un lado, ptics, había delegados enteramente 
apegados a esqueuics' teológicos preconciliares. Por el 
otro, y especialmente en- las delegaciones que c&ntahart 
con una integración, -más jouen, se daba una linea de 
teología conciliar. Pero una teología difusa, digamos, 
donde los tea:tos del Vaticano 11 hadan las veces de un 
Reader's Digest teológico para laicos latinoamericanos. 
El gran ausente en uno y otro caso seguía siendo el mo-
•oimianto teológico contem-poráueo a través de sus más 

- grand-as autores 
—¿Y los teólogos laticoaineFicanos? 
-—¿Hay? £71 el Congreso brillaron por su. ausencia. 
Propongo algunttó nom.breB. Pérez García cree que 

sólo aparecieron entre líneas, alguna que otra vez, Se-
gurrdo, Vaz, Vekemans. Pero su impresión general es que 
la mayoría de los participantes preseindiau de la-lectura 
directa de cualquier teólogo. En cuanto a la euJoria teil-
bardiana que noy vive» sobre todo tantos grupos de Ar­
gentina y Brasü tampoco se notó mucho, según él. Subo. 
es claro, algiraas voces oue parecían esperan con con­
fianza que todo se solucionará mágicamente a medida 
que "evolucioTíe la eristíilcación. del mundo". Pero de 
ahí no pasaron las cosas. 

—-Una última pregunta; ¿Qué función lian de cuza-
plir las conel-usiones? 

-Bueno^ todavía, están & medio redactccr y temáráT, 

La lección 
del año 

e Dos han sido los rectaoB'ímüv 
mentales qua oVa-

garon a los maestros a ir a U huel­
ga: la equiparación de sueldos con 
Secim-daría y la representación en íj 
Consejo de Primaria. La primera de 
orden económico; la otra de -earácta 
institucional. Ambas han sido coná.-
deradas en el Parlamento» pero coa 
suerte dispar. 

La ley 1S.-Í2(>, de Rendición a« 
Cuentas de 1964: (2 dic. 65> estaDlecî  
la siguiente disposición: 

•"Art. 134. — Además da los cré̂ . 
tos correspondientes a las mejoras « 
que se refiere el artículo anterior •á 
Consejo Nacional de Enseñanza Prí-
m.aría y Normal dÍsx>ondrá de SO IGÍ-
llones de pesos durante el EiereicnQ 
1966 y de 160- miUones anuales a par­
tir de enero de 1937 para aplicar a 
la equiparación de las dotaciones dá 
personal de su dependencia con ^ 
del Consejo Nacional de Enseñanz» 
Secundaria. Podrá también disponê  
a partir del 1̂  de ene-o de 1966, ¿« 
veinte millones anuales para Is. crea» 
ción de cargos docentes." 

Pero como la cantidad votad» 
resultó insuficiente —en" lugar 3» 
ochenta eran cuatrocientas los mÜlo-
nes en juego— el gobierno ol)7ió a 
dificultad no dando oumplimienk) t 
ya. equiparación. A los once nie~£f 
de acordada aquélla los maestros cft 
lian visto ni un peso. 

'TSío pedimos aum,entos; redasia-
mos lo que se nos debe", decían ial 
maestros, con toda razón. Pera fi* 
necesario recurrir a la medida es-
trema de una huelga que lleva ya íaá 
trss sGrdanas, para que, a presión, a 
Parlamento votase los recursos ̂ ^̂  
hicieran poslhle el cumplÍTáente di 
stís propias disposicáones, dictadas tiO 
a5o atrás. 

La integración del Consejo de I*î  
maria, el otro reclamo, Its <íi¡eii-da 
pendiente. El sistema actual, detestâ  
lile y de detestables resultados, m^Xí? 
U&ne este servicio docente ajasíada al 
régimen del 3 y 2, Los maestros (¿M 
hsn sufrido, ^1 los últimos años «s* 
pecialzneníe, las. consecueTJtdas de ^ 
incapacidaí?, la indecencia y lâ  pô ' 
íiqueríâ  elevadas a Xa catê ocia Q» 
sistema por los directores del orga* 
n3smo, exigen la represectaíáÓB. y ^ 
rQspoTísabilidad a que tienen do-edi» 
y que hasta ahora se les ha negaô  
Otorgar dicíia representación '̂̂  
ra los partidos políticos. '̂ ^Qsa-
.gimas de los nrivile'̂ os Í^- ,̂ (̂̂ 3. 
menté han defendido. ^ ^ J T ; a« 
jorn:ida narlameníarfe f ^ f ^ ¿ t Q 

cientos imCones de P«|-%^^ 
el nínimo cercen eonsideran 

^ - * ^ J T . ^ _ * j, T 1-̂  ll 1 "̂̂  ^^ completados coit in̂ orntes más medÁtados aue se 
tTUzr un Tsuezic tEpo de hombfe^ ante todo con la libertad en?iiai-án. ñ.c^f'^ r^t^-, nr-í̂ - cr»*,̂ *̂  "vt;twti_L̂ ui gize se psicológica que ^ma de imjTreseiKdroEe base paro. In Xi-
l}ertad metafísica; urt honibre cretLÜ'co, rai^ionaí, -prácti­
co, socializado. Todo esta fue recogido después por las 
coTix^luszoms. 

Pérez Garcfe. lamrasta, e» cambio, que no hayan te­
nido cahida las ideologías que Ikoy mueven a tantos la-
tñ3oamerácaE<« y que apenas ftieran rozadas las situa-
íñones nacionales en las que viven nuestras iglesias. La 
exposición relativa a las relaciones iglesia-Baundo sola­
mente advirtió los problemas do la fenñlia y de .los mar­
ginados, daiado-lngar a agudas criticas de parte de ma-
«aias d̂ egaciones. Se Hese, eso si, a una concixisión 

una hase para ir dhondítudo en el prohlenta. de la. mt^cn 
del laico católico en América Latine, asi como noro le 
l^esencMi latinoamericarui en el Condeso Mundiai a fea-
KzOTse en Roma el año prózzmo. Con todas sus IxmétadO' 
nes, darrní una vmngen de lo qítc es el lateado en mies-
tro continente, Ifo creo ^ue pueda pedirse más a un prt-
mer eTtcaentr» nue este torta de búsípíeda^ que esta coni-
poTttda corecisíteia de que ÍWJ COTIOCCTTÍOS al mundo en et 
ciLOl nos mottemos:. La grtcn conclusión del Congreso de 
Buenos Aires no :fzíe sino ésta^- 2a necesidad de stt2£r a 
desculniTr la realiíiaá- £1 Consreso »o_ «c »t¿i QU« «m 
punto de portída. 

prescriptMe, los grasSes píuxiaos s-

' ™ maestros t ^ ^^<l^icfmt 
•os, media victoria. Su ™°™ g , 
ha sido conducido con ^ ^ ^ ¿ J , 
con firmeza, ias consecu^cg ^ 
^^ para la escuela qwe a- a 
van, 1^ les son ^-P^^J^^^^^ 
modo. Son de la '^=°**,5?,^^ 
por imuremáón o por malicia, i«= 
burlado esfcjs once meses. ^^^ 

Es la lecCTÓn mejor.que IM ^ ^ 
tros han dado « d año- ^^^J. 
aprOTre=haraii los gremios va^J^JÍ 
HvacJón y conduOTÓn de OTS =™"̂  
tosí slqpitera, de Ignal n»do, í ^ ^ 
aeres pffbT$«?s, para" -oca y^lB^ 
eorrecaón "de î ñceda," ~ ^ ^' 

HÉCTOR ROOR1GUEZ 

En ''La ndiaí'': 
ACE algo más ae uu m.es una patota encabezada por T̂ icoláa Bols atacó a balazos a los obreros de la Fá-•brica Alpargatas. Reoartía la -patota un pasquín anónimo, sin pie de im-rjrenía y los había contratado algî ieiL, que exigió se roan-tiiv'erá su nombre en secreto, segúai resulta de las decla­raciones formuladas más tarde por Bols al diario '•Hechos", 51 blanco de la agresión a tiros, en esa ocasión,, fue .el secretario general del Congreso Obrero Textil, Huben Hu-gá¿, cuien formuló la correspondiente deniíncia escriía snte'ia" seccional policial. „,. 
Al día siguiente los patoteros estaban en libertad v ana tentativa de entrevistar al ministro del Interior, rea­lizada por delegados del Congre?:o Obrero Textil y de la •ineTicionaiia Convención de _ Trabajadores fracasó porque -«1 miaiHstco se nsgaiía a recibir_ gremios gae habían, pâ ii-teipado «a si paio del 15 de seiiembTe" contra la Keforima iíarauja-
•Eí "Congreso Obrero Textil aaviríio. por escrito, a la pa­tronal t̂ tíL y 3 la opinión, pública, sohre los riesgos deri­vados de esta tolerancia oficial hacia un método de gangs­terismo sindicsil que introd-ucÍEn en el país alumnos del namado Itisfttuto Omgixayo de Educación Sindical. 
Ayer ia previsión del Congreso Obrero Textil al precio de seis heridos de bala y 19 coritusos, se demostró que ai> era «na expresión de alarraismo vano. 
Tres élemer-íos vinculados al llamado iP-stituto Uru­guayo de Ediicacióji Sindical ÍHamón, Andrés y Dionisio Pa>eiraí atacaron a balazos a una delegación de obreros áe CHOPAS -qne, conjuntamente con delegaciones de otras íábricas textUes se aprestaban a trasmitir su solidaridad i una asamblea del personal de 'Xa Mundial". 
La porcia ÍParte 6357 y ampliación 5561 del día 26 de cctubrej presentó el episodio como un dioijae entre obrí̂ -ros de X.a Mundial y de Cuopar y como "iin tiroíeo d& aunas do foeg'o enfcre amiías palles", L3. versión poüciíii íavorece a los agresores. 
Xtesde ihace varl-os días el personal de La Mundial rea-lim j>3ros parciales de protesta comtra iina veiníeiía de despidos realizados por la empresa. Las ¿esüones realiza­das por la. Comisión Sindical de Fábrica, y el Congreso Obrero Texfii no permitieroxi arribar a soluciones. 
En él corrc3-_ de las traí-stivas y de los paros los Pereira corcietíeTOn varios actos de i>rovocacÍ6n contra los traba­jadores de La IMundiaL Días atrás, Andrés Pereira, ajeno â  personal de_La Mundial penetró en la rubrica a insultar a los trafcajaaores j-eunidos .en asamblea.' Con paciencia que ahora se ve, pudo ser excesiva, los trabajadores no respondieron a. la provocación. 
La direcci-on -de La iMnadial y las aiiloridades políeia-les de ia seccional 19̂  recibieron denuncias contra estos actos de provocación y el personal de. La Mundial exigió £s rebraran estos elementos de la fábrica por razones de segnriaad. 

_a3.una declaración pública el Congreso Obrero Textn T̂ ^̂  *̂ ^ ^^ ^ segunda v*z que elementos vinculados al ÍOJLS atacan a balazos a los obreros textiles y iormula dos denuncias grâ -es y merecedonas de aclaración por par­te de las autoridades competentes. 
t- H oportunidad anterior íagresión a obreros de Al­pargatas? los agresores fueron piiesíos en libertad de inme-íüato pese al uso de armas de íuego, s la posasión de otras armas y al carácter patoteril de la acción Que desarrollaron. ôr su psxte el ramistro del Interior se negó a .TSCibÍT ^a cielegscion _aue trataba de iníormarlo para que corri­giera proeedmiientos que "DodiaiL ser irregulares de sus 

^̂  f̂ ̂ ^̂ a y otra oportunidad la guardia policial destacada -en el lugar de lOs iiechos, se negaba a desannar a los agre-

les r SÍi^^n.w ?-̂ .̂  inventar conspiraciones sirdlca-Sl-̂ -sŜ t̂ ê P̂ulsar diplomáticos, está obJigado a dar ex­plicaciones y_ a asumir responsabiUdades. ** "«̂  e-
aiaS-irií̂ fní̂ ^f'̂  '̂ '̂ ^ ̂ ''^ trabajadcxes agredidos no se ^eorentaron, dieron su merecido y detuvieron a los egre­sa SnStiv̂ ?̂̂ ..?̂  ''-"̂  "̂ ^̂ "̂  °'̂ ^̂ ^̂  P°̂^̂'=̂^ ̂ S^S ¿orno oraâ inati-vsmente supone el oaríe policial-
azS" ^JÍ^^^'T '̂̂ r'*" "̂ ^̂ ^̂  resolvió de ir.mediato "xea-iiza-_ paros de proiesía en iodos los tuxTiOs de todas las íebncas y ÍBSX duianle silos un :iiamado de aLeita al gie-^o en ae£e-SB d̂  sus d̂ recrltas: xeiierar la decisión del L,ongreso Obreio Tex»! de recoijiir. en iodos los lerrenos. W 1 -̂  i*'"''̂ ,̂ '^%•r^ 3egíiLma defs:a¿a para impedir gue los asalariados del lUES perturljeii el ejeicicio normal de n T,- ̂ '"̂ ^̂ f Sindicales'. Anteanoche el Consejo Nacional de Uobierno dejo en suspenso el decreto sobre locales irdus-.iraaies ocupados, al tiempo que la Convención Nacional de rrabajadores presentaba un recurso de revocación del mis­mo y el Consejero AbdaU denunciaba graves vicios de íor3na_ en la ír.amitación interna del decreto dentro del Consejo Hacional de Gobiern, 

La Míuidial está ocupada por su personal y se desarro-üaa negociaciones para resolver el diferendo menor que pudo haberse transformado en una verdadera matanza. 
La Convención Nacional de Trabajadores exoresó en de­claración publica su voluntad de enfrentar "en iodos l&s íerrenos cualijuiei leníallva de ussx la Triolemia contra su-, orgajiiza-c^ones". Exigió también "la disaJucióa del Ins­tilólo Uiuguayo de Educación Sindical, nc+oríameEle íi-zianciado desda los EE.ÜTr. ̂  vinculado a dos heclios do abierlo gangstea-israo". 
Tal vez el lUí^ tenga asesores criollos. Sí no se lian descastado totalmente, debieran saber aue a los criollos no nos gusta que nos empujen, ni siquiera para aprender sindicalismo, y estos liecbos lo están der¡ios¿:ELado. 

¿Quién es respoî le 
de ios oonffictos? 

• Como algrún miníslro se ha giaeádo -vestir con mé-' • riíos de promoíoi de acuer­dos y acercajnienios parece útü transcribir la «ieclaxa-cíóa que sp«obó el nñércoles la Convención Nacional de Trabajadora (CJÍ.T.). 
I>ic& así: El Secrelariado EjecuK.iro de la C-lí-T., después de analizar el pajiofaina gremial y aprobar el escrilo de Tevocacíón del decreto relaüvo a las huelgas en el lu­gar del Irabajo {ocupaciones), resolvriÓ: 
I?) Señalar qiie los actuales confiicios son la dera-vacléa de una polílica econónüca anSiiacioiial y anii-pDptilac realizada por el goTaiemo y comprometen la responsabilidad d^ quienes melante el ausentismo par-lazneaiiario o la interrupción del diálogo con los sindi­cados, lian iiabado la posibilidad ds soZíidones. 
2?) Destacar que 3a CN.T., sus ñHales y otras orga-nizaraones involucradas en conflicios, siempre han esia-dOí y es3án ahora mismo, en disposición de buscar toda solución que coníemple en cada caso los xazonaiiies re­clamos de los disrlnlos sectores del tiabafo nacional, 
TarEbién esián pxonlas para disculír los planes de sclütíón 3 la crisis nacional que reiteradamente han presentado a las autoridades públicas. 

¿Por qué quebró el Intra-Bank? 
roso canco da One=í« y cno ae lo£ laás 

^-UB zuzones lan mô do a los 

mentó, formular hipótesis. La primera que surge es que ' el •̂ Sjach" del 15 de octubre constituye nna consecuencia de la suba experi­mentada por las tasas de interés en llueva T'orJte y l̂ ondres. Los clientes del banco libanes habrían consideraao rQás ventajoso transferir sos fondos al mercado norteamericano, donde el di­nero en- efectivo reporta hasta un 7 u S % El Iritra Sank no Iiabría pcdiao '̂ seguir" un sisa tan considerable. 
La segunda hipótesis es que los de­positantes se hahrían alistado ante la gestión a-venturera de los dirigentes del Intra Sank. Todos los grandes descala­bros bancarios de la historia han te­nido un origen común: un. banco in-rao-̂ dllza a lar̂ s pl-aso una importan-a-Eima -uroporción de los capitales cue se le prestan a corto plaxo. Es posiole 

LUIS Enrique Plñeyro Ofialn 
S:SL^?Í pero ênriendo a la 

i í S s ^ £ S ^^ queramos y gZ. 

aotado Tm¡s <pu! -a.intpj.Tuo de srjs «>e-toais. POTO fa cxéffesfe y ¡a cpítoi-Sí-SíJ^^ens; Que Jite torribséis í¡n » 2-2If - ̂ e -CTOíeíletmíe iateliaaiáB 

Jlícpíslraaô  sin hipérltole, de ^-ceipdén, debió reth-fxxse joveri aun, -Dor obra de las influencias y repar­tos de la polínica iusareño-, cuando más síízl :pBdía. ser al :pai& 
Ipm uno de lea que formen la todavía, por suerte, nusoexosa legión de les Que cdUan, cuyo ejerrt^lo ~y cicĵ as jaácííw «e trasTítiíxn a. des­pecho de éllcs mismos. 
Ahj^ra -SeSIo sa3>e3nos que ha cena­do Ttara sienecre, esa- su voz cuyas etxis ruys Tlegasz desd& ta infartóos esa sac rjoz que ayudaba, a descubrir la -verdad •y rnavía. a j)rt3seguvr est él cbroZMiíe por' eHo. 

que los clientes del Intra. Bank hayan considerado con inquietud su '̂ dina­mismo'". SI banco buscaba grandes beneficies y, daro está, los negocios que produ­cen .más son. también, a menudo, los más riesgosos-La tercera bipóteSiS es ia de la cons­piración-pou-tica. El jeque de Ko-weií y el rey de Arabia Saudita babrían pro­curado »oner al Líbano en dificulta­des. Un "diario sirio propone esa expli­cación: el rey saudí buscaría, ni más ni menos, nresíonar a Beirut para emoiíjar al ^̂ cbierao libanes a adoptar una política iiostil a 'z'Siria revolucio­naria"'. Según otras informaciones, el emir de Ko-weit se sentiría herido por arííc-ulos insultantes publicados contra éí en ia nrensa libanesa. 
¿Los retiros de depósitos constituirian un nuevo episodio de la crisis latente del sostema monetario internacional? (-L-OS grandes depositantes del Medio Oriente habrían querido convertir en oro una part̂  por lo menos, de sus fon­dos? ISTada parece indicar que sea éste 

el caso. , ^ „̂ ^ , Lo nositivo es que _eL •'Sracn ael principal banco de3 Memo Cfeiente, que administraba los fondos de los poísa-tadcs del Oolf o Pérsico. y dominaba con sus sctívidsáes 2a pla2a.de Keirut —-limca ciudad de esa parte de! mizsdo desude sub̂ stía ua mercado libre de (pítales— no dejará de t̂ ier T̂ )er-cuffiones importantes- Sin invocar el celebre rirecedeníe déS Credit Anstalt de "Viena, cuya qinehra desencadenó progresivamente la gran crisis de ia década: del 30, no cabe duda cae qce en estos momentos, cuando reina la mayor incerfidmnbre en todos los m^sd^ financiaos, ^ ci^e ^ las v^te^S^ dé! gíaa. fcsnco ¡¿bañes anmentaxS d malestaiL '-_? ;_. ^ 

Una cierfa 
lana 

© Corao ha venido sucediendo de 
— unos años a esta. 

parte, llegaron casi juntos: el camión. 
con la máquina esquiladora y la de­
valuación. 

El país tiene imperiosa necesidad 
de vender su 1-ana y, a tai fin, el 
gobienro no ha vacilado ea reducir 
susíancialraenxe las detracciones y 
elevar el tipo de cambio para la ex­
portación, otra vez y van— 

Todo hace prever, sin embargo, que 
la comerci-alización de esta zafra la­
nera será lenta y diííciL 

En primer lugar, porque aquella 
«r̂ encia en vender que «1 país tierfe, 
es bien conocida, desgraciadamente, 
por los compradores del exterior que, 
visto el tono marcadameite bajista 
que muestran los remates en el mer­
cado internacioaal, iso tienen, por 
cierto similar urgencia en coroprar. 
Y que, además, como es de rigor, re­
petirán la devaluación del peso en d. 
precio a pagar. Y" que, en líltimo ca­
so, intentarán comprar a los niveles 
m.ás bajos posibles — í̂altâ ía más-— 
en parte aprovechando aquella ur­
gencia, en parte para "cubrirse" de 
eventuales nuevas "bajas en «1 exte­
rior. 

Y luego —̂no es de extrañarse ni 
sería la prinaera vez q,ue sucede— 
tal vez §ran parte -de la zafra se 
venda de primera msaio (jes decir, del 
productor al intermediario) y sin em̂-
bargo, no salga ai ex:ter5or. Esperarr-
do provocar, con su sola inercia, nue­
vas devaluaciones. 

lío sabemos liasta cuando el país 
podrá seguir soportando esta absurda 
comerclalizacióTi lanera. 60 años de 
secretos comerciales, maniobras, de­
claraciones falsas, precios ocultos» es­
tafas al erario publico íexportación 
de coldaones conteniendo lana sucia, 
por eĵ nplo) y varias comisiones in­
vestigadoras parlara altarlas, -cuyos 
Informes duerm.en el su^o de los 
justos, en algún perdido cajón del 

Sosteniéndola de anlba con cuer­
das y aguautárrdola ^ pulso desde 
abajo, los esquiladores ya han bajada 
la máquina del camión. Aiora -está 
allí, dueña y señorâ  en él centro d«i 
galpón vacío, gue ha sido ppesto a 
sii disposición. Rápidamente se ini­
cian los pr̂ arativDs. La peonada 
arrimó ovejas, ios agarradores co-

• mienzan su la.bor. El naaqntnista da 
los úlümos toques al motor, revisa el 
agua y empieza a dar manija. Ds 
pronto, un bochinche iníemai domi­
na voces y balidos y se extiende a 
todos ios rirrcones de la estancia. 
Ahora, todo girará en tomo a ese 
momento culminante: empezó la es-
q-uila. 

Lenta y difícil será 3a zafra. Por­
que, entr-e otras cosas, nuestra plaza 
está caracterizada en estos momentos 
por el signo de "mía grajs üiquidezu 
Los exportadores no tienen dinero. 
Nunca tienen dinero. El IBaneo He-
pública, tampoco. Jlsperando conao es­
tovo, que le ampiiaraa el poder eroi-
sor para adelantar $ 400 a los fun­
cionarios públicos, no puede conside­
rarse que esté én condiciones de fi­
nanciar ia zafra. ¿Entonces? "Que la 
fíitanrien los laneros: ellos 1¿enea pla­
ta. ¿Todos los laneros? 

Colgada de un paraíso, una trsn-
sistor furibonúa diíundé «Dmpulsrva-
mssite^ aires de payada. Corre el ma­
te. El eoonero de la comparsa agre­
ga Sdeos a graneí, «a la inznensa olla 
que iiaerve sobre un fogón campero, 
ai aire libre. Ha terminado la pri­
mera jomada. 

—Dicea Que esta 3xoc5ie liabla Jor­
ge Eatne. 

—Sí3ra. ¿A qué laora? 
—A las 11 y m«üa-

iPutóih! ÍA esa hora, liace rato 
qce cstanMK acñatando orega fâ rteá 
' —No tanta polStSca, dice el capataz. 
Mxr̂  él sil, sa pone baja barra. 

X«a ürcvift «a. tiempo de esquila, A 
, . .• ? -. <Pas» a la páj. st;meirt# 
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JULIO CASTRO 

EL CONFLICTO BANCARIO V OS •bancariQs decretaron una iiuelga que no &s * huelga; los banqueros un cierre que no es ^ lock-out. Mientras el cUraa se enrarece y la situación general del país empeora, la vida econ.ó-mica, comercial y, en buena parte, administrativa del T)aís, está paralizada. 
A la gravedad del conflicto se agreda la elusion de responsabilidades que ninguno de los sectores reconocen y aceptan.. Estamos en, un punto muerto del que no sabe nadie por dónde se saldrá. 
Los Teclamos que mueven a ios bancarios son dos: equinarseión presupuestal de los empleados de la banca pública con los de la privada y ley de ajuste automático de sueldo.s. La situación dis­tinta en q_\ie se encuentran, ambos sectores labora­les según la naturaleza de las instituciones a que sirven hace aue el coñílicto no sea igual que todos. 
La banca privada se rige, para fijar las remu­neraciones de su personal, por convenios colecti­vos. Esos con%'enios han funcionado normalmente en los últimos años. Por lo que los empleados, en. este sector, no tienen ninguna slt-uación de des­acuerdo pendiente con sus patronos. 
Los ajustes de salarios, de acuerdó con el con­venio, se establecen por semestre, según el alza del costo de la vida. El correspondiente a enero se determinó en un 50%; el de julio en un 28 %, con plena coníormidad de las paríes-
Para la aplicación de dichos ajustes y_ determi­nación de las posibilidades de cumplimiento por parte de los bancos, se ha establecido una Co­misión Técnico-Económica, tripartita. Dicha Comi­sión declaró, para los ajustes últimos, que los ban­cos estaban en condiciones de pagarlos y aceptó en un 100 % las modificaciones que las parles introdujeron. .No <iuedó, para la banca privada, una firme diferencia pendiente. 

Pero dentro de la bsnca oficial la situación es 
distinta. -, • - j . 

L.OS directorios 5e designan por el régimen del 3 y 2 A ellos compete fijar sus presupuestos tarts. 221 V 222 de la constitución) y elevarlos al Eje­cutivo para que éste los incorpore al proyecto de presupuesto general- La planilla de sueldos no ^UTSe de un convenio sino de una resolución admi­nistrativa. Es además, anual, y no goza de ajustes semestrales. , , , ^- - •, Por otra parte los sueldos de la banca oficial ^on muy bajos en relación a las correspondientes categorías de la banca privada. Esa diferencia, que tiende a acentuarse a medida que transcurre el tiempo, es, de hecho, un semillero de conflictos. 
La equiparación es una ya tradicional aspiración du los funcionarios de la banca oficial. Reclamán­dola tomaron las medidas de lucha gremial que son del conocimiento público: paros sorpresivos, trabajo a reglamento, suspensión parcial de la jor­nada. Sus colegas de los bancos particulares han aplicado iguales medidas como actitud de solidari­dad. Pero unos y otros, en un clima cada vez más tenso, no se han negado a concurrir a sus tareas en las horas no afectadas por las mencionadas medidas gremiales. 
Eso permite afirmar a los bancarios que no están en huelga y que si eZ cierre de los bancos ocurre es porque así lo han decidido los patronos. pero unos y o'Lros saben que bajo ''trabajo a re-glam;en.to"' y suspendido el intercambio de cheques por cíei-re de Ja cámara compensadora íciearing), los bancos no pueden funcionar. Las condiciones que han establecido los bancarios obligan a los . patronos a decretar el cierre. 
Por otra parte, la base del mecanismo banca-xío, es la confianza del público. Si esta confianza se 

Tesiente por inseguridad en el cumplimiento ñ^ ̂  Tjrácticas establecidas, todo el sistema se detí̂ r El culto a la precisión, a veces ridículo nS -w proíano_s —̂hora en punto, pago o cobro ¿'TÍTIÍ sim.o, detallismo excesivo— es condición ĉpn i da la gestión bancaria. El paro o el abandonn S tareas sorpresivo resienten el sistema y ahuven̂-a al cliente y a su dinero. Aunque no esté ea Î̂ ^ la solvencia de la institución, lo está la reeiulâ  dad del servicio. La ruptura de ésta provocad innegable situación de crisis. Los bancos, además, tienen que defeu de ese resentimiento de la confianza del •niibll̂ ^ mediante una actitud colectiva. El banco Que ab̂  sus puertas hoy mientras los otros permanecen cf rrados, provoca inevitablemente la corrida de ÍTIC acreedores. Las medidas de lucha gremial, ¿g-g, reconocerlo lealmente. provocan, inevitabler̂ n-fp̂  el lock-out. '̂ Sin duda los empleados de la banca ofící¿¡; Í;. nen reclamos justos que defender. Aunque, eom' parativamente con los demás empleados fle\ -g tado, se encuentran en situación de ventaja, —óel mismo modo que sus colegas del sector pn^tic frente a empleados de similares actividades e: orden privado— es comiprensible que lueien conquistas que la inflación y la inestabilidad mo nctiria, xediícen y aún anulan antes de haberŝ do logradas. Pero de ahí a provocar situaciones ce la peligrosidad de la presente, en la qup la pro pi?. estabilidad institucional está comprometida media un amplio campo para la negociación. 
Buscar una salida por la vía de una conau'-ción sagaz de ésta, es el compromiso qué, frente a la incierta situación del país, hoy obligara a "bap cueros y bancarios. Esperamos que su lucidez e'í té a la altura del momento. 

i BANCARIOS: LEY DE AJUí 

Antonio iaretta (Consejo intral ^̂  UÜ iU) ^ A Ley de Ajusie Autcmáiico para 
1̂  ei gremio jbaxicerio, a c&nsidera-ción del PaTlamenío, ha deíer-minado una intensa moTilizsCíóii de su sindic5.1o en prociira de su defiíiji-'í'a sanción. ¿Qué conclusiones p-aede ex-Iraer su sindínaio eii ciiaiilo a los be­neficios qrie ella implica? 
—Un análisis primario del proyecto de ley elaborado por la Coroísión de Legislación del Trabajo, puede esta­blecer: para la banca privada que las disDOsiciones de esta ley no fijan mé­todos o procedimientos Inferiores, en cuanto a la regulación, de todas las re­muneraciones, que los que establece el actual Convenio Colectivo. 
Ofrece la ventaja a los bancarios privados de dar certeza a la regula­ción de ETis salarios por vía de la ley en caso de denuncia del Convenio Co­lectivo. 
Establece, por otra" parte, normas le­gales mínimas —-nasta aliora inexisten­tes— para el ajuste de los salarios de los bancarios privados, manteniéndose las posibilidades de obtener a tiayés de la fuerza del gremio, por la vía con­tractual, regím̂ enes naás ventajosos. 
Si bien el proyecto aprobado en la Comisión de Legislación no se ajusta estrictamente al presentado por la Aso­ciación de Bancarios, debe reconocerse. que supera abiertamente al que habia preparado la Comisión y que fuera reeiazado por el gremio, 
Í3 proyecto recoge el principio de equiparación de banca oSciai con ban­ca privada y establece el ajuste semes­tral, de acuerdo al alza del costo de la vida. Ello implica, .sin lugar a du­das, una conquista de alcances profun­dos -para los bancarios oíiciaies. 
—Cierta propaganda de su sindícalo liada referencia a que el proyecto sus-titulivo de la Comisión recogía '̂ a tendencia a. fortalecer las facultades del Poder KiecaÜvo, manifestadas en Bl-gunos de loi proyectos de refoiana co-nslitucional". ¿Se manfieiie. en el proyecto actual, tal intención? 
—̂Hubo clara conciencia en el gremio, dei peligro que suponía un I>oáer Eje­cutivo con facultades onanínaodas en la fijación de remuneraciones. 
.Kl texto actual no le da ingerencia directa al Poder Ejecutivo, en la fija­ción del salario y mantiene la posibi­lidad de recurrir a la instancia de la-Asanablea GeaeraL —̂En definitiva, como aspedos im.-poxíaníes a destacaz en el proyecto dé Ejaste aalomáüco, se pueden citax: equiparación salarial y reajaste auio-xTiéÜca de loa salarios semesiraLmeníe, de acuerdo" a las osálacaones del indi-ce del costo de "vida. 
—̂ Exacto. La Iniciativa descansa en el espíritu deZ constituyeaite, ctiando en. ei articulo 54: de la. Constitución esta­blece, que "la ley fea ae reconocer a quien se hallare en una relación de trabajo o servicio la jtísta remunera­ción", 
E2 aumento de los salarios de acuer­do si aum îto del costo de vida, como reiteradamente lo íiemos esrpresado, constituye una política que erradica­rá el malestar social, ya. que el traba­jador salará que su remuneracáón man­

tendrá un poder adquisitivo acorde con sus necesidades vitales. La moneda que obtenga el trabajador por su trabajo no perderá valor y. en consecuencia, podrá seg'jir adquiriendo bienes de consumo suficientes que le permitan mantener su nivel de vida. 
Se busca el mantenimiento del po­der adquisitivo del salario, además, pa­ra que no decaiga el mercado consu-iTiidor. Y es sabido que un mercado consumidor fuerte es pieza lundamen-tal de toda economía sana. 
Si se deja que el poder adquisitivo de la ciase trabajadora merme, serán íTien.os los bienes de consumo que se podrán adquirir, repercutiendo tal cir­cunstancia en toda-- la actividad pro­ductiva del- país. 
—¿El pioyecio no contradice normas constitucionales? —SI usted se reíiere a sL el proyecto afecta la autoMomía de los bancos es­tatales? 
—Exaciamenle. 
—11̂  Asociación de Bancarios soli­citó la opinión de un catedrático de 

Derecho -A-dniinistraíivo, y en liase a ello puede afirmar categóricamente: no se afecta la autonomía de los entes-bancarios del estado, ya cue la ley 31 regular el salario bancario, no intro­duce modificaciones al texto constitu­cional en Cuanto a la elaboración de los presupuestos de los entes autóno­mos se reíiere. Simplemente dicta normas generales que se deberán to­mar cuando se confeccionen dichos presupuestos. 
El alza del costo de vida constituye un fenómeno que debe ser considera­do. El interés general así lo ex-ge_.-
—¿Los bancos estatales están en con­diciones financiexes como pasa .absor-hex los auTTientos resul±ar±es de ia eqTiipareción, de aprobarse la ley de ajuste? 
—Con fecba 22 de setiembre: eleva­mos al presidente de la Comisión de Legislación un memorándum; en el que de.moEtrabamos la autofinanciación de la equiparación en los cuatro bancos oficiales. 
En relación al Banco de la Hepúbli-ca (y comiO criterio general) decíamos: 'Para la financiación de este aumento presupuesta!, el instituto posee recur­sos propios, sin necesidad de modifi­car en absoluto las tasas de intereses y comisiones que cobra por la pres­tación de sus ser̂ -icios y que fueran 

reformadas en el 2n&s de julio 
—El cierre de los bancos pnvadOi 7 eslaiales, que se prolonga desde e-"* 1' (3e octubre, pesiurba in.mensamenie al psis. Los bancos no aír-ren -̂ se ii,r ma— debido a las medidas greniiu es ds AESTJ {trabajo a regismeiiío cie­rra de la cámara compensadora —̂ ŝa-ring'— prc2iibición de canje de checues de bazico a banco, no real zacwn da horas extras, etc. —El país ya- siente los electos ler turbadores de la situación en ios "ban COS. El gremio declina toda respon'a bilidad ai respecto. No somos nosotios los que cerramos los bancos Si les bancos no abren, ellouo es debido a-sue. los trabajadores no concurren a los niismos. Que cada cual asuma la res­ponsabilidad que le compete Nuestra resolución de no atender a niogun cliente si el banco pretende trabajar a puerta cerrada está inspirada, en -a propósito de evitar que los bancos se­leccionen su clientela, posibiLtanao re­tiros de gruesas cantidades por parte de los grandes empresarios y de scs cuentes de volumen, "én tanto no pei" al pequeño productor, al pequeño co-miten el acceso al pequeño ahor-i-a, rnerciante e industriaL lío penmti-&-mos discriminación. O los bancos síiea-den a todos o no atienden a nad e. 
(REt=oR-rA.jE: DE: FÍAUL- AĈ "̂ -« 

UNA CIERTA LANA CVi, áe pií- aeíeríor) 
viene acompañada de viento y frl̂ ,, 
puede tener consecuencias catastrófi­
cas, l̂ unca falta un tcjnporal a des­
tiempo y, en ese caso, no es de des­
cartar la mortandad de naajadas en­
teras, recién esquiladas.. Pero, ¿aué 
puede hacerle eso a los laneros? ¿A 
todos los laneros? 

Por otra parte, y para confirmar 
esa lentitud y dificultad en la comer­
cialización de la presente zafra que 
nos permitimos presagiar, parece que 
los productores no están conformes 
con ei eje de S 550 que el goljiemo ha 
pretendido fijar con las medidas to­
madas. 

^-A menos de S 600 no se puede 
vender, aíirma'ba- recientemeiLte uno, 
en ríieda de prodncíores. 

—¿Le parece? contestó oíxo. 
—Y :Ügárese, replicó el primero. 

Con 3o que ha subido todo. Calcu­
lando sobre los S 45Q de la zafra 
pasada, en. ésta no se puede v&r*der 
a menos de $ 600. 

—¿Pero cómo sabe Ud, q;ue aqué-
los $ 450 que toma de base eran na. 
precio jnsto y renumerador o ñssufi-
cienle o tal vez, excesivo? ¿Tiene al­
guna idea de lo que le cuesta pro­
ducir? 

—̂N̂o se meta en esos líos ele los 
costos tíe producción-. Si él año pasa­
do el gobierno consideró que 3a lana 
tenía que valer $ 450, aplicando ei 

mismo criterio este año no se puede 
vender a menos de S 600. 

Los laneros se disponen entonces a 
no vender, al amparo de la holgada 
situación económica que disfrutan. 
¿Todos los laneros? 

En ninguna parte está establecido 
que se requiera tener varios miles de 
ovejas para ser productor lanero. En 
consecuencia, aquéllos que se dedican 
a criar algunos centenares o menos de 
lanares, también lo son. Y no son po­
cos. Ai contrario, son los más, aurs-
que toda la lana que producen no al­
cance al 30% de la producción totaL 

"Y no han sido estos laneros por 
cierto, conviene aclararlo siempre, los 
que iian forzado esta poh'tíca devalua-
ciorñsta. No entienden absolutamente 
nada de detracciones, aforos sobre-
aforos, dólares libres, peniques por 
libra de peso, finuras y calidades^ 

No especulan con la lana. Habien­
do comprador al firme,, venden. Tie­
nen qne vender. Y muchas veces, co­
mo consecuencia precisamente de es­
tas modificaciones de detracciones y/o 
tipos de camijío y.'o aforos y/o GÍC 
etc., han malvendido, ban entregado su 
trabajo de un ano a precios irriso­
rios. Está fresco aún el recuerdo de 
aquel verdadero desastre que desem­
bocó en la ley de reliquidación de los 
contratos laneros, contratos cuya xe-
íiquidaciór?, por otra parte, nunca 
llegó. 

Productores oj^e. han perdido ya to­
da esperaiiza de poder intensificar su 
producción, implantar uaaa pradera, 
iertiu^ar o mejorar su campo natu-
^sl '•que estas cosas sólo las pueden 

hacer los ¿i^andes". Porque esa e<: ̂ a 
cara que ellos conocen de la íiiílac M 
y de "la devaluación y de lo lue-íps 
economistas Ilaruan '"la pérdida- dd-. 
poder adquisitivo": cerca de lOp '̂ !?:-
pesos para hacer 20 has. <Ie prad?'̂  
"lo que antes costaba un •. canijpí'-'i: 
más de mil pesos la cuadra -páî .- ̂  
abonar. " . - .̂  ^ 7 

Y ni qué "hablar de las consecuen̂  
cias que todo este proceso ha tenida, 
eo la economía del asalariado rmal.; 
Uno de estos esqiüladores nt^i^^-,.' 

"Descontando ios gastos, coB^^^z^ 
ta que gano en la esquila "''"^'^ °4\¿ 
jas de consumo, así aseguro^* ..̂ ^̂ ^̂ _-
por lo menos, por "nos.mesgs- ^̂  
na vez llegué a ^ ^ ^ ^ ^ f ^Ta'^0 
ovejas. Este año,^cr^^.--f^^^ , 
a comprar si o J— -L̂ ^ 

""Si" ' también es la í^l<^S%J'í 
"pérdida del poder ? d f ^ * ' ° ;,'",„, 
que a^m - -«S%f ^ ¿ S ? ' r í g l o ^ 
hondo, se permite affe-tar JJ"» 
de prtoera necesidad ae ^^J=^Í^^,i^ 

Han pasado los días. L=i ' J^^ j 
terminó De nuevo las ^^^f^fZJJ: 
ctachar de abajo, entre tojios. ̂  f 
tá la máquina arriba ael cam 

' ^ ^ " S i i n a es tarea S u r a ^ ^ « 
meses de casa en c^a, T^C%>-
encorvados y agacBados. 3™™;= 
en los galpones, soóre irnos cn^o. 

Cansados, ojerosos, ^o^^^^fr iC 
mano, se despifien "»™ ^ ^ 
patrón. „• -_ v =» vail 

Ya ban trepaSo si camión- ^ =«= 
cantando 

CARLOS L-OPEZ MATTEQ ~~1 

C ON mucha p.>i.̂ iCirr3. tanta que ya han ven­cido larg-amente los treinta días del plazo de que disponía, la Comisión Investigado­ra de la Cámara de Representantes sobre las ac-tivííiades de ANCAP ha comenzado a compro­bar algunos de los hechos relatados en números anteriores. Pese a que el trabajo no está termi­nado, puede afirmarse que a nivel parlamenta­rio ya está probado que tanto en lo que se re­fiere a búsqueda de petróleo, contratos petrole­ros o facilidades indebidas a Ácodike para la dis­tribución del supergás, hay muchas "cosas oscu­ras y raras". 
Como era previsible, el Directorio de AKCAP procuró, y en parte lo logró, "congelar el par­tido". No tuvo tanto é̂ dto como Penarol en Ma­drid, pese a que demoró el envió de documentos en algunos casos, lo bizo en forma incompleta en otros. 7 basta algunos de sus miembros aduje­ron "problemas de coriciencia" para contestar las preguntas del diputado Erro (Cinunciante), y de los ULÍembros de la Comisión. 

DOS DATOS DaRA-COMfSlOM 
^ En estos últimos días me han llegado algunas loíormaciones que derauestran la validez de la investigación, la Importancia que estos proble­mas tíeneii para la economia del país y la eviden­cia de que el ente no ha estado a la altura de las circunstancias-

Fuentes del Banco de la República estiman que este año el país invertirá 40 millones de dó­lares en la im̂ portación de petróleo Esta cíira tiene dos puntas: la primera, que el 49 por cien-to,__o Sea IS millones, va a î s arcas de las com­pamas extranjeras en virtud de los contratos pe-troneres que les permiten realizar esa importa­ción darectamente. y a precios más altos que la que realiza AlííCAP por el método de la licitación. Pej-o en el otro extremo, resulta que si pu-aieranios autoabastecernos de petróleo.- con .eses ^ millones aborxados AlíCAP dispondría de di-pero para terminar la planta de ceinento de Pay-saaau. instalar la fábrica de fertilizantes de iían-ga o montar la ê raccióii de las arenas negras HLÍ̂ "̂?® Dmces, Y lo que esto podría significar aesde el̂ pumo de vista económico para el naís, es indecible. 
pr,ÍÍ?̂ ^̂ '̂̂ "̂'̂  ^̂  terminación del monopolio que encarece enormemente los fertilizantes y supon-rií4f,-: sustitución de importaciones para la iu-T^^'-Á ^''^^^ *̂̂^ muchos millones - de dóla-T.̂ ' Z^^Z ^̂ *l ^. °P° "̂ ^̂ ^ Q-̂e dentro de algu-iias semanas tendrá que abordar 
-or^^LJ^'^ •^^^'^ trascendió que una de las 26 S??61̂ ?̂  "^T ^^' '̂ «cToido ANCAI> para buscar díS Ĥ -*í'̂ '̂ -̂''5='̂  ^ í̂  TEXACO, y que eHa S conduS^^ -̂''̂  *̂?̂ - ^̂  °̂te, ¿orno ba sido SesS^SSnS S^-.'*^ ^ contestó. Hace unos •wit̂ es. algunas persogas vmcnXadas a la filial 

uruguaya de la empresa solicitó una renovación ^•i, la propuesta. La respuesta, llegada desde ü-ii., UU., decía, mas o m&nos, que. a la TEXACO no le interesaba encontrar petróleo en el Uru­guaya por una de las más conspicuas compañíss msisttraa, pero que ANCAP, si ese íuese su in­terés, disponía de medios y de personal para des­cubrir la existencia de hidrocarburos en el país O sea que esa nota dirigida a la TEXACO uru­guaya por una de las más conspicuas compañías del trust imperialista, confirma lo sostenido en el ultimo articulo sobre el tema; aue al trzLst no le interesa el probable petróleo uruguayo, por aho­ra, y que el ente nacional no ha actuado cerno debía para que se supiera la veré.aa.. 

CONVErSSOS Y ReT5CENCIAS 
El Ing. Penados, presidente de ATíCAP, olvi­dó el cor\seio evangélico en el sentido de que to­do sea "si sí", "no, no", según correspondiera, ya que no se explican las reticencias y vueltas que dio frente a la Comisión Investigadora para con­testar una pregunta muy clara: ¿son lesivos vara nuestra soberanía los contratos petroleros? Sin embargo, se peruieron muchos minutos en vuel­tas y más vueltas, sin que se obtuviera una con­testación. Algunaŝ  partes del diálogo son ilustra­tivas de cómo en las '-altas esferas'' se consideran problemas tan graves: 
"SENOR PENADES. — ...Fíjese, señor Pre-sideTite^ que no sé si es el señor denunciante, la CG-misión Investigadora, o el Parlamento Nacio­nal el que me pregunta si considero lesivos es­tos contratos para, la saherania-
SEI.-OB. ERRO. — Es el Parlamento SEÑOR PENADES. — Si me lo preguntara el I^arlamento^ tendria que ver si puede preguntar eso. porque yo soy Director de ANCAP. Seria ahsurdo que yo le preguntara, al señor I>ipiítado -E'rro si consideró Jo misTiio cuando fue Ministro de Indiistrias-
SEÍJOR ERRO. — ¡Claro que lo consideré^ SEKÍOR PENADES. — ...Sin embargo, las pre~ ffuntas son esas y quedan en actas, y entonces •parece que tengo la. obligación de cot^testar, ¿Yo soy especialista -en el teraa? Yo soy un adminis­trador. Si se lesiona el país, el Parlamento no me lo tiene que -preguntar a rkt, no puede invadir •mi opinión personal., porque no soy autorizado.... 
SEí^OR PRESIDENTE. — El señor Diputado denunciante no jOTma parte de la Comisión In­vestigadora. A título personal, y como denuncian­te solicita interrupciones y hace les preguTit<Js que corcsidera pertinentes. El Directorio de ANCAP está en' el derecho de contestar o no. Cuando Jiaya resolución de la Comisión con res~ pecto a una de las preguntas, en ese caso el Di­rectorio también podrá tener su posición de con­testar en ese moríiento, más adelante o de no con­testar:, y eí ParZfTjnento entonces juzgará". 

_ Por encima de que poco trabajo cuesta decir, Siguiendo al Evangelio, "si" o "no" (salvo que circunstancias "extrañas" lo impidan), es muy- , pehgrosa la teoría del Ing. Penados en el sentido de que ios directoras de entes autónomos son sólo admimstra dores y no defensores de los intereses ael país. En última instancia, para administrar lan̂ bien se necesita una política y una orientación, Pero en el caso de que se admita por un mo­mento que algunos gobernantes puedan tener una acUtud neutral o prescindente en lo que se refie­re a la soberanía, habría que exigir conductas tam­bién neutrales en esta materia, y que no despier­ten sospechas en un sentido o en otro - Siguiendo eí mismo razonamiento, no se entienden los moti­vos que habría llevado al Bireetorio de ANCAP a realizar sesiones ultra-secretas, sin taquígrafos ni secretarios, cuando según nuestros informantes, lle­gar} unos sobres de regular tamaño, lacrados, que solamente los pueden abrir los directores. Des-nués de_las sesiones, o cuando entran los secretarios Y ta­quígrafos, no quedan rastros de esos sobres. Parte del personal que normalmente asiste a las reunio­nes, estinia que los sobres son quemados... 
ACODiKE 

De la investigación surgió, y ningún miembro del Directorio de ANCAP lo desmintió, que la ad­judicación a Acodike de la .distribución y venta del supergás se hizo "a dedo". Erro denunció, y prometió testigos, de que un alto funcionario de ANCAP manifestó, al entregar un pliego de la Licitación a un interesado, que -el contrato ya estaba comprometido" con Acodike. Cuando esta persona se entrevistó con un di­rector fera en el período anterior) para protestar, se le reclamó, para que su empresa fuera tenida eu cuenta, "un porcentaje por cada quilogramo para ivtegrar el iondo partidario". Esto fue denun­ciado, incluso desde MARCHA, en su oportunidad. Pero AÎiCAP no se dio por enterada y la adjudi­cación se hizo a ACODEKE. Mucho se ha dicho sobre las ganancias de esta empresa y la. arbitra­riedad con que procede en múltiples planos. Sobre esto, tampoco se ha aclarado uada. Nínguno de los directores de ANCAP dijo "es-ta boca es mía", ~No ya sobre las denuncias, sino sobre Acodike en general. Silencio total. Después que se xefijieron al tema los diputados Erro, Ci-ganda y Guelman. el director Molledo se explayó Sobre las perforaciones en busca de petróleo. 

LA BÚSQUEDA DS PETRÓLEO 
En !a Comisión también quedó confirmado que ANCAP ha hecho poco y mal en lo que se refiere a la búsqueda de petróleo. Las revelaciones de sus propias autoridades, como las declaraciones de dis­tinguidos técnicos, respaldan todo lo que sostuvi­mos en las notas anteriores. Desde que "se perfo­ra para no encontrar"̂  basta que por primera vez se esta conociendo la realidad geológica del país. En la estancia '"El Aginia" se comenzó a per-ícrar sin la realización de ningún estudio previo que acreditase la conveniencia del pozo. En po­blado Colóu. según uno de los técnicos que decla­ró ante la Coraisión, lo poco que ba hecho ANCAP corresponde a la cuarta o quinta etapa antes de instalar la torre perforadora; los pasos necesa­riamente previos, la base de toda la tarea, fue­ron salteados. En lo que se refiere a la rescisión del contrato al profesor francés Pierre Beraud, quien insistió en la necesidad de un estudio a fon­do en esa zona, las aclaraciones del Directorio no convencen a nadie. Ellas se refieren al método em­pleado p©r el francés, el qué no podría indicar la existencia segura de petróleo, sino los indicios. Pe­ro si esto era así, ¿por qué no se profundizaron los estudios con procedimientos mejores? No. Se optó por enviar a Beraud de vuelta para París, y dejar el asunto muerto... 
Para terminar, la comprobación de otro hecho que. si bien lo intuíâ  no podía afirmarlo: de la lectura de las actas de la Comisión Investigadora surge que el mal está muy adentro de AlSfCAP, y -viene de uviy lejos. Por encima de la opinión que me he hecho de varios de sus directores de todas las épocas, es evidente que el organismo está ata­do y mediatizado por una isb^¿losz csáens de in. tereses. Ya no es sólo un problema de hombres, sí-no también de sistema. Hay que borrar y enape-zar de nuevo. Pero cuando se advierte que AKCAP es sólo una de las células enfermas que tiene el país, hay derecho para preguntarse si alguien se atreverá a meterle diente al asunto, e impulsar la necesaria, intervención del ente. 

MARCHA • 8 • POLÍTICA Y ECONOMÍA 

AUTOR EH BUSCA DE EDITOIt 
ar̂ nnieatos *2tt̂  f-^of^V^F" «» el sur fle América Latina los COíno ios pelieroí̂ rip T-; '̂ .,'̂ í'"*'̂  ê las armas audeares asi <üon coa nneitro cmff., í"^ carrera armamejitista y stt leía­te ioiaginacife T S2^- t*» '« ^TKa tu. editor CTn rm poco bJScar «ij¡ gocm T¡Si'^^^° "' «̂K" ««'̂  I"" eraeía pn-Prevfaisaos ae la Sí» fc ̂ ^'^ ^"^ "»» *" Intranslsentes y des­oirá en ta Pas- Tn"i3̂  aparecido tma efiielSn en Caracas y «̂̂ sej 1„ 3,.^^S-J^59g««.^,ma^tr.dac«^a. Bertrand̂  

yin -̂ .f??"' 9" """E» <naa.^ 
i El cZiii de í„ stticMô  •i /OTcnKm-,, de ornra «irilet íU ^̂  "«»"Ss¡c<t 3»aaffl-. 

^an Bos<a In manlfestaSot 
« • « S I E S ^ S I ^ - ? " ="«^ .'ce=te=»e. d. »aie, d, 
S^Sf-^SSSá..^^ AlSeasraa eT^ ATda. Juan Boscow 

ft^^sass ^̂ ^̂ ^ 

^ Todos los Jóvenes de Montevideo 
a la Plaza Libertad! 

Mañana sábado 29 a las 2O.30 c recibir a \a 
juventud del ¡nierior, que de todos los rincones 
del país, llega en [a 

MARCHA DE LA PATRIA JflVB* 
Paza jnaníiestar Conira la corrupción poHfíca 

Conixa el desgobierno 
Conlra el ladSfiindio 

PASA EXIGIR LAS TaANSFOaMAdONHS E2VO-
LUCrONARIAS QUE COJíTIEííE El. PUtST DE GO-
BIEHH'̂  BEI. PASTIDO I>EEÍOCHArA CRISTIANO. -. —-

MARCHA DE \Á PATRIA JDVEM 
JEMAS NACIONALES »g • MARCĤ  



LA AS 
© MARCHA premia con 

S 150 ia ir̂ sjcr cola­
boración del mes. Na es 
XLecesario que ésí:a vejiga 
xedaciada; pero el remi­
tente, eventual triunfa­
do?, ó.BhQ enviar los d̂ .los 
que permiran su idenii-
ficación. 

RBELIQN Efl 11 SF.AHJA,- pLutí-̂ deHogoS 
(15 de setlem"bre) nos iníoriTia diaraáticaraente que "Tíe S1.I16 huevos, cuyo T&íor es ds 3 50.00Q y de un camión avaluado en. í5 SO.COO, se apode­raron en la mañana cualro Eniisociales axxnados de sneiralleías, '-líio de los cuales iba disfrazado tíe «moto», en asalto perpetrado en la Autopisía del Siit". Aprehendidos inás tarde los suprarre-feridos antisociales (el que iba disfrazado de nio-to pinchó, con lo cual se facilitó la captura), íue-xon entregados al juez de instrucción que aún no los ha podido interrogar porĉue están cluecos. 

lA FñTRiA Y lA IMU 2t ^'i^T^z 
de agosto último xm artículo sobre "Mortziss usi-ra desíruir los símbolos paizios en desuso." Di-clias normas están contenidas en el decreto 652 del Poder Ejecutivo, donde se establece que "ios EÍmboIcs de la soberanía de la nación (escudos Y banderas) aiectados al uso de las dependen­cias civiles del Estado nacional que sean dados de baja (esto no incluye a la propia soberanía, que hace rato que la dieron de baja) sarán inci­nerados ̂ previa annlaciórí de su carácíer ena-biémico— labrándose en cada caso el acia co-rresponoienle,.. Esios actos, se realizarán., sien­to si2 significación, en; recinlos cerrados y con la mayor solemnidad" Cno es cuestión <iue cosa tETs solemne se convierta en un vivalapatria). El decreto expresa asimismo que ""reconocién­dose que nna vez Isimínada la vida úííl de los emblemas paírios (tal como va la cosa, en leali-dad bastante inútil) en sn real carácter, todo Ciro nso que se preianda de ellos será en me­noscabo de S12S valores ideales". Por ejemplo, íjsar las banderas para repasadores de las coci­nas de los cuarteles, o para lustrar las botas de los generales. 
inSC'Hia QHCn "̂ ^ Dsba±e" del 15 de agosto UEamt-n rUtlií-- último recoge un despacno de AFP sobre el problems suscitado en las univer­sidades argentinas a raíz del golpe de estado. Se explica aUí que "entre las enüdsdes qae han aplaudido sin reserva 3a intervención estatal se destaca el «znoviruíento arganüno contra el co-nninlsmo», qne agrupa a niomarosas y disíáxigTii-das persciialidades del país". I>icbas personalida­des se han distinguido sin duda por sus sensa­cionales revelaciones. Sn efecto, "las autoridades Enteriores —dice el movimiento— habían apo­yado en forraa íal la disĉ mrnaciDn idsológica en las Fac"ulíades, que las nrSas Inocentes que se resistían al asedio de los esindienies más des­vergonzados, esran objeto de persecuciones o de burlas crueles, aSrinando qĵe Isniar: el complejo da virginidad, n̂ que las autoridades universi­tarias adoptaran medida aísuna". Ee cnenta qiie un decano, por cierto de tendencias totalitarias, sdoetrinaba ideológicamente a las más acomple-tadas permitiéndoles usar nn cinturón cíe cas-tridad. 

BEMBOL-IO 
LRBMiCftS APOCaiF&S 

A UEOfí B̂ LINKO. tSRASL 
,- î gji Armstrong y Richard Gordon Jr., además de asfro-

nautoS/ son dos hombres sencillos, que repórter! ío más 
' "• eriiible de su bagaje de conocimientos y experiencia, sin 
"T'-ación ni enfatuamiento, sin poses estudiadas y sin barre-
°̂ °̂ seguridad. Por eso nos pudieron ¡legar íntegra, direc-
'°' "'nte pese ai programa preestablecido y a! poco tiempo 
ye que disponían. . , . . 

Estarnos satisfechos de que asi liaya sido, porque más 
¡I- ds los datos técnicos proporcionados por el equipo visi-

t "te "nos queda la nota cálida de la impronta de sus índivi-
Vf™ íidades;'nos queda hilvanada a través de los hechos, la 

sosa pero elocuente a una pregunta: ¿qué ciase 

MIUTON H O U R C A D E 

respuesta ; 
'de oarsona es un 

3Uta? 

nues-
lo re-

pterJ-

ASTRONAUTA DESORBITADO 
J|, L fin solo, dicen que dijo Leguisamo des-

^ ^ pues de escuchar al Mago cantando su 
disco triunfal. L-o mismo dije yo luego de 

sintonizar la única pregunta absoratam.ente ge­
nial que se me ocurrió en la vida, y, segura­
mente, la última. Seria la sensación en el Vic­
toria. Ya me imaginaba a los astronautas, por 
esta vez. desorbitados. A los colegaŝ  dándose 
discretamente con el codo y mirando, de sos­
layo, a las mí-ijeres de los- astronaiitas. 

El asunto se me ocurrió cuando, días atrás, 
discutía en un café acerca de la proporción de 
personas que saben nadar en el Uruguay, sin 
contar a los políticos. Al término de un vio­
lento y virulento altercado, yo sostuve la tesis 
de que, en los naufragios, se ahogan, antes que 
las mujeres y los niños, aquellos que saben 
nadar. 

Y no es una paradoja. "Fa sucedió lona vez. 
íbamos cinco o seis personas en un bote de las 
cuales sólo una sabía nadar. Todos conocíamos 
ese dato fundamental. Y todos, sin previo con-

. cierto, pensábanp.os lo mismo: 
I —Si se da vuelta el bote, me prendo del 
' Placo Gorostiza y chau. 

El bote se dio vuelta y, como un solo hom­
bre, ios cuatro que no sabíamos nadar nos ti­
ramos sobre Gorostiza, que se alejaba nadando 
un impecable crav/L Claro, se ahogó de inme­
diato. Poco después llegó el bote de la Prefec­
tura y nos rescató a nosotros,, los cuatro inex­
pertos, que como podíamos, y tragando agua 
por los cuatro costados manoteábamos a la de­
sesperada. Si el flaco no sabe nadar, en fija 
se salva. 

No sé por qué, ese recuerdo me sugirió la 
pregunta clave para los astronautas. De niodo 
que cuando penetré a la sala, llevaba estam­
pada en mi rostro una tai soiirisa de superio­
ridad que el agregado cuarto de prensa del 
TISIS me pidió la tarjeta de Identüicación sos­
pechando que yo era, en realidad, xin cripto-
peki-viet-pedecista. 

Comenzó la conferencia. Tvlientras mis co­
legas —̂pobreSr en realidad— preguntaban las 
cosas obvias que siempre se preguntan en estos 
casos, yo seguía somrieiidQ para jnis adentros. 
Seguía dándole forma a la pregunta. ¿Cómo la 
comenzarla? ¿Era mejor una introducción in­
directa, como encarece la KOP o, por el con­

trario, una apelación directa como recomier̂ a 
la CIP? ¿CIP o NOP? That era the aaesüon. 

i;ntre tanto, los astronautas se fioreaijan. 
"TDesde el cielo no se ven las fronterâ ', dije 
uno. Y por ahí siguió, con la consistencia" pa­
cífica y la insistencia atlántica. Sí, se- señiSiî  
mucho mejor en tierra, cortando maxgarití£""en.l 
el jardín del fondo. Y, por- supuestü̂ riiaiiÉin'' 
sentido más miiedo en la-guerra de'Corea. 

Pobres de ellos — p̂ensaba yo— cuáidojles, 
descerraje la pregunta. Ko saben lo goé.̂les 
espera. Pero. . . ¿cómo plantearla? ¿Por e!,.!i-
mil de los bebés? ¿O de manera franca y_W-
taL, científica? Después de todo, era tua á̂  
natural. Todo el mundo quería saber.-'î h 
única pregunta que importaba, la respaesfíâ . 
todo el mundo esperaba. ¿Cómo Eiacíait.'áH 
arriba? Porque en varios días, en £21, ünáifiG. 
sabia cónjó. Y sin poder moverse mucíür̂ Ĵ  
asunto era grave. Pero ¿cómo hacer la p̂|pin-.K 
ta? Sí, la idea era genial, La dificultad .#§-•:' 
baba en la forma, ¿Cómo hacer? Teî ó.̂ se, 
decidir rápido, esto se acaba. ;,".-;. 

—̂ Estee yo quisiera hacer una pregimfeir-.-
Todo el mundo se volvió hacía roí... Los as­

tronautas. IJOS usises. Xios periodistas. :.i*cK-'iiOr 
licías, los cameranien, que empezaróit ,3; S-
marme. . •-'.._ = ;Í 

—^Sstee... bueno, yo quisiera sabefe-ÍÓji-: 
de— Es decir cómo En qué paxí& -, 

Los asti"onautas sonreían (no séi&s 
dores, pero, malditos sean, creo qne ss), jinî . 
dome, esperando que yo les pregtmíara ê ° 
se las arreglaban allá arriba, eñ tantos ,tós .̂ 
cambiarse el traje espacial, y aHi sentádos.eiS; 
sin moverse; no era como si fueran im̂ 'be'fcíal 
que uno muda y chau, ustedes me COCÍ'Í'E&" 
den. Pero ellos no, se hacían los otarios. -.^,,^ 

—̂ Bueno, yo qídsiera saber dónde y ¿5̂ -; 
En realidad, si alguno de ustedes me indicó­
les agradecerla 

Hasta que el rubio, de pelo ^̂ .̂ ^̂ Ĵ?--
simpático pescó la onda. Se paró. Y €Q ^ ^ 
me dijo: , -̂  ., 

—O.K- babv. Ven̂ a conmigo. \^' 
Hespiré, aliviado. El tipo no qnérfe ae^: 

en púbücn. Era mejor. Para mí sola. í^ S^^ 
respuesta. Salimos al corredor. Y el.rulao, so»' 
riendo, dijo: 

•—̂Al fondo, a la derecha. 

• Ta venida al Uruguay del equipo 
¿e ••• N̂ SA. estuvo virtuaimente 
marSda por 'dos limitaciones: una 
de carácter formal y la o.ra, 
tro juicio, de carácter fundamen.; 

P-ov la p'S'̂ n̂ era, aludimos 
ducklQ de su estadía en nuestro me­
dio y a las aún más reducidas opor-
íunlüades üue el programa confeccio-
siñdo —protocolo aparte— ofrecía ,. a-
ra poder transformar esa vLsíta en 
algo útil y provechoso para nosotros. 

Precisamente, la carencia de tie.m-
po de que se disponía para estar con 
.los visitantes, planteaba la obligación 
.ineludible de sacar partido al má:>d-
itto de las actividades en las cuales 
podían tener contactos con periodis­
tas y con técnicos y científicos. 

Y fue precisamente aquí donde se 
hizo notoria la otra limitación a que 
hacemos referencia como fundamen­
tal- El nivel de las preguntas • de 3a 
conferencia de prensa, tal corr-o 3 o 
presumíamos antes de que se desa-
¡roliara en sus 40 galopantes nónu-
tos, fue muy bajo. Baste decir que 
to hubo ima sola pregunta técnica, 
y que sólo un par de las efectuadas 
tuvieron que ver directamente con 
la actividad astronáutica. 

El mismo limes, por la tarde, esta­
ba anunciada una conferencia a nivel 
de técnicos y científicos, en el audi-
torio del Ministerio de Salud Pública. 
lío encontramos por allí periodistas 
ni fotógrafos. Quienes respondían 
eran el doctor George Michael LOVÍT, 
director adjunto del Centro de Vue­
los Tripulados de la KASA, y el doc­
tor George Amistrong, jefe de la 
División de Fisiología Espacial del 
Centro de ITaves Espaciales Tripu­
ladas. 

Luego de una interesante exhibi­
ción de díapositivce explicados, dio 
comienzo ia parte destinada a satis-
lacer el ir.terés de nuestros científi­
cos y técnicos, a qnienes también vi­
mos en número muy escaso, sorpren­
diéndonos algunas ausencias. 

Esta actividad fue inequívocamen­
te la más importante de las ciompli-

y ia que alcanzó el nivel más 

Hichard Gordon se adecuaba siem­
pre a las exigencias del programa: 
Neil Armstrong lo desbordaba. 

Gordon sereno, sobrio, preciso en 
sus respuestas, de mirada inteligente 
y ojos chispeantes. 

ISÍos dejaron algunos datos y nos 
confirmaron otros. 

Hay colaboración con la Unión So­
viética en programas de satélites pa­
ra com.unicaciones y meteorológicos. 

Las órbitas de los satélites tripula­
dos tienen ciertos limites; no rebasan 
los 28 grados de latitud norte o sur, 
a efectos de ahorrar combustible. No 
hay suficiente protección, todavía, 
contra las bandas de radiación Van 
Alien. 

Los astronautas son sometidos a 
un riguroso examen clínico anual. 
Estos exámenes se intensifican desde 
tres semanas antes del lanzamiento. 
Luego de un prolongado vuelo por 
el espacio, se notan en el cuerpo del 
astronauta algunas alteraciones: cam­
bios en el sistema cardiovascular, 
disminución de glóbulos rojos, reten̂  
ción de sodio y potasio, desmineraü-
zación en el talón y en el dedo me­
ñique. 

Sicológieamente, no presentan nin­
gún problema. 

En el programa Apolo se acuatiza­
rá. La zona de despegue (Cabo Ken­
nedy) está junto al océano y los 
vehículos son lanzados hacia el este 
(para ahorrar combustibles y apro­
vechar el complemento que significa 
la rotación de la Tierra), causas que 
actualmente abonan en favor del 
acuatizaje. Aterrizar implica despla­
zar mayor peso por aumento de ins­
trumental, y requiere cohetes imptü-
sores de mayor potencia. En Houston 
se sigue realizando experimentos 
con sistemas de aterrizaje y luego 
del proyecto Apolo será posible uti­
lizarlos. 

Finalmente, dos declaraciones que 
importan. La del doctor Low, cuando 
dijo: 'Tlegaremos a la Luna en 1969" 

pretensión ni nuestro interés comen­
tarla aquL 

UNA REFIEXION FINAl 
Conscientes de nuestro subdesarro-lio y de las implicancias directas que 

sito, ya que las preguntas formuladas ô llegaron nunca más allá de lo que hubiese sido dable esperar en una eonierencia de prensa en la que in­terviniesen periodistas ñxíormados RCerca de astronáutica. 

La de Gordon cuando preguntado el mismo tiene para toda labor que acerca de los OVIs expresó: "Hemos requiere instrumental y medios eco-• "* nómicos adecuados, no nos resigna­mos (no podemos hacerlo) a vivir marginados del destino común que lleva el hombre en momentos en que comieixza una nueva epopeya, 3a más significativa y relevante quizás, aquella que le permite adquirir su real dimensión en medio de los mun­dos. Muchos son los países —aun en nuestra propia América Latina-

visto objetos en formación en el espacio, pero no creo que sean in-identificados. Algunos de ellos están siendo rastreados. Personas de aquí y de allá dicen hab̂ r observado OVIs desde tierra. Antes de clasifi­carlos es impoTíante investigar para saber reEdmente qué han visto. La niayoría de las veces los objetos pueden identificarse. De todos mo­la dos, nosotros no hemos visto objetos 
LO QUE NOS DEJAN 
Primeramente, el impacto de presencia de los astronautas y el ,„.̂  cuerdo grato de sus personalidadêsT Jírír"¿ÍÍ2chor"a¿iqî e no ¿s nuestra 

dos, nosotros no hemos visto oojenjs J.L>J.X^^^^ ^--S-— no identificados". La respuesta da que están contribuyendo en la medi-•- - ,.̂  „„ _.£. Tm(is±ra da df sus posí'í-vilidRdes- al desarrollo 

de las experiencias por la conquista del espacio. Podemos tener un instrumental escaso, podemos carecer de aparatos, pero no carecemos de capacidad crea­dora, de deseo de realizar, de tras­cendemos, de ocupar también nues­tro lugar en el esfuerzo, de aportar nuestro granito de arena. 
Este aporte, principalmente el hu­mano, el de técnicos y especialistas, el de estudiosos e interesados, éste es el que es viable entre nosotros. Si somos capaces de tener esa preocupación, de transforraarla en-tendeneía creativa y de desarrollar una acción organizada y eficaz es muy probable que el instrumental adecuado (cuando sea menester) ven­ga por añadidura, 
¿Por qué no pensar que a través de una gran campaña nacional, pó­denlos alcanzar el orguUo de cons­truir un buen observatorio, en un _̂lu­gar adecuado de nuestro territorio, elegido en base a los requerimientos técnicos indispensables al desarrollo de la labor astronÓnñca? ¿Por qué no facilitar con aportes económicos y equipo, la labor astronáutica inci­piente pero importante que, hoy y aquí, podemos desarrollar, para ca­pitalizar conociroientos, para experi-mentsu* técnicas? 
¿Por qué no dotar de los medios de comunicación, transporte y local al CIOVl, para que cumpla su labor de investigación y estudio, cuando ello no sería en modo alguno one­roso? 
Finalmente y todos juntos, ¿por qué no realizar una verdadera cam­paña paura acercar al pueblo él co­nocimiento etemental de las cuestio­nes dfel espacio y ramas afines? TJn esfuerzo colectivo por una mayor di­fusión de los conodroientos adqiiiri-dos, realizado a nivel escolar, Uceal y popular en general, a la par que - ayudaría la labor de los científicos, técnicos y estudiosos en estas espe­cialidades, asegurarían una visión nacional más atenta al acontecer diario en materia astronómica, astro­náutica u o-̂ dlógica. 
Sería también una fonna eficaz de colaborar con la enseñanza en todos los niveles, y ello siempre es alta­mente positívo-
Ei equipo de la PfASA ya se ña ido. Sólo habremos aprovechado su \'asita, si somos capaces de volcar la lección que de ellos recibimos, en el plano de la vida nacional -y dentro de ella, en el particular ámbito que es motivo de nuestra preocupación. 

Dü-AE Bobbie: es una lástima que justo te hayas ido a Aus­tralia cuando Montevideo se pom'a regÍGj Ueno de astronautas y arzobispos voladores, nna gen­te de lo más esóíica; claro que luego, ^SL los eóctels te comes las mismas croquetitas 7 decís las mismas cosas que ai se trataran dte ministros o üpos así, de todos los días; pero ía impresión es bár­bara. Para colmo, Juan Alberto iDe tuvo loca con la campaña elec­toral; quiere que integre su lista y me líevó a tm club polfüco pa­ra que me fctera liaciendo azn-Ijátente. ¿"Vos ftdste algnna vez a «a díib política? De entrada te aicontrás coas el mismo indrvidao «pie te v^de medías de contra, leecssíado a la puerta. Yo le iba a decir: cuándo -va por essa» y ííento que Jttan Alberto me Sta. •QO. codazo y me guiña xoi o-jo-Bra '^ otro candidato, fijató qiié pa-''̂ - s3 ie salgo pádiendo medía». 

MOr-vjICA 

EN LA LUCHA 
3&a el corredor Jiabia cuatro tipos más cómo esperando algo y ape­nas lo vieron a Juan Alberto, sa­caron tmas barajas del bolsÜLo y se fueron adentro; dijeron que te­nían, que barajar algunos nom­bres- Yo me c[uedé sola, en el pa­tío, isxx. poco desconcertada por-qne la - gente «rué eŝ tba no me parecía bien, claro que, como rae había dicho Juan Alfaert», no fue-Ta a esperar encontrarme con los drf. Club Carrasco, ni roarajs. Pe--xo, firancameníer por las dudas, sujeté la cartoa bajo tí^ brazo. Se 2ne acercó ima mujet̂  con la cara 

muy pintada y vô  también te­ñida, que me pregunto si yo ve-Tiía -por el Comité de Señoras Amigas de los Generales Of̂ di-dos o a ermar para que soltaran al dinuíado Lewy-Bomsíem, pre­so p<ír ornato, paladm de Ja can­sa SentsL —'̂ o —le coníes^, To iSSro la lista de Jaan Alber­to Mofeta Irolegui, no estoy sa­stra si para diputado o senador̂  
Servidora de Ja patna . 

—-Ah, espléndido -xt^6^ camaradas. Yo voy 

a ser Defensora de los Ideales Democráticos. Una vieja aspira­ción, señorita. Xa culminación de una Larga trayectoria"- Y agregó, bajito: "Soy valeriana, ¿sabe?" Le contesté que yo también era va­leriana, aunque no tenía idea de eso, porque me pareció político decírselo. Para qué. Empezó • sollozar y luego me arrastró has­ta lina especie de tarima toda embanderada y cuando quise acordar estaba pronunciando un discurso. Vos no sabes, Bobbiê  lo fácil que es pronunciar discursos. Hablé de todo. I>emocracía, por supuesto, de la Reforma, de la Necesidad de TTnrra.os para Uni-:ficamos, de Peñarol, de la cares­tía de la vida, con alquileres en Pmata de quinientos mil y cosas por él estilo. Tuve un. éxito bro­ta!. Es:& nodie voy a tres cütises más. Pienso atacar al gobierno, a la constitución y las mrnifaldaa, qtie esítán hechas tsa. asquete. 
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2s5os d:as dirigentes de un ssrídí-ísío —P.r.A.: Psrsorsol 
• ¿e Fluiíd Asosicído— qye agrupa es © Por 

-,., . , _ ecraan-
'desnfss y rcdioperadores de ios vuelos inísmacioRales de Pluna, 
hcsn denunciado que !a desoígcsniscsción imperenta en e! orga­
nismo, "coloiís a sus operaciones deníro del área de! acciden­
te". 

0 íema motivó un exfenso debate en e[ Consejo Na-
ciona! de Gobierno, áonús aigisnos consejeros hicieron referen-
•na a !a "caáiica adminisfraeión" de PSuno. 

En la sesión, e! Director de Aeronáutica Civi!, dijo que "los 
cnco aviones que tiene en servicio Piuna se hallan, sin lugar o 
dudas, dotados de todas !cs condiciones de seguridad exigi-
bles". 

El sábado 22, P.P.A. declara la huetga con e! propósFío de 
lograrj'ia restauración de! caótico sistema existente en el orga­
nismo" y "en protesta por la iniciación de un sumario dispuesto 
por el directorio". 

Mientras tanto, el personal de vuelo afectado a las líneas 
internas, agrupado en otro sindicato —O.T.A.U.: Organización 
de Técnicos Aeronáuticos del Uruguay— manifiesta no compar­
tir las motivaciones de! conflicto y decide la continuación de 
los servicios locales. 

MARCHA lia recabado la opinión del genera! Herrera, 
miembro de! directorio de Pluna, quiert deferentemente se 
prestó a! reportaje y analizó \a situación de! organismo; de 
Alfredo García, directivo de O.T.A.U. y de! comandante Juan 
Carlos Conti, de P.P.A. 

RAUL_ ACUIMA 

en crisis? 
BEfiRERA: "Se- vuela cci 
la ¡náxinia sepfiáad" 
_̂  .*̂ÜA es la situación fí-"-a-nclera del 

^ , enle? 
—El presupuesto de 1955 asciende a ISJ millones de pesos. El aporte del ís'ado, por la vía de dispoejciones pi suDUestaies y por la vía de las le-ya-: de ReadicíóB de Cuentas, puede e=^ liarse en unos 70 miUones- Queda cíd-o: la nivelaeión presupueE+al sur­ge a través del subsidio, qae eŝ e ano se cumple normalmente. 
Ei estado aun adeuda buena parte del subsidio correspondiente a los anos 1963-65, en una cíira superior a ios &0 m-Iones. 
En oportunidad de estructurarse el t)-LiUpuesto del presente ejercicio, se €S ableció una estimación de la venta de pasajes del orden de los 52 î i-̂ *̂ * TPS En-los primeros nueve meses del año, 3o recaudado ha superado todas las orevisioHes: S 68:S18.42-3-G0. 
Los aumentos en los pasajes y en las tarifas de cargas, probafolements, con­tribuyen a una disminución de la sub-veneión. —-En los úllimos Eiñds la paralización a» buena parte de la flota de PLXTÍíA ha ttdqmrido caxacíerísticas alaTmantes. 

7 según znis Informes en la aciualidad PLUlíA tiene ea uso sólo dos unidedss DC-3 —de diez disponüles— con les que atíende los seivicdos del ínteiior del país, y dos o lies "Vlckê s Vxscouni-afectadcs a linsas internacionales, 
—El mal de las lineas del interior es­tá radicado en la carencia de repues­tos. ¿Causas? X-a situación económico-financiera por la que atraviesa el país-La política económica del gobiemo expresada en la Reforma Cambiaría y aionetaria y las continuas devaluacio­nes de la moneda, nos ña perjuáicado. En I9s8 teníamüs un presupuesto de 

8 iríillones- El ente prestaba los mismos servicios que aliora y tenía las mismas necesidades de aprovisionamiento de resp-uestos- Pero él estado daba esos S millones a $ 1.51 eL dólar para todos ios gastos- SL nsted compara él presu­puesto 1963 (ISG millones, dólar a S 65.00) con el de entonces, ilega a una coTiclusion: la capacidad adauisitiva del organismo ba disminuido a menos de 
—Existe lina gran demanda áe pása­les üacza el inferior del ÜHÍS. Sin em-bsrgo no se 2ian aaineatedo las fre-cnewnzs de vnielos. ¿Pox ou=? #„^ "̂ ^ î̂  *̂^ repixestos' ¿' la causa fundamental ae que la üoía de DC-3 no camine corneo serían nuestros deseos. ¡L>os teneres están en coiid'iciones de overcoiar" toaos los motores como lo nan becno y de hacer todas las reaa-ĴS°̂ ^ Imprescindibles. El funciona-nado de Carrasco, del departamento técnico, ê a habilitado nara atender maz imo de los aparatos DC-3 con el raasxmo de capacidad técnica. Ss un matenai por otra Darte, Que maneja «esae nace 15 ó 20 años. ILo aue oca-ire es que no se pueden T>oner en -fon-EDnamíento 1— má3qiii¿as si 3io se K êri iOs materiales a pie de obra. 

iiuoo épocas en que los deaósiíos es-teban completos- Pero las lirotjías esñ-^^cias ae reposición de las píe2:as, «>s nam ido vaciando. 
xeugo entendido iijne fcay motores 

^S?JT^*^ de vs&lo. O.T.A.ÍJ- íia roaid-en jnayo de «s±e aso, tjne "la n_del deparíBiiienío léczüco de ña sdo poco dinámica", se-en tal seEHéo (jne los ssrvi-cnsnplidos por los aviones I3C-3 caá el Tiivel más 3sa3o alcajisado ^a . '̂  5i=Tair acopiado las n̂sdlíias ne-^̂ ^̂ 3̂« Pcî  Eu pxozíSa recaperaciósi. 

laada 

Asimismo, ha exigido que el légímen d© trabajo, la provisión, de maieriales, locales y escuelas, deben ser resuellas y aplicadas a la brevedad. 
—̂PLUNA tiene una existencia de 80 motores DC-3 y sólo cuatro habilitados para volar. Las limitaciones están im­puestas por la carencia de respuestos. Inclusive cuando hay dinero para ob­tenerlos, demoran en llegar. La fábrica Douglas que los fabrica soporta un alu.-vión de pedidos. ISTo hay que olvidar que en Vietnam está siendo muy em­pleado el DC-3 y que en el mundo hay volando 4 ó 5 mil aparatos. 
Los motores tienen un número limi­tado de horas vuelo, al cabo de las cua­les se desarman totalmente, se cambian las piezas que h>n llegado al límite de su vida, y se ponen a cero. Esa es una tarea constante del taller. " 
Desda luego entiendo que los talle­res estarían más capacitados si tuvie­ran una escuela técnica, de perfeccio­namiento para los funcionarios. Los re­cursos no permiten la coastruceión de locales modernos. Los almacenes de re­puestos íuncionan en construcciones ina­decuadas. Las reclamaciones de OTATJ resultan totalmente justas. 
Estoy de acuerdo • en que 3iay que aumentar la Ilota que va al interior. Hemos hecho gestiones para adquirir motores a otras empresas, ya "overeo-lados"', para de esa manera disponer de dos o tres aparatos más. El nivel de los servicios es alto cuando se dispone de un buen número de aviones en ac­tividad. 
-—̂Pienso qrie las dificultades q̂ e tiene el Iráfico aéreo con el inferior no sólo provienen de la falta de tsnidades. No exisie confianza en la geníe en el cum-plimienlo de los Vüelos. 
—Los aeropuertos del interior son de tierra y pasto. Sas":a con que caigan al­gunas gotas para que ya no se pueda operar en ellos. En esas circunstancias la regularidad es una cosa muy rela­tiva. 
Un habitante de Rivera, Artigas o Meló, ante la disyuntiva de que pue­da o no volar PLIIK-Â  por razones de tierdpo prefiere el transporte terres­tre. En consecuencia, nuestro prestigio frente a los usuarios queda disminuido. 
Sí en cambio hubiera aeropuertos de hormigón que facilitaran vuelos regu­lares, seguramente el tráfico aéreo m.e-joraría enormemente. —¿Cuál es el pâ iorasna de los ser­vicios siendidos por iOg Víclcers Vis,-coti2i±, afeciaéos a las líneas intexna-cionaIes3 
—Las lineas del exterior se cubren con absoluta regularidad y precisión. Le puedo proporcionar estos datoŝ  en los vuelos internacionales en el año 19S5, se transportaron en .el neríodo enero-- setiembre, 81-234 pasajeros. Este año, en el mismo lapso han volado en los V.V. 1[>1,044 personas- Porcentaje de aumento: 25 %, Vuelan —̂por primera vez— 3 aparatos "V-V. El ultimo fue puesto en condiciones de vuelo liace a meses- Estuvo parado o anos en ta­lleres, con 3.000 horas de vuelo. Un aparato flamante. -
En estos momentos se atienden 23 frecuencias semanales a San Pablo, 2 semanales a Asimción y 5 diarios a Buenos Aires. 
La explotación de las lineas intema.-cíonales na peî nítido ia paulatina re­cuperación dei organismo. 
—Ciertas versíonaŝ  prorao-ridas pô  cm grnpo de comazidaiites de PLUlíA —de las <̂3e se h3c¿e:r<>:s. eCo alcscaos diarios—• iiacían reiereaóa a la situa­ción de PLiníA 7 acotaban api» "»• tm«l3 BI borde de la tragedia". 
—-En PLtlNA liay- 5 ingenieros qne están al frente de las reparticiones, de cuya capacidad no dudo. La reorgani­zación de 1354 puso a los ingenieros en cargos ejecutivos coa Cv>a.traiO£ di­

recto sobre todas las actividades de las reparticiones. El departamento téc­nico lleva el contralor rainucioso de la vida de las piezas de los motores y del material en general. La Direc­ción de Aeronáutica CivÜ puede ins­peccionar en cualquier momento la la­bor que se desarrolla en Carrasco, y sin su certificado de navegabilidad nin­gún avión puede despegar. Es una ta­rea que cumple de acuerdo con la ley, Y' que la cumple con total solvencia. Los comandantes que han propalado • esa versión errónea, están facultados para cancelar los vuelos, si al inspec­cionar los aparatos observan fallas. Pro-Eesionalmente están obligados a ello. 
Hasta el día de hoy ningún coman­dante ha recbazado un avión por las razones expuestas. ¿Qué se busca con la difusión de in­formaciones alarmistas? Decirle a la población que "se vuela al borde de la tragedia" es conmoverla injustificada­mente y perjudicar al ente. Yo consi­dero que en PLTJNA hay mucha cosa que corregir, que perfeccionar. Lo que DO tiene excusa es que se propaguen informes sin íundamento que motiven el retiro de la confianza del público en la administración. 
—Ante la inminencia de la temporada veraniega, de la que el país obtiene im-norianies recuxsos, ¿no considera im-piescinüible la coordinación del trans-poiíe eslaial? 
—̂La coordinación del transporte es­tatal es absolutamente necesaria. No es posible que los servicios se superpongan de manera que superen las necesidades de tráfico. La competencia es ruinosa para los ires tipos de transportes: fe­rroviario, rodoviario y aéreo. 

ÜONTí: "Pedimos 
orden ^ DrEsnlzaGíón" 

«̂«UAL ha sido el planteaGiÍen-i.o 
A V^ ŝ -̂ ̂ - -̂  "̂ relación al co-¿«^^ mentado asunto de 'l_a inse-guridad de los vuelos de Pluna''? j> p j¡^_ eri ningún momento ha dicho' que los -̂Tielos en los 3\^ones del ente sean inseguros, sino que lo que ha sostenido y sostiene es que la desorgamzación y la falta de orden acerca a las operaciones al área de accidente: al igual que en cualquier otro medio de transporte, y mismo en los hospitales- Un error o una faJa de organización en un organismo me­dico puede causar la muerte de un paciente, en im núcleo ae transpor-ĝ ŷ oon más 'razón si es de avia­

ción—, puede provocar la muerte de La primera vez que hemos mencio­nado la palabra seguridad ha sido el 23.8.1966 en un memorándum leído y presentado al Directorio del ente, con motivo de un paro efectuado por OTAU Cno entregando los V. V. para la realización de los vuelos), en el que se señaló:.." es evidente que la sorpresiva interrupción de los ser­vicios aéreos del ente, cualesquiera que sean las causas que la hayan deter­minado, son consecuencias de hechos que exigen de modo perentorio ima to­tal revisión a fin de asegurar la regu­laridad de los servicios y la seguridad operativa necesariamente implícita..." etc-
En Setiembre 27 de 1966 urgimos por nota si Directorio la inmediata aproba­ción áél Plan K. L. M. —único plan que existe estructurado por una misión de K- L. M. especialmente contratada a los efectos—. En dicha nota se ex­presaba: *' lío escapará al elevado criterio del señor presidente que nues­tra re damación no significa otra cosa que el orden necesario en una línea aérea, el cual constituye la piedra fun-danaental de la seguridad de ios vue­los." 
Coa fecha de 3 de octubre se insis­tió, en los términos siguientes: "Toda demora significa grave responsabilidad de futuro que recaerá sobre quienes no han previsto la vital importancia .del orden y de la organización en la pire-vención de accidentes... Por lo ex­puesto reiteramos del señor presiden­te, en homenaje no sólo del prestigio de Pluna, sino también de la seguri­dad de quienes en él confían -—en la utiiisación de sus servicos— la urgen­te implantación del plan K, L. MJ\ 
—¿Cuáles son los puntos de díscre-oancias que mantienen con el Directo­rio? 
—El Directorio -ignora la necesidad de reorganización y la importancia de la misma. Señalamos esa desorganiza­ción en un convenio firmado con OTALT en el que se expresaba: "Heorganizax el ente sobre bases científicas y racio­nales"'. En este mismo convenio se ha­bló de "nombrar una comisión de ase-soramiento del Directorio-, teniendo co­mo objetivos la total autofinanciación del ente, el lograr convenios büatera-les con ios países, a los que se orien­tan los servicios de Pluna", etc. 
Los directores en sus conversaciones con integrantes de P. P, A. han reco­nocido nuestras razones. El presidente ha dicho que se ve desbordado, y que tenemos razón, pero que no puede ha-

âsa a pág, 2í)> 



Carlos María Gutiérrei/PesGa: ¿una iniístria pare aventureros? (i) 

LAS conclusiones q.ue se puede extraer en 
este desarrollo de la gestión que la Iníei-
naüonal Sea Proáucis, de las Baliamas, vie­

ne cíxmpliendo en el Uruguay para instalar una 
industria pesquera, no son muchas, pero sí im­
portantes. No sé si alguien se interesará por 
ellas. Por lo menos, alguien a mvel oficial, en 
los planos de la xesponsalíilidad de gobierno. 
l-fS prensa ha aprendido en este país, que la 
soxdeía gubernamental para las denuncias pe­
riodísticas es uno de los rasgos nacionales más 
típicos. "LTsualmente, el oíicialismo aiieltra sus 
oídos ante estas estridencias que demuestran 
las flaquezas y los trastabilleos dé las estruc­
turas destinadas a defender los intereses del 
país. Siempre he pensado que hay algo de pe-
sadillesco en esa incomunicación entre los ex-
posés que demuestran alguna situación lesiva 
para la nación y la reacción de quienes son 
los destinatarios naturales de esas denuncias. 
Aquí en MARCHA tenemos una larga expe­
riencia sobre esos procedimientos, y sin em­

bargo no escarmentamos-
Y en este año electoral, esa. sordera kaíkia-

na del oficialismo parece haberse contagiado a 
la oposición, en la materia concreta de estas 
promesas brillantes que "pesqueros" interna­
cionales pasean ante las narices de consejê ros 
y ministros. Salvo una intervNsnción del ex; 
consejero Rodríguez Fabiegat y un pedido de 
informes del senador Seoane (naufragado en la 
inundación de resoluciones y votaciones pro­
vocada por el término de la legislatura), nadie 
ha mostrado la más mínima curiusidad por 
saber cómo se tramita un tema que involucra 
negocios de 24 millones de dólares anualeSj se­
rios problemas de soberanía en aguas territo­
riales, modificación de las normas básicas de 
nuestro comercio exterior, anulación de leyes 
impositivas y una verdadera remodelación de 
zonas que, como La Paloma, están conectadas 
a lo turístico, a lo industrial y hasta a lo es-
tra íégico-militar. 

Desde junio, la empresa International Sea 
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Médico Adíimto en Eügiene Maternal (Centro Salii-d del Cerrito de la Vactoxia) de Unidades Saoitarias; Inspector Odon­tólogo de la Di-v-isióu Asistencia; Ausüiax 2do- de Farmacia del CcTitro Dptsd- Saai José, 
2do. 1XAMJU30 - MEUTTOS 

Médico Hemoterapeuta del Centro 3i.ecién Nacidos y Pre-TQatxiros; Jeíe de X̂ lniratorio del Centro de Investigacioiies Clínicas; Auxíláar 2do. de X-al>OTatorio de la Colonia Saint Bois; Kurse Jefe del Centro Dptal. de San Jos¿; Quimico Far-macéiitlco Jefe de Farmacia y Laboratorio del Centro A-ÜK, de Nueira Falmira-
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Médico Aiitopsista de Guardia del Hospital Pereira RosselL; 2 Médicos Autopsistas de Guardia dtí Hospital Pereira HosseH; Médico Autopslsta de GTiardia <Servic¿o Central de Anatomía Patológica) del Hospital Pereira Hosseli; Médico Oftalmólogo Hegionai del Centro Dptal. de Slvera; SSédico OCtaLanólogo Departaznental del Cenii-o Dptai. Rociía; 3\Iédico Pedíaira deJ Centro AiL?ci2iar de ÍJiieva Helvecia. 
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Asistente de Laboratorio del Hospital ISIacíel; "Médico Nenro-Cirajano Ayudante del Hospital Pastear; I>ieti5ta —el Hospi­tal Pereira Hossell; Maestra del Hospital J'edxo Visca; Médico Cirujano Pediatra del Kospital Pedro Visca; Asistente de La-"boratorío (Químico Lndiistriai) (Laboratorio de Química Indus­trial) de la Divisfón Higiene; Químico T'armacéutico Jefe de Parmacia del Centro Dptal. de Artigas; AuxíliaT 1ro. de Fsr-Tnacia del Centro sDptaL de Kío ISTegro; Médico Anestesiólô o y Reanimador del Centro Dptal Soriano; '.Tisitadora (Diplo­mada) dei Centro líptal, Paysandú (Hospital Escuela); Visita­dora (Diplomada') del Centro Dpiial, R;->.-era; Anestesista del Centro Dpta3. de Rivera: Partera para ej Servicio Interno y Dom'criliario del Centro DptaL Rivera: Visitadora (Diplomada) del Centro Dptal. de Ri-vera; Aû rfliar Sro. de Farmacia del Centro Dpxal. de San José; Anestesista del Centro DptaL de Treinta y Tres; Médico de Policlínica y- Asistencia Domicáüa-ria del Centro Optal. de Tre'nía y Tres; Auxiliar de Pisio-texapia del Centro Aux. de Dolores :Axi:rcil3ar de Hemoíerapia del Centro Aux. Pan de Arúcar: Partera para, el Servic'O In-remo y Dom;cíl'sno del Centro Aux. ?an Grasorio de Po-lanco; Qnírrî co Farmacéutico J'íie de Parmaĉ a y de X̂Tio-ratorio del Centro Aiix, Sarandí del "Y'iZ Auxiliar 1ro. de X̂a— boratorio del Centro ĵ ux. "Dr. Péctor Giaimareili" de José Satlle y Ordoñez:; Partera nara el Ŝervic'O Interno y UoTni-cDíarSo del Centro Anx de 3.T"nas de Corrales; Médico Cirujano del Centro Aux:. Paso de los Toros; Slédico Ginecólogo en Trancuueras del Centro Dptal. de Rivera: Médico de Policif-Tiica Mcvü y Asistencia Domiciliaria en Paso de la Puente dé! Centro DptaL de Sd̂srera; ííédico de Pol̂ clíriica MÓTÓI y Asis­tencia Domiciliaria en La Cíiargneada (?*ol:ciín:cas Itarales 3̂  Puestos de Socorro") del Centro Dptal. de Treinta 7 Tres: Mé­dico de Policlínica !M!óviI y Asistencia Domiciliaria en. IS de J-olio (Policlínicas Iturales y Puestos de Socorro) del Centro DptaL Rocha. 
Montevideo, 23 de octubie de 3966-

Xjam dattOB zelacioztâ os con. eslos narrarioc se escizenizaiiL £Etspos3c¿63t de loe iitteTess<3o3 «n el DepaEtazEKBio de Con-Ajvda. XS de JQ5O ISS2 - Piso 1. 

Hora tft. — SILVIO gdHRERO, director de I>epar±aii«3ilo, 

nr Ou"T-tana v sus representantes tíi-
'^^'^ima especie aun más sutil: aquí criti-
jeioinan t-'̂ ^ ^ ^ ^̂ ^ planes salvadores, por-
« '̂''t, "̂ lírluven una ilotilla da 33 pesque-
^ ,̂fen a lesombocadura del Río de La Pla-
í̂ ?Í ::lt fcdo el mundo sabe, en esa área 

corno (y URO cubano, preciso flsersn pesque. "T" Qî intana a un consejero 
"''oSrdeícado. al espionaje del mundo, 11-
r Cuando MARCHA critica la operación. 

. la luminosa !• esis del doctor Quintana 

Producís desarrolla una actividad laboriosa 
materia de entrevistas. Su cabecilla en'el n*'̂  
guay (un abogado argentino denominado ^' 
nuel Quintana, cuyo principal mériío eo 
ha hecho saber a las autoridades mugus^Z 
-Cf. Junta para la Promocióíi;-de,Exportacio­
nes jio Tradicionales, Acta 50—'.esiiaher esta­
do "vinculado a grandes 21 egocios;.entae OÍIQL 
Izaer los peiroleros americanos a lá RsgeaS-
na"}., no se cansa de ver gente. Jiurtoa eiemi-
tivos de una firma ujruguaya de gestióii-d$ ne-' 
socios y a otros extranjeros, el doctor Quinta­
na ha entrevistado al presidente Heber, al n¿ 
nistro Ortiz, al ministro Moiatorio, -a-diputâ  
dos, senadores y concejales, a düectores íáéí-
Banco de la República y a expertos-de la CIBg,' 

JLo malo es que ninguna de esas entrevistaŝ ' 
ha proporcionado a la opinión públlca'-una ver-• 
dadera imagen dé la propuesta, porqué. —joi"-
supuesto—- el doctor Quintana y su-cohorte p3'-'-
recen ser expertos en la técnica qüe-2ustra"̂  
el viejo cuento del joven q=J.e quería p'iogiésari-
El joven que quería progresar fué 'a ver. ál> 
rauitin îlionario y le dijo: "¿Me otor̂ â 'iiiC' 
led la msno de su hija si yo íuera. sicêáiai-
dení© de la Fábiica X?" "En ese easo,'KiiL 
muclio gnsio", contestó el miütinüEGnaiib: •̂ • 
tonces el j oven que quería progresar- "M: ̂  
ver al presidente de la íábrica .X y le'̂füjo; 
"¿Me norobxaría usted Ticcpiesidenie sayo ín̂  
xa el yerno del multisnillonario?" *1iicailaiiíí'¿; 
respondió el presidente. El joven que-eyeriál 
progresar ajustó algunos detalles de tifiÉipoy^ 
de espacio, hizo coincidir ambos aseaÜQiiHiiKJ 
y se convirtió en el vicepresidente-de.-la-̂ íí-,; 
brica X y esposo de la bija del multiEQÍll<mM\̂  
sin violentar demasiado la verdad. -> 

concluye la luauî —- _ _ 
Î de «US asesores, es porque quiere impedir 
d natruHaje democrático que los barcos del 
doctor harían en "el Rio de la Plata, avisando 
a las autoridades respectivas de ios movimien­
tos sospechosos de tales espías m.aritimos. Es 
decir- mientras el doctor —que trajo a los pe­
troleros a la Argentina—, sus doctorcitos y 
los extranjeros que componen el Biiectorio de 
la empresa, defienden la soberanía uruguaya, 
aouí en MAKCHA estamos socavándola, com­
pletamente entregados al oro de Moscú. 

Káuseas aparte, los pronunciamientos que el 
ioctQT Qiñatana ha conseguido, poseen a la 
vez las -virtudes y ios defectos que caracterizan 
por im laáo a este tipo de agentes viajeros 
del imperialismo, y por otro a nuestros go-
beir-aníes. Son a la vez valiosos —al fin de 
cuentas, proceden de los niveles más altos— y 
totalmente Inefectivos como prueba de que las 
iniciativas hayan sido debidamente evaluadas. 
Ert el Consejo, osos pronunciamientos —salvo 
el peligroso decreto, que aparentemente no oca-
lionó el más leve escozor en la oposición co­
lorada— sólo demuestran la desinformación y 
la, ignorancia; una frivolidad unida a un agudo 
•sentido del compromiso politiquero. X-as actas 
transparentar!, con criolla ingenuidad, esas "da­
das de manija" previas que son el modo uru­
guayo de gobernar. A veces, el disparate in­
vade las augustas deliberaciones. 

Así, después que el 3 de junio e3 consejero 
Heber y el ministro Ortiz rompieron lanzas ñor 
la Inlemaiional Sea Products (Cf. MAKCKA, 
1324) y explicaran (no más de lo que sabían, 
que no era mucho) las ventajas de la opera-
cioa, y se encomendara a Ortiz la atención, 
del asunto, ̂  22 de setiembre, otro consejero 
suelve a.ocuparse del tema. A esta altura, -̂ a 
M sal)e que los capitales son de una compaiTía 
de las Bahamas; una nota de la ISP depositada 
MI el Ministerio de Hacienda, identifica al fi­
nanciero principal como ISTorman Barnes (nor-
teammcano, domiciliado en París); otras de-

La Iniernaüonal Sea Ê oducls parece-W Ĵ̂ ĵ3j.3̂ ĝjĵ  ¿̂  y^^ gestores, hablan de compa desarrollado una verdadera obsesión por̂qste-; 
ner pronurLciamientos. No quiere por ahoia.!t| 
soluciones, ni concretar nada. Quiere ;pronim.|l 
ciamientos, y mejor todavía, los cpnere-isî i 
escrito- Incl-iisive no' le importa jnadii) :iíf 
que digan, pero cuanto más pronnDcranBffi.G| 
anejor. -1 
¡Tî í" este país, muclios años antes ¿e;.?'̂ .̂'! 
£ doctor Quirítana soñara con los granf̂ ís •*=] 

fiías norteamericanas que avalan la presenta­
ción. Pero el consejero Zorrilla descubre la 
pólvora. Ya se ha olvidado, evidentemente, de 
5ue el Consejo fue inforrriado por Heber y 
Ortî  de que el 15 de noviembre aprobó un 
Secreto sobre el- asunto, de Que la Junta tra­
mita diligentemente ios detalles del negocio; 
iBparentemente, no recuerda que el 16 de apos­
ito se reunieron el presidente de la Junta, con-

v̂*̂ ...̂ ..̂  ..^.^^.^ . .̂ - ŵ .̂ '̂ Q̂  José Serralta, el consejero Lorenzo y Lo-
y con traer los petroleros ais 3^^E^^3^ ^ consejero Zorrillâ  el m-inistro Ortiz, 

gentin'a, aparecieron dos señoras 
manas Mazzilotti, que no sabían .Isáblar' ̂ * f̂i 
ñoi, eran itsJianas pero vivían en-CalSon̂ : 
sabían que en el Cementerio Central ae:̂ lt"'̂ í 
tevidecs debajo precisamente del páKíea- ^̂  
guarda los restos de Artigas, hsbfe î i-íŝ : 
loso tesoro. Durante meses, o años, las heiT̂ »̂̂: 
ñas Mazziiotrti cavaron debajo del PanteÓE ""̂  
cional"—en un episodio disno ¿2 &aber_î-g 
rrido en un país de opereta o en un pnneií"' -̂  
as-ático de preguerra— y obtuvieron '^•^^^ 
tado espléndido, ríTo en cuanto ¿í tesoro, ̂ ^^ 
surjuestó' (nunca a-pareciÓ ni ur.a heb2i-a oe _=-
mo) pero si en cuanto a crónicas-pe?iod3sticffij 
a fotografías de media página, a P^y^^e-I 
tre órganos jurisdiccionales '3̂ .̂ í̂ ^̂ am̂ n̂-
soluciones por escrito de Concejcs'í'Sp ^̂^̂^̂^ 
tales, jueces letrados y niiiñsfc*-s.- .̂ gĝ jĵ nte 
ñas ¿ílazzilotti estaban encantaca_̂  ̂ ^ ^̂ ^ ̂ ^ 
acondicionados, esos pronû íê -''̂ "'-

iel doctor Gres Espieli y el contador Enrique 
'glesias, con el doctor Quintana, sus reprs-
^íantes y sus abogados (Junta para la Pro-

V ¿un-oue nunca habían estado en el Un3|Ĵ !»iiocLón de las Exnortaeiones no Tradiciona-

:̂ !l3rmente remitidos a í Calífcr ::a. donde ^ 
que xun; fian coi^^o _ •acc:io3 ^r^^^Tzi^' ae soiei bvdosa búsqueda ^'^f~''^t^X{^^. 

MazzOotti y un. abogado ̂ _'^^^' "̂^ -̂¡̂ o. 
te activo, seg^aii ^^^-'^'::2",^^¿.>r-tos r a 

1.a afición a los P^o^ r̂'t;%e -̂{ibles 1 ̂  , ^ ^^ ^ ̂ .=. 
declaraciones cLo«"̂ ^̂ '̂ ?̂Í̂ =?n̂ -'ti v al áoc* ?f. San Martín lo qne 

.„ „ ...^ Mazzilctl correo es comxm a ̂ tr^±^^^. ¿1 doctor Qmntana, con ima ^^'^'^^^ y- prefiere, tana ^ene horror a la P^^^' ^ ¿ r c ^ « 

Atía 5e) p discutir xraa "carta de inten-
ón" Cya esbozada p-jr Gros; Acta eit) que 

|el gobierno uruguayo pasaría a la In-íemaiioTial 
^^a Prodiicis, para convencerla de que venga. 
»tatonces, plastea el as-imto como si fuera por 
Jgninera vez, y hasta la- eiia en la procedencia 

pe los capitales: 

-'El censejero Zoirnia de San Martín ex­
preso que, de acuerdo con las informacio­
nes que posee, estaría prácticamente asegu­
rada _]a orerfa de capitales holandeses (sie). 
gue mvertinan una suma aue oscOaría en 
10= mil ramones de pesos, en m"ntax una 
mení?̂ -̂ ^̂ ''"f ̂ '̂̂  ^^ ^ Paloma, deT>aita-
mento ae Kocha. Esa factoría y sus elknen-
SSsSS '̂''̂ " i' '^«° "ie ™= compañía a-ue, 
emendóse a determinadas cláusulas entre laa 
cu-Jes figura la venta a la empresa que pxo-
S*""" "'^ préstamo, de la producción ob-
le^da, pasando al cabo de diez años todos 
ms menes a propiedad de la compafiJa a-u-
TOctona. Señaló el señor Consejero ZoTxina 

: esta inversión, o znorí~ 
S if °°^ industria sigaificaría para el 
pâ . tanto como riqueza producti-Ta ana se 
oesarrcularía en beneficio de la nación y 

los recortes -Deriodisticos, •'̂ ^jf„5Jnje'2:Ó^ "^ ia-faitantes, como 'en la apertura de una " •- -""a menos ouc_^^j^ „„g_̂  ̂  ̂ ^̂ __̂ ^̂ ^̂ ^̂_ t- _ _ 
E¿jo ISacional de Gobierno dicte un < los recortes psxjouij."̂ —. „ ou6 o-"!» . , '-*•->=., i.-uj 
bles. Asi, iia obtenido ̂ ^'^^,.I~„„ decretoíB r„?'^7 trascendente fumte de trabajo. Por - " - nal de Gobierno ̂ '^•±%%taís^ **̂ " '"'" "'=-"-' clarando a la industria pesjjerâ ^̂ .̂̂ ^̂ ^̂  ̂  cional y, lo que 
serie de normas „—-
do e inversiones foráneas q̂«e n" 

más sntn, ^P''°' 
sobra catstal {aero» 

Tjuestas precisamente por 1^^^ - la 
PTodacts al propio Co^^^,^„Zs no 
para > Promodón_de E ^ ^ J ^ ' ^ o . 
anales, cpie ^ su ^ ^ , ^ = í « 5 * r ' ^ ^ proyecto de decreto, elevanacdMaL^ 
cuHvo. En cuanto a la Í^^^^J.^^^^** t^ a MABCHA, -<iae-viene I>«OCUIÍ<>'~-

jamCBA.Ui4 • TEMAS NAOOBíAtES 

eienda y asimismo al señor ministro de In-
^̂ feías y Trabajo que de común acuerdo 
K d̂iaran er tema y- estrucmraran los de-
êtos qne estimaran necesarios para que 3a 

Relativa pudiera concretarse y ponerse en 
tnaicha.* 

untad de esas aSmia<dones son inearae-
la otra mitad vagas, pero lo que el con.- . 
*»ca tieiia izs. objetiyoc prĉ orcsonar 

'inás documentación para el arcbivo del doctor 
Quintajia y para su correspondencia con el ex­
terior. Y en esa misiaa sesión, los opositores 
entran en el juego: el doctor Legnani, colorado, 
se cree en la obligación de introducir su pa-
rrafito y, en un verdadero diálogo de sordos, 
como si Zorrilla no hubiera tocado el tema, y 
como si, inclusive, no se hubiera tratado otras 
veces, descubre por segunda vez la pólvora, 
impertérrito: 

"Una compañía internacional instalada 
en las Bahanaas, la International Sea Pro­
ducts 1-itda., que se dedica a la explotación 
de la riqueza marítima, ha ofrecido a una 
compañía que habría de instalarse en nues­
tro país, en calidad de préstamo o usu­
fructo por diez años, capital en giro, sna-
quínaria y barcos, para instalar una gran 
empresa pesquera. 

"AI cabo de diez años, la compañía ins­
talada en el Uruguay quedaría dueña de 
los bienes fijos de la empresa. Como con-
trapr-esíacióa, la compañía instalada en el 

\ Uruguay se obligaría a vender toda su pro-
• duccion a la International Sea, al precio del 

costo más el 20 por ciento, no incluyéndose 
I en el costo amortización alguna, ni arren­

damiento por flotâ  etc. Esta propuesta, se­
ñor Presidente, está a estudio de la Junta 
Nacional de Promoción de Exportaciones no 
Tradicionales. Solicitamos al señor ministro 
quiera disponer lo necesario para urgir ei 
pronimciamiento del SOYP sobre la pro­
puesta a que nos referimos.'' 
También aquí, la vaguedad y la omisión 

son las características, pero tampoco importa 
mucho. Con Legnani ya. son tres consejeros Cy 
cuatro, si contamos a L.orenzo y Losada, en 
su reunión privada con G-ros SspieH y Serral­
ta) que se interesan por el problema, 13 doc­
tor Quaníana puede demostrar a. la Iciematío-
Kial Sea Producís que tiene condiciones de 
agente viaiero. 

P
ERO 3as cosas no son tan simples como las 
qtúeren los consejeros, el contador Serralta 
o los ministros que se interesan por el 

asunto, T si a algím diputado o senador se Jé 
ocurriera abstraerse por un m.oinento de los 
temas que hoy ocupan a los representantes deí 
pueblo, se encontraría con estos liechos: 

—̂Uiia compañía extranjera, la laiemaficw 
nal. Sea Producís, o un grupo, de, financistas. 
extranjeros (no se sabe bien), introducirá en 
él país •.^£aa, cam£:a£ia ischada,- qua .tiía>a¿ará 

para la exportación. 
—La compañía fachada, pese a tener en su 

Directorio un uruguayo, no .será nacional. 
Uno de los abogados de ia empresa lo ha 
declarado ante la Junta, refiriéndose a la flo­
tilla de barcos y al embandeiamiento: "En 
nuestro caso, es el armador el que estaría do­
miciliado en el país y no el propistario, <Los 
barcos, recuérdese, son propiedad de la ISP y 
la empresa radicada aquí será el armador). 
Sería lina empresa extranjera autorizad-i a tra­
bajar en el Uruguay, inscripta en el üegistro 
Público de Comercio y llenando tudas las de-
ínás condiciones." (Junta, Acta 53), 

—La comercialización de la pesca, mediante-
la instalación de una planta de íiieteado, con­
serva y bsrina de pescado, se haría por la 
compañía fachada por un método lesivo para 
el interés nacional y que trastrocaría nuestio 
actual sistema de comercio exterior y de ad-
mini.'̂ tración de divisas. En efecto, no ingresa­
rían al país todas las divisas provenientes de 
la colocación del producto en el mercado in­
ternacional, sino sólo una suma equivalente al 
costo más el 20 por ciento. La diferencia, o 
"sobreprecio", como la llama el doctor Quin­
tana, quedaiía de beneficio de la ISP, que es 
quien proporciona barcos, capital y asesora-
mieiito técnico para la compañía fachada, 

—Los representantes de la ISP, en sus ges­
tiones ante el gobierno uruguayo, se han ne­
gado a permitir el establecimiento de un con­
tralor sobre los costos, que es la únca base 
para que nuestras autoridades puedan apre­
ciar las posibilidades reales de la propuesta-
Han señalado, inclusive, que su actividad'pes­
quera fuera de las 100 millas del mar terri­
torial uruguayo (afirmación que contradice la 
posición internacional uruguaya de reivindica­
ción del límite de 200 millas, pero que no ha 
merecido ninguna objeción ni de los conseje­
ros ni de la Junta) les da derecho a no ser 
controlados, ya que ib pescado fuera de las 
100 millas no pertenece a jurisdicción uruguaya. 

—'Kn la Junta, su presidente y varios áe 
sus miembros (con el silencio del resto), han 
admitido: 

_ a) que los costos no deben ser objeto de con­
tralor; 

b> que el sistema de comercialización propues­
to es viable, aunque se tuviera que mo­
dificar el régimen de divisas vigente-

O 
que se debería modificar y ainstar la le­
gislación impositiva .vigente sobre impor­
taciones de bienes de capital y utilaje in­
dustrial, para permitir la operación de la 
ISP, aunqne deberá dejarse constancia de 
que será al sólo efecto de este negod.-» y 
no como norma general; 

d) que el gobierno, median.te decretos y re­
soluciones o declaraciones, debe proporcio­
nar a los inversores la seguridad de todo 
lo anterior; 

e) que el embanderamiento urugua3''o de lai 
naves pesqueras, debe estar condicionado i\ 
la decisión de la ISP de retirar las unida­
des por acto unilateral; 

i) que la empresa fachada, corno extranjera, 
podrá retirar del país igualmente, sin gra­
vámenes ni imposición alguna, esa diferen­
cia entre el costo y el 20 por ciento que 
constituye la aparente y única entrada de 
divisas por el negocio. Con 2o cual, la úni­
ca ganancia que queda al país es la de 
los insumes que componen ¿I costo. 

—̂La. Junta, además, creada con fines y 
composición específicos, ha alterado, desde -el 
ingreso del contador Serralta a su presidencia, 
en junio pasado, esas características. Sin que el 
decreto de creación lo permita, ha otorgado voz 
y voto a represeiitantes del sector privado —en­
tre ellos, de la Cámara de Comercio— que 
están opirtando y decidiendo sobre el asunto. 
Serralta ha elaborado, además, un reglamento 
o definición de actividades de la Junta, que 
la involucra en la promoción de dos campos 
específicos: la pesca y la explotación de mi-
nsrales (una segunda posibilidad que la ISP 
ha declarado ante la Junta que se propone «x-
plotar)̂  

Los sistemas de pesca e industrialización a 
TafÜLear por ía ISP en él Uruguay, permanecen. 
&án. desconocidos por las autoridades. La ISP 
no los ha expHcado en ningún documento o 
presentacáón. Poi- infeo-encia y analogía de otras 
actividades que desarrolla, se supone que se 
trata de sist̂ nas que han sido contraindica­
dos por la 2'AO y diversas conferencias inter­
nacionales sobre pesca; los mismos que haai 
causado la destrucción de la riqueza ictácola 
del Perú y el establecimiento de una veda pes-
ijuera en dicho país y en otros. 

Los diputados y senadores (para eruenes, ^a 
realidad, fueron esciitaa estas notas) tienen la 

, palabra. •. •. 
TE3VIAS. J>ÍACIOri4LES MARCH4Í ' 
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vlARÍAíMO BATiSXA GUMUCIO 

EL SECTOR EÜATEeNASiO Y Lfl GRERRA (if) a 
^ Mañano Ea.ptJ&U tjíiinucio prosiguió dcscríbiestdo, en este núnitTo, Brevas ejnüs del arsenal tiorteamerícano. En aiucstra próxijna edición aj)íiri.-cpri la. par­te filial de sti artículo, dedicada a 3as ár­celas (jiiímicas y bacteriológicas y donde for-Bauí3. sus cancinsiones soíire ei tenta. 

PROYECTILES JNFAUBLES 
© Además de las mencionadas, se han 
«LesarroUado otras armas de las que no 
existe evidencia sobre su uso en Viet-
nam. Figuran entre eUas: 
• Skillelag, proyectil de 23 kilos lan-
sead» desde UQ tanque- Su sistema de 
orientación de ondas de radio es tan 
exacto q.ue puede destruir un tanque, 
un nido de ametralladoras o una con­
centración de tropas a vaî ios Kilóme­
tros de distancia. Este proyectil está 
montado en el tanque General Sliexi-
dan. que también tiene méritDs pro­
pios: pesa sólo 16 toneladas dos tan­
ques corrientes de ese tipo pesan alre­
dedor de 50) se desliza por tierra a 
50 lans- por hora y '"nada" en el agua: 
es ían compacto que puede ser arroja-
tío en paracaldas al campo de batalla, 
listo para disparar SU5 proyectiles. 
Walleyft. bomba de 450 iíilos arrojada 
desde un avión, como se hacía en la 
segunda guerra, con Xa diíerencia de 
Cüe carga una cámara de televisión 
orientada bacía tierra. A. medida que 
desciende, la cámara envía luia visión 
completa del objetivo a la cabina del 
piloto, quien por control reínoto dirige 
a Waíleye hacia el punto preciso des­
crito en la pantalla. El proyectil anti-
taníjue SS-11, .desarrollado y íabricado 
«n Francia, con -un radio de acción de 
8,200 cáeteos disparados desde un lan-
xador portátil ê  guiado a su objetivo 
por un largo cable que corre pegado a 
rj. cola; no fa31a nunca. 

LOS NUEVOS AVIONES 
E-astará m.encionar algunos de les 

nuevos aviones para dar una idea de la 
revolución que se ha operado en la 
ultima d-écada, en la aviación ruilitar: 

El Z-ocIcfi-cea YF-32A es el avión in­
terceptor por excelencia: puede volar s 
SO.ODO lats. de altura y a una velocidad 
superior a los 4.0ÍM) km p- h.. Su vientre 
esconde cuatro proyectiles aire-aire 
íkUvI (Air intercept Missile) capaces de 
derribar aviones o proyectiles a ̂ xn& ve­
locidad de 6.5&0 tin. p. ix.^ su secreto 
radica en él metal de que está fabri­
cado: titanio, el cínico que puede sopor­
tar el calor abrasador que genera el 
vuelo a vacias veces la velocidad del 
Bonido: Ideado en un principio para sus­
tituir a los aviones espías tT-2, que 
eran un poco lentos, como demostró el 
incidente del piloto Powers en 1960 (de­
rribado por los ruses sobre Sveralovsk 
con un proyectil antiaéreo) el Yí'-22A 
fue perfeccionado durante cinco años a 
Lin costo de S 500 millones. En el inte-
rLn como se sabe, los satélites espías 
Sarrtos_ llenaron la ínnción q.u.e cum-
plian IOS U-2 sabré el territorio sovié­
tico y chino, de modo que los EE. XTO. 
se encontraron en la curiosa situación 
de disponer del mejor cvJón del mnn-
do sin ninguna naisién que confiarle; 
ahora el A-ll está destinado ai combate 
aéreo. 

Hos nuevos modelos de aviones V/ 
STO£. (de despegue y aterrizaje herí-
zoníal) entre .los que sobresalen el XC-
142A de los norteamericanos y el P.1127 
de los ingleses, combinan las ventaj as 
de los mejores avienes de coTnbate con 
ias excelencias del rielicópíero. El XS^ 
142A puede transportar 32 soldados o 
cuatro toneladas de materiales, no re­
quiere pistas especiales puesto que le 

laauíDA COLCHOISTES 
— de «23 y dos placas — 

Ja^Gs de colchón y respal­
do para sofá-cama. — Con 
peqiieñas fallas de fabrica­
ción con grandes dcscueatos 

Avda. riaüa S553/S3 
Cosvezicióz:. 1277 
18 de JaHo 2231 

LasUi pa]-a aterrizar un espacio menor 
a una cancha de tenis y. una vez en­
derezadas sus alas es capaz de voiar a 
700 km. p. h. 

El F-Ill, construido por la General 
Dynamics y Gruman tiene una versión 
A para la Fuei-za Aérea y otra B para 
la Marina. Su desarrollo costó US3 V mil 
millones y está considerado como un 
soberbio avión de combate; puede vo­
lar a 60 000 Dies de altura y a una ve­
locidad de 2.650 km. p. h.; sus alas ex-
tensibíes le pern-jten realizar proezas 
de velocidad y una vez colocadas en 
un ángulo de 16 grados, puede realizar 
aterrizajes lentos en pistas cortas o des­
pegues en un terreno difícil o en porta-
viones. Los 1200 aviones de este tipo, 
ordenados ñor el Departamento de De­
fensa costa'ráji 10 mil millones de dó­
lares. 

El avión C-5A tiene cajracteristicas 
descomunales; mide 70 metros de largo, 
pesa 350 toneladas y es capaz de car­
gar 50 toneladas de equipo militar a 
Lina distancia de 8.00G km. y a una ve­
locidad de 900 km. p. h.- El Departa­
mento de I>eísnsa de los EE. UU. ha 
encargado 58 de estos monstruos a la 
Lockheed Aircraft por la suma de 
2 mil millones. En la Exposición Aero­
náutica de París del año 19S5, los ru­
sos mostraron un avión parecido, el 
Anteo 22, que es un avión de chorro y 
hélice, mientras ei C-5A es un jet puro 
con una velocidad considerablemente 
mayor, lo que liará posible trasladar 
desde Estados Unidos, en cuestión de 
horas y a cualquier lugar del mundo, 
.divisiones enteras de soldados o cual­
quier tipo de material bélico, desde 
tanques hasta, camiones. El C-5A puede 
aterrizar, descargar, recargar y despe­
gar en el espacio de una hora. Con 
sólo diez de estos aviones se habría 
podido realizar toda la operación que 
se confió a 140 aviones C-Sí en la ope­
ración del puente aéreo de Berlín. 

Pero mientras se construyen los C-5A 
es bueno ir pensando ya en los vehícu­
los que los sustituirán. La Douglas 
Aircraft ha disenado el proyectil lííia-
cus, que podrá transportar 1.230 inían-
tes a 27.000 kms. por hora, a cualquier 
lugar de la Tierra, en 45 minutos. Los 
ingenieros de la Douglas aseginran que 
éste es ei vehíciilo ideal para tcaws-
portar divisiones enteras a cualciiiiex 
pxû to del globo tan pronto se declare 
un estado de emergencia. El proyectil 
tendría seis cubiertas eqtüpadas con si­
llas reclinables en Î F; que los infantes 
se echarían, como Tina protección con­
tra la fuerza de gravedad, ya que el 
despegue sería igual al de las aerona­
ves que salen al espacio. Se ha esti­
mado un costo de USS oO millones pa­
ra el desarrollo del primer proye ctil 
de este tipo y aunque no hay todavT̂ a 
pedidos oficiales, el proyecto se halla 
bajo ''serio estudio" por el Departa­
mento de Defensa. 

LA NAVE MAS PODEROSA 
Del cíelo al mar. T para no cansar 

al lector tomemos el solo ejemplo de 
la nave más poderosa de la tierra, el 
Enterprise, cuya longitud es igual a los 
102 pisos del rascacielos Etnoire State. 
Construido a un costo de IT$~S 500 nni-
liones, el Sníerprise dispone de tres es-
cutidrones de aviones Douglas A4D qne 
pueden transportar bombas H a l.SDO 
fomp- de distancia, interceptores Vought 
F8U. un escuadrón de aviones de com­
bate A3-T, ua escuadrón de borabarderos 
Phantom II, lo cue hace un total de 
100 aviones que pueden ser disparados 
cada 15 segundos Tan poderosas son 
las catapultas de este barco que podrían 
hacer volar a im automóvil a dos ki­
lómetros de distancia, aiites de que se 
hunda en el mar. Enera de sus jets in­
terceptores, el 'E.nterrp-ñsz no tiene de­
fensas propias, pn-es confía en la ayu­
da de las naves que lo escolian, en la 
rapidez que le proporcionan sus S reac­
tores nucleares y en su propia capaci­
dad de maniobra, pese a su "enorme ta­
maño. Por lo demás el barco está es-
oecialmente reforzado para sobrevivir 
en la era de los proyectiles y las ex­
plosiones aíómícsr* sus 4.6G0 tripulantes 
piíeden aislarse herméticsmente debajo 
del hangar de cubierta para evitar "el 
idR-out, mientras un sistema automá­
tico de lavado limnia la cubierta de to­
do rastro radioactivo. 

|:)i-eaA. 

EL ARTE DE DESTRüiR 
SUBMARINOS 

X.a guerra submarina es conocida 
ahora. ba|o la sigla AS'W (AntisabEGa-
rine -warrare) y ocupa 1J$S 2,5 ruil laí-
Ucnes de presupuesto da defensa ds iü» 

Estados Unidos. El argumento que jus­
tifica tan formidable presupuesto es ei 
de temor a la flota soviética de 134 
subm.arinos, de los cuales 30 poseen 
energía nuclear. Para hacerles frente 
la Marina norteamericana ha desarro­
llado algunos artefactos como el Mark-
45, proyectil de combustible sólido, au­
toguiado^ con una velocidad naayor a 
la de cualquier submarino y que puede 
ser arrojado desde tui avión o desde el 
helicóptero DASH Cdrone Antisumarine 
helicopter) manejado a control remoto: 
a una profundidad pre-establecida, el 
BfarJc-̂ S, todavía en periodo de expe­
rimentación, será más rápido y alcan­
zará mayor profundidad que su herma­
no menor; Asroc, torpedo arrojado des­
de la superficie del mar y que se ha­
lla en operación en la mayoría de los 
barcos de la flota norteamericana y el 
SxíbTOk, que, lanzado desde un subma­
rino sale a la superficie y vuelve a 
hundirse en el océano, hacia su obje­
tivo; SOS-26, elaboradísirao sistema de 
sonar (̂ equivalente submarino del ra-
dair) cuyas ondas alcanzan a 56 km., o 
sea una distancia tres veces superior a 
los actuales equipos sonar; A.-l^e.in, sis­
tema de control para coordinar infor­
maciones de equipos sensoriales en los 
aviones anti-submarinos y artefactos de 
sonar arrojados desde á, aire; y Sea-
Tiaw'k, nuevo navio de 5.000 toneladas, 
especializado en la persecución de sub­
marinos, todavía bajo experiraentación. 

EL SU3MARINO VOLADOR 
Los sistemas Nike-Zeus y Níke-X pa­

ra la protección del territorio contra 
los pr03'ectiles intercontinentales» en 
los que ya se ha invertido más de dos 
rail rGillones_ de dólares, no tienen nin-
gixna efectividad contra los disparos que 
pueden hacer los submarinos enemigos 
ya cerca de la costa. "Nuestra única 
protección, señalaba el secretario Mac-
Namara, reside en nuestra capacidad 
de delección, de persecución y de des­
trucción del submarino antes de que 
haya lanzado su proyectil". El proble­
ma de la detección es sin duda uno 
de los más arduos y se están probando, 
entre otros sistemas, el que denuncia 
la presencia de la nave enemiga por 
medio del infrarrojo de la esíels. XiS 
labor se facilita si ei suomai-ino está 
descansando en el fondo y el enfria­
miento del reactor (si se trata, claro 
está, de un vehículo nucleai > Ee de­
nuncia por una corriente ascendente de 
agua caliente hasta' la superficie. Las 
modificaciones del campo magnético 
constituyen otro de los fenómenos que 
pueden ayudar a la detección y exis­
ten además instalaciones costeras que 
centralizan los datos recogidos por de­
tectores ubicados en las profundidades 
del océano. 

Como todos estos recursos son insa-
Ecientes, la. IVIarina nortsamerica ha 
llamado s concurso a 44 firmas cons­
tructoras para xm, proyecto de submari­
no volador calificado tentativamente 
como trifibio, ya que debe navegar ha-
jo el agua, en. la superficie marina y 
en ei aire. El trifibio deberá ser capaz 
de arrojar proyectiles a ima distancia 
de cien kilómetros y además de sas 
tareas de detección y destrucción de 
submarinos eneniigos. el nuevo vehícu­
lo promete ser a su vez indetectable, 
puesto que podrá escoger en rm mo-
niento determinado en qué plano pre­
fiere proseguir su veloz trayectoria. El 
decolaje y amaraje en vertical, con ayu­
da de reactores, ofrecerán si trifibio la 
mlsgta capacidad de vuelo supeisócica û& les. aviones,modecnosi. , . 

icBUJO DE -PIEHI 
¿Qué se hizo del viejo fusil inventa­

do por don Pablo Mauser y que fuera 
tan popular en las contiendas latino­
americanas? Todavía se halla en uso 
en algunos países atrasados. Pero ya 
puede considerarse como una pieza de 
museo. En su lugar, además de las nue­
vas carabinas livianas y de gran poten­
cia de-fuego que se eraplean en Yiet-
nam, se está, experimentando con otros 

• modelos más avanzados como el arma 
nueva para objetivos cercanos tiOD me­
tros) que tiene forma de tubo y no mas 
gruesa que una carpeta, espulsa dimi­
nutos proyectiles llamados inicrojeis, 
porque, en tíecto, están impulsados por 
un propulsor que se extingue en el re­
corrido. Los TiaicTÔ ets son asesinos si­
lenciosos ya que en lugar de la deíona-
ción corriente que acompaña a las ar­
mas de fuego ellos hacen un ruido casi 
imperceptible, como el de una serpien­
te que se lanza sobre su vlctinia. 

Como hemos visto, los técnicos Laüi-
íares 3ra han arrancado innumerables 
páginas de los textos de la ciencia lie-" 
clon, entre ellas, en este terreno, la 
que se refiere al fusil láser, que ya ha 
sido probado en el Franlvford T̂ser̂ -al 
de Eiladelfia- El fusil láser dispara ra­
yos de caliente luz capaces de provocar 
un incendio a distancia, enceguecer al 
enemigo o convertirlo en una pira, .coa 
sus ropas abrasadas por el fuego. La 
culata es igual a la de los fusiles co­
rrientes pero el caño consiste de im 
rubí sintético que concentra un rayo 
de luz de extraordinaria intensidad, 
gracias a la energía de varias baterías. 
Desarrollado por la Hughes Aircraft 
Co,, hay un tipo de fusil láser llamado 
Colidnr IKark. U (Coherent Lzglit Dé-
tectiGTi mi Kunguig). Tiene un radio de 
acción de o kilómetros, que bajo coñdir 
Clones atmosféricas ideales puede Ii«-
gar hasta 36 kilómetros, con un rayo 
de precisión de 5 mts., contra edinaos 
u otros objetivos similares. 

LOS INFANTES QUE VUELAN 
La Coiapañía Bell Aerosystems lia 

desaroilado para el ejército Eorteame. 
ricano el Hohect Belt que James Bosd 
ya popDiaiizó en la pantaUa: se tr^ 
de Tin mecajñsnio que el oíante JÍ|^ 
a las espaldas y que le P̂ ^̂ '̂ Ĥ pfn. 
enormes saltos en el espacio,-^^^^_ 
(üendo después suavemente a la r̂?,̂ aT 
Eicie. JU al>rir una válTula, eí "P^" 
deja en libertad una coroeag^"-^. 
calentada de Derogado de SSSÍfcuan-
le permite el¿va«e en ^ g S f c S <Se 
do se perfeccione y se ™ ^ 5 ^ o soía-
mecanSo. e¡ soldado podía M so a_ 
iiiexits dar grandes s=atos smo. en^a¿| 
to. volar a considerables aistana^.-
ra. entonces se liablaia da i j *2íf-£ 
ría" en na. sentido «m^iSÍfígíflerio 
gurado. como aiora se Bama «oaU^Js 
aérea a las formaciones ae ielicoiJ-t!̂  
en Vaet Nam. 

EL PROYECTO DEL 
SUPERHOMBRE 

Oiro proyecto tjne cambiaii ^ ^ ^ ^ 
pleto la naturaleza del meante. »gOT_ 
tiéndolo literalmente en nn ^^e» " -j^ 
bre. es el Q[ue está dassrrobanao 
Comen Aeronautical Laooratora ^ 
Bnffalo, N. Y. por cuenta de » - jj. 
riña. Ue-Ba el nombre de Mtm ^™P^ 
iier y consiste de Tin exoesíTJ'SIe l̂̂ g; 
to es. una armazón muy fina y ^--^TL. 
de acero, que en lugar de entorpece 
los moyimientos de las e3ctreni.aoa^¿ 
¿I cuerpo lias da una fuerza feno^SJ 
T.gi Cualquier ss£u&aa TÜVÍCXÍ'** **̂  

.r̂ niií̂ cado por diminutos 
''P"^*'"I-15ITSSÍÍOS operados eléctrica. 
¿Sores biSíSlorapíopiados. Cuando, 

te «> SSfSo él hombre se aga-
fca P3i=,'^ff°tS. con sus ülanrentos 
«^^'^i^ i . ¿acen más tensos y usara 
núscnlos se ?;Ĵ =i_ fuerza para liacer 
"• '"" '^^a^armLS ^ S á también 
^ ^ ' '^Sr^rdoS?^ soporte estructu-
paia P'L;S=°5J"'5;Í- me los liuesos del 
^ í^Jit=»^°J=^rS debido a grandes 
operador se J>J |̂B||'̂  ^^3 ¿el exoes-
f^f V ^rTceíada a la espalda y se 
S?™? oS S 5per.=dor podrá cargar 
Ktm» gjjos slí. mayor esfuerzo, un 
^ frfe 450 lilos. En lugares remotos 
f^^^JlJbles donde no puedan nsar-
'^rit?e?Tlos"loc^ ??abajos del héroe 
mitológico. • 

n ALVAREZ DEL. VAYO cadamente como indiferencia hacia la política ca. resis­
tencia a caer bajo el control de un partido pe^íík^ deter­
minado. 

El truco franquista se ha vuelto contra los atítoces de 
la manif^ra. Y ya algunos de ios ministres *duros'* acu­
san a ñtílís. ministro del Movimiento y de ios SUndácatos, 
de haberse pasado de listo. 

En todo caso la maniobra guberna2nental no arranca­
rá a los obreros de la calle. Sus denaaciciss no Sieiseii & 
la larga otra Ettanerst de verse realizadas quft a través de 
la protesta y del paso de la protesta A I3 accáón. Dentro 
de la dialéctica de la presente situaci-óai ê >aá.ola las 
concesiones hechas desde arriba, preciŝ aieiiSe para evitar 
que la lucha sea llevada a la calle, no puedeo satisfacer 
las demandas obreras sin poner en peü̂ rra ^ PS ĵ do 
desarrollo y la política de la mano de <A>s¡s. barata, cotk la 
cual se procura atraer el capital estrsisj^ns y c(̂ oaars« 
en condiciones de entrar en eí Mercad© Cesaíafi, "XSSÍ mi-
nimunj que descontenta al máxúauui" aE¿ fue llamado 
populai-mente el aumento del salario míaiEao de ̂  pese­
tas (fijado en 1963) a 84 pesetas. I.as "Cosaisloaes Obre­
ras" reclaman que se fije en 250 pesetas. 

,-*« r^^-'i^ A 1 PARÍS 
GUERRA MHTEOROa-OíylC-A I ̂ S importante tratar de interpretar correctamente la 

I £ i CTientación que está dando Eranco a su política: im-
-.,.i._T. *-._•!__ B TVP/IÍT- n^•^f^ P1 Tilpitn nu*̂  tiene con él un sector cada En Time lu.TC?ies on, de Kalph Scho-

enstein, estupenda sátira de ciencia fic­
ción, sucede que la gente insomne de 
Nueva "̂ ork nota que, a pesar de ser 
la iLora habitual, el amanecer no apa­
rece. Se esparce el pánico y a medida 
Que continúala oscuridad se llenan las 
idesias Muchos de los creyentes con­
fiesan pecados que habían planeado pe­
ro gue no cumplieron por falta de tiem­
po. 'Seis mü trecientos veintiún ateos 
y agnósticos abren las páginas asnari-
llas íie Ja guía telefónica buscando el 
cabezal de "Iglesias". Trienta y siete 
comunistas se hacen cristianos. Cinco 
cristianos se hacen comunistas. Los so-
clslistas, por lo general, no se alteran. 
El director del F. B I. asigna agentes 
especiales ai "Caso del amanecer per­
dido", envía, a todo el país fotografías 
en color de convencionales salidas de 
sol y después llsm's al presidente, quien 
declara un estado de emergencia nacio-
naL La gente empieza a sospechar que 

• se trata de una jugarreta de los rusos, 
que han apagado la luz del día. La 
Cruz Roja anuncia que está dispuesta 
a prsstsr toda su ayuda tan pronto se 
le diga qué clase de ayuda se requiere. 
El presidente convoca a físicos, astró­
nomos, místicos, profetas y coroneles re­
tirados para una conferencia de "urgen­
cia en la Casa Blanca. Finalmente; á 
las 7:10 cuando ya el Congreso, convo­
cado de urgencia, se dispone s dedarar 
la guerra aparece él sol, rojti de ver­
güenza. Vuelve el júbilo a los corazo-
Des._ '1,3 lección", dice una voz en la 
radio, '-'es que los americanos pueden 
sobrevivir a cualq'uier cosa que les 
echen encima los comunistas —desde 
^quinta enmienda hasta el secuestro 
del sol—. Que traten de hacer ahora 
algo gracioso con la Luna, estamos lis­

to; ' La hlsto :toria empieza con la pri­
mera llajnada telefónica a ima estación 
de policía informando la ausencia del 
amanecer. Y concluye, en la misma 
ertación de policía cuando, una voz sin 
aliento, avisa al sargento de guar-dia 
Qve se ha perdido ¡el horizontes 

'^~i.o esto no es tan fantástico como 
p3i--ce. Un aspecto muy poco difundi­
do de la guerra moderna es el control 
tíi^i^ clima j los fenómenos atmosféricos-

.-.=•13 pG îbilidades incluyen el cambio 
en la dirección de graxTdes tormenfits 
para golpear a concentraciones enemi-
gfs. el control del clima sobre las re-
£5̂ -nes polares, el ascenso o descenso 
ce los niveles oceánicos, la creación de 
niebla psra esconder tropas, o su eva-
P' ••.7-̂ óíi y limpieza, 

-̂•t-Tísmente. las inmensas fuerzas de 
i^- r.̂ âiraieza no pueden ser manejadas 
directamente por el hombre. La fuerza 
^^je regula el clima es el calor que la 
-ierra deri-v-a del. Sol, igual a la ccm-
D.isnon _d« o60 millones de toneladas 
;̂fV^̂ „̂ f carbón. La capa atmosíérica 

lí--^ f i^-^?"^^^^ ^ función de un 
o,:íÍ.tÍ^^^"^^'^ -̂ ^ el sentixJo de que 
lOT penetra a la sn-oerficie d-̂  1̂  T~-í=Tr-3 
¿^-;f¿^fj^^^fníe podrán regular la 
Si= drl í..^~^V^^sorbida o radiada 
nio si Z c^~- %^f suceaeria por ejem-
¿I e=ñ--c^o'|̂  ^r5 ^ePfesa artificial en 

agua 

el fondo, la gran línea divisoria que aos ha. separado I 
importante Tratar _(ie xmeryLt;i.ür ;̂wj.ic:̂ ;uaiixc:̂ .t ""̂  JLa * *̂̂ °̂  antifranquistas de otros —as. ^ exilio como 

£^ orientación que está dando Eranco a su política: im- en el interior, aunque más en él esiñlío—, *s eme Unos 
pedir que el pleito que tiene con él un sector cada han pensado que la. coexistencia pacífica «t̂ recía ía solu-

vez mas amplio del pueblo español salga con más ímpetu ción para el caso de España, que otros «rreíaiaos cjae no 
que anteriormente a la calle. El régimen comprende que, había más solución que lucha a fondo contra la dictar-
potencíalmen.te, su mayor elemento de preocupación lo dura por todos los medios, como lo he dejado precisado 
constituye la clase obrera. Desde luego, con respecto al en mi "Nuevas reflexiones sobre la violcitcia'', si se m̂e 
exterior, la "Acción Moisés", un grupo de sacerdotes que permite por una vez autocitarme. 
intentó reunirse en Madrid para entregar a los obispos No es cuestión de avent-uxerísrao TevoiacJonario. Es 
MJi documento de dura crítica a la jerarquía de la igle- la realidad la que manda. Un estudio escrupulosa de2 cur-
sia española, adquiere mayor resonancia que las activida- so tomado por la política española en Í96£, desntiestra tres 
des de- les "Comisiones Obreras", Esta "revuelta de las so- cosas fundamentales: que el régimen franquísíat, auTiq.ue 
tanas" es más original e impresionante para el extranjero siempre represivo, cual corresponde a su origen y a .su!. 
que la lucha de salarios. Como lo es el encontrar en la carácter fascistas, se ha visto obligado ea los diez meses 
Usta de los protestantes contra las condenas tmultas y pasados a hacer concesiones. (Ejemplo. Cataluña, eanabio 
cárcel) a escritores y artistas conocidos fuera de España, de gobernadores, gestos blandengues de reconcíJiacióa ha-

' nombres igualmente conocidos de la diplomacia franquis- cía los estudiantes, después de haberlos apaieadoí. Se­
ta sólo hace un par de años en puestos de embajadores, gundo, que la "operación monárquica" es pura íantasía 
de abogados de grandes empresas, de gente perteneciente y lo continuará siendo mientras Franco continúe resuelto, 
a una clase social que el extranjero no esperaba ver pa- como lo ha dicho al menos un psr de veces en 1SS6, a 
sar a la disidencia. permanecer en el poder mientras \'iva. Una pura fantasía 

I^ta adliesión de personas "respetables" a las füas porque los monárquicos no arriesgas la cárc^ para traer 
opositoras, desconcierta y a la vez iirQuye sobre la opi- ai "Señor", y porepie el ejército, cventualmente el único 
nión del exterior. Sus protestas piibUcas son valorizadas Que podría llevar a cabo la "operación monárq-uica". es aún 

I
como síntoma, o de un serio comienzo de descomposición el eiército de Franco y no actuara contra su voluntad-
de la situación Coue Ueva. a los nuevos oposicionistas a Tercero, que lo más vivo, dinámico y esperanzador de la 
tomar sus distancias de la dictadura, por cálculo personal) oposición Cmovmaento estudiantil. Comisiones Obreras) no 
o al convencimiento de muchos de los que antes estuvíe- se deja enredar en las maniobras de captación de las 
ron con Franco de que la partida decisiva a jugar por fuerzas tradicionales de la Oposición, las m&deradas, • por-
el franauismo. la entrada de España en el Mercado Común quê Jô umco que podría atraerlos hacia ellas es una líner 
Europeo, no puede ser ganada mientras continúe la re- " '"" ~'' - •̂•~ ''"'* - ""•= 1-"̂  ^^i^ncn^ 
presión, las multas a los intelectuales y los procesos, 

Pero, si desde este ángulo la oposición de élite, 
sea infelectual o social, es la más importante, desde el 
punto dér vista del dictador y sus policías, más inquietante 
es la- oposición obrera. 

I^a. visión de una calle vitalizada por la presencia de 
obreros y de estudiantes dispuestos a desafiar "él princî  
pió de aTî ridad", sobre el que descansa tedo el régimen 
franquista, obsesiona a las autoridades y al mismo tiempo 
las induce a hacer ciertas concesiones a los descontentos. 
A esta ttltima táctica responden las elecciones de los "sin­
dicatos verücales", sindicatos oficiales, únicos y obligato-
ricK, cuya prim.era íase acaba de terminar. 

El corresponsal en Madrid de "Die Welf' de Hambur.go 
comenta eí 7 de octubre, baao ea título "¿Tin caballo de 
TroTa"'" Is cperacícn electoraL "Unidas por muchos lazos 

---- ' - - -_ _ —;i;4-,.r-=«!-i 1-n Alemania Federal Troya?", la. cperacicaí electoral. unias*a IJU* •.^^^^^ 
<polfticos;, económicos y militares) la Alemania Federal 
y la EspaSa Gficial, es ds interés, s^uir lo <pte escriben 
los corresponsales alemanes desde Madrid, pues tienen a 
veces acceso a fueates y esferas cerradas a otros perio­
distas extranjeros. Para el corresponsal del periódico ham­
burgués, el caballo ñs Troya .se ha nutrido de las con­
signas de "los socislistas, los comunistas, los falangistas 
de izquierda y los jóvenes de las organizraciones obreras 
católicas", consignas dirigidas a servirse de las eleccio­
nes sindicales franquistas para infiltraise en los sindica­
tos verticales y, llegado el caso, dominarlos. 

Las- elecciones de '"representantes sindicales" cubren 
un largo período esta vez, desde él 25 de setiem.bre sil 12 
de enero del próximo sño. L.as iníormaciones que se tie­
nen sobre la pximera fase de las elecciones apuntan, ha­
cia una victoria resonante de los candidatos presentados 
por las 'Comisiones Obreras" cuyas actividades en. los 
últimos diez meses las han colocado en el primer plano 
de la actualidad española. En la gran fábrica de automó­
vil^- ''Pegaso" de IJadrid, los candidatos de las ''Comisio-
nes Obreras" conquistaran cuarenta puestos de los cua­
renta y ocho porcue se vctaha. 

Naturalznecte el Tégimea cree realizar con estas elec­
ciones una operaci-c:n a la inversa de la del caballo de 
Troya: arrastrar hacia sí a una nueva generación obrera 
repetidamente presentada cDm.o "apolítica". Es decir, en-
corsetar de izna manera definitiva al proletariado e^a-
ñoL seduciéndole con el derecho a ser él quien moldee, 
conforme a sus concepciones y demandas, los -"sindicatos 
verticales" creadcs por Eranco pEira protegerse contra 
cualquier veleidad de independencia de la dase -traba­
jadora. ., 

¿T e=t̂ ^V^5|̂  ^"^- represa artificial 
est-ech.¿% r=^ {I^^2' ^ se bloquea ^ 
CT̂ -%T°íf ~ '̂ •'tJí-alíar? Las posibíHdades 
T'¿~ nr-.'̂ Sp'̂  ̂ V- ^̂ ^ científicos müita-
í^ea^-?í "̂ "̂  ^srt-go. Unas regiones 
ot^c =r^ convertidas en páramos, 
V ^,„^-^"^=^ Iss corrientes oceánicas 
üuo-la. ^̂  ~'~'̂ ^ incluso las fajas de 
aS á S í ^ ^ f -ÍViUiam F, Eaybom. 
¿in^r^^ ^^^ ^^ Proyecto Polaris, 
a3?^L^ ^ control del clima puede 
~̂~f̂ "̂  Hiajores cambios en el arte 

n^rit^^^^^ "̂̂ ^ ^ esnlosión de la 
P^era bomba atómica, "Hemos toma-
tó 7 ^u^tros primeros pasos hacía 
K oesarroilo de ima capacidad bélica 
JtffiDientei , dice Saybom (NSTÁ^S TTOTÍÍ, 
noviembre 1964>. 

I AS armas Químicas y bacterioló&cas, 
• - por sa drv^rtídad y cconpleTidad, 

tendrán, tm^ ÍÍPT- tT-a-hjuTjn: «-.n ca-

adora. 
Pero, como -observa ji.:stamente él corresponsal espe­

cial en España del periódico católico "La Croix" de París, 
las "Comisiones Obreras'' son políticas, adeinás de orga­
nizaciones de asalariados, y lo prueba el hecho de que, 
con ocasión de las slscei-ines qiie camentamcs. La Comi­
sión Obrera de la provincia de Bilbao incluyó entre sus 
ñ.^iXí-SJi.áBS ia puesi-í! en libei-tad de les obreros detenidos 
en la proviscia de Guipúscoa -gor ni::-t2vcs políticos. Al 
definirlas come- •"apolíticas'", algunos han tomado equivo 

fuerzas tradicionaies ae xa wpuiüuiiJii, io« »̂ >.̂  , 
quê  lo único que podría atraerlos hacia ellas es una línea 
política clara de Intíia que no tienen. 

Esos son tres hechos, no tres interpretaciones. Como es 
también -un hecho el éxito de "Avance", el diario de opi­
nión, socialista dentro de España, no -poi-Tíue esté snejor 
presentado, sino porq-ae su posición política —resumida 
en "hrchar por todos los medios, o Franco hasta CLue se 
imiera"— es la jirsta. 

De todo lo apuntado jnás acrfea sobre la base de los 
hechos de 1S66, se despirende q-ue lo naás esencial es ase­
gurar la continuidad de la agitación y de ia protesta de 
modo que el régimen no encuentre respiro, que de una 
batalla se pase a otra. Si, obligados a ceder, no por una 
vocaciórL überalizadoxa sino porque no les conviene tener 
a los estudiantes a la calle y a los obreros en huelga, los 
-franquistas hacen algunas concesiones, toraar como punto 
de pitrüda <̂ da una de esas concesiones para eTiigix más, 
"Probar" al régixaea, para ver hasta dónde ss le puede 
obligar a retroceder, con la ccnsiguiente pérdida de auto­
ridad y poniendo en peligro el Plan de Desarrollo, los 
proyectos de entrada en. el Mercado Ccmün Europeô  toda 
la base de maniobra de la dictadura para subsistir Si 
las batallas locales o paráales libraaas por los estudian­
tes, por los intelectuales, por las Comisiones Obreras en 
1366, se hubiesen llevado adelante sin pausas innecesarias 
y enlazando unas acciones con. o-tras, confcrzüe al princi­
pio, de pasar de ona batalla a otra lo raás rápidaraente 
posible, y de librarlas cada vez con mayor empuje, coa 
una mai'or violencia inteligente, sin de|aise provocar pe­
ro tampoco sin caer en una prudencia ezícesiva que sólo 
sirve al régimen, sin esperar en las elecciones para den-
•bro de dos añc ,̂ tñ. a ganar por la persuasicn a elemaaíos 
que no se deciden a hacer nada, se estaría más cerca de 
la hora de la liberación. 

CTear una agitación constante q-[2S acabé por q-uebran-
tar ia confianza de la mayoría de los españoles en la ma--
gia de Franco de mantener "la pa3 interior^ y la estabi-" 
lidad. no es una nue-va guerra civil, ni un millón m¿s de 
muertos (el doble argumento en que han concurrido los 
franquistas, porqíie les con-viene especular con el miedo 
a ambas cesas, y xm sector de la op-osición adscrípto a la 
teoría ded gradualismo en el cambio, de la hbcrí.ción a 
base de plegarias y de llamEraieTitos a "una -unión artificial 
e imposible con los que destruyeron la F.opública y con­
tinúan siendo sus enemigos irreconcüiabies)-

Agitación qua es una posibilidad, como el período" 
transcurrido de 196S lo acaba de den-;osírar. Pero, agita­
ción constante y acciones precisas en -una escalsi mucho 
mayor, y sobre todo, con un criterio d<3 cor.thi>.icad. Esa 
es la posición, de lo mejor del interior, de aquellos, cua­
lesquiera que sea su número, su %'olurasn presente, que 
se mueven, q-ue quieren hacer todavía más, y q-ae son la 
única esperanza de hacer impcsible 'ís. política de super­
vivencia franq"uísta consistente en mantener él engaño, el 
engaño del referén-dum. el engaño ds I3.. sclución pacífica 
del problema de la suca.«i6n. y de -un cainino lento pero 
seguro liacia Is. libertad. 

De una batalla a la otra: esa es la única manera de 
estrangular a la dictadura." 

Pftul( ——!.<i.ii. que ser tratadas en ca-
aparíe, dejando en claro no obs-.̂ *.ij-u aparte, dejando en claro no obs-

^ ' e , víus ellas son, cada vez más, éle-
meníos fundamentales de la goerra ano-
•erzía jQUclear. 

PEíOXIMÂ  MOTA:' - - • 
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1,000.000 <3e übros y 
obras notables a mitad 
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PLUMA... (V!ert. de 13) 
cer nada y que no comprometerá su •voto cuando el Consejo de Gobierno no lo apoya. Además el directorio, dispone el pa­saje al V. V. de los coniandantes de I>.C,3, haciendo dírectannents el cur­so de oomandante y fuera de la escue­la de vuelo q.ue está en funcíonaniien-to, con el agregado de la contratación de instructores extranjeros, lo cual le­siona nuestros derechos. Contra esa re­solución presentamos en tiempo y for­ma el recurso de revocación que es­tablece la ley. El pasaje directamente a comandantes de V. "V. de los coman­dantes de D.C.3 no corresponde y he­mos dejado constancia de ello en notas a OTAU y al Directorio. 

Por otra parte en el Consejo Nal. de Gobierno el señor Ministro de Indus­trias dice, que en opinión del señor pre­sidente de Pluna se trataba de un pro­blema o conflicto surgido entre el nú­cleo de püotos que actúan en los V. V. y entre los que manejan los D.C.3. Pa­recería que los primeros están provo­cando situaciones que perjudican la correcta y útil realización de los cur­sos de la Escuela de Pilotaje. Eso no es -cierto y el señor presidente de Plu­na lo sabe. Pedimos orden y dentro de ese orden está la escuela y cuando se la 3esconoce presentamos el recurso de revocación que he mencionado ante-rio -mente. 
£ ̂  habla Uiego laue ha habido crisis de disciplina entre determinado perso­na; Cnosotros). Si indisciplina es pedir 

orden y organización, si indisciplina es pedir disciplina entonces sí nc-s cabe la acusación de "indisciplinados'". Podría citar infinidad de hechos, en los cuales la verdad fue desíigiirsda para adjudicarnos posiciones de rebel­día o indisciplina. Entendemos que se justifican los de­saciertos dei Directorio de la institu­ción, ya que los mismos no poseen los conocimientos adecuados a la dirección de una línea aérea como lo establece el artículo 5' de la ley de creación de Pluna (11.740) del 12-11-1951 que esta­blece que se integraría el directorio con personas "con especiales conoci­mientos y capacidad para el cargo". 

BARSiA: "Más tripulsoionef 
para los Vickers" 
—l̂ T̂JAZ. es la po!>7cióii de su síji-l dicaio anie la denuncia efec­tuada por paite de un grupo de comandantes de Vickers Visco-unt? 

—Cshe afirmar categóricamente que en cada servicio de vuelo que se rea­liza, se cumplen con los requisitos in­herentes a la seguridad de los apara­tos, que en todos los casos son acon­sejados por la Dirección General de Aviación Civil del Uruguay como por la Organización Civil Internacional {OACD. 
El más extricto cumplimiento de esas normas, ha dado como resultado el record de seguridad en el transporte de pasajeros que ostenta PLUNA, y que no tiene parangón en el mundo, lo que nos llena de legítimo orgullo, 
Nunca hemos dudado en suspender o dem'>'"̂ '" T'-""'o<=. -11- ,—. ri<>it>r al margen 

de la actividad a buena parte de la íTotn dc-i organismo, por razones de se­guridad. Recuerdo que por espacio de 3 años estuvo detenido un Vickers. Kay en todo esto sigo contradictorio, motivado por fin.es inconfesables: quie­nes niegan condiciones de seguridad a aeronaves del ente no tienen reparos en continuar operando esas unidades. Quienes hoy actúan enjuiciando el servicio no han planteado sus preocu­paciones ante los organismos corres­pondientes: Departamento Técnico de PLUNA, Dirección de Aviación Cívilt etc. —Me interesa que me diga, ¿qué ofiinjón tiene su sindicato sobre la ac­tual situación de PLUNA? —Reiteradaniente hemos planteado ai Directorio soluciones, que creíamos justas y de beneficio para el ente, vin­culadas a trámites de producción y de servicio. (Escuela para el Departamen­to Técnico, nueva organización para la dirección de ese departamento, etc.). Existe insuíiciencia de tripulación que no permite una adecuada explota­ción de los Vickers. Otro aspecto: con el mercado de trá­fico que tiene PLUNA a su disposición, los 3 Vickers deberían volar no menos de 600 horas mensuales. —¿Qué promedio de vuelo alcanzan ah.ora? —A-Ctualmente están volando 350 ho­ras. 
—¿Qué es lo que regula los itinera­rios a cumplirse? ¿El número de aviones, el número de pasajeros o el número de tripulaciones? 
—Lo -ultimo. La limitación del nú­mero de tripulantes de V.V. fue previs­

ta por OTAU mucho tiempo atrá̂  n adecuada ejcplotación de lo<5̂ -̂-̂ °a indudablemente encar5?iarg ^1?'"^^ hacia su superación. Hay S- í̂̂  concretas. ^̂ ^ PnieLas 
Manteniendo una acíividpri -n^^ gida, PLUNA --en los d?c?l¿l?5̂  ano— recauaara aproximadaineS f̂ millones de pesos (casi el doWe ¿fS previsto en el presupuesto) v L^ solamente por venta de pasajes If^ que hay que_ sumar 28 miUoaeŝî  cargas, encomiendas y demás. EsL̂^ fras, insisto, corresponden a una S^' cion que considero restrinei<fe «„ "̂ nos del 505̂. de lo que pSd| SJ^: ei ente, iJ'-ê .Eap 
¿̂La capacidad de vuelo ae Jo^^y,^. nss, sicanza un nivel elevado» —PLUNA necesita por lo rñpnn,. co DC 3 en orden dî vuetolS ,=* plir en forma aceptable los TmeS internos y los externos qje se efecti,»? con este tipo de avión. No Io= t,™. por falta da respuestos y V one están en servicio (dos) se emplea;, jj B¡̂  „„„ posible. Pero no ocurre la mismo con loíi V. "V. Los -utiliza 3oO lujras si n eŝ  cuando debiera emplearlos-501 -\^ ^ nos 600 horas mensuales. 

La demanda justifica ir dos -veces por semana a Asuncioi ir cinco \e"cs a San Pablo en lugar de tres e ir Ires veces a Kío de Janeiro, en lâa de no ir. 
Con ello lograríamos .aae im isaréso promedial de S 8.330.000.09 ascendiera a S IS.SOB.OOO.OO. Y en lugar de Tin in­greso anual de .$ 100.000.000;00- se log» ran S 386.000.000.00. 
Esto es algo factible. Por eso OTÁU luclia por xoás tripulaciones para los "Vickers "Vísc.o-unt 

r̂-rfeanerícano de las últimas ^ yanorams EOI 1.̂  ¿̂ minado por unos cuaa-
tos Piool̂ '̂̂ Sf̂ s líasivos de eomumc 

ALBERTO CIRÍA 

La Asociación de Hancos del Uruf^im'*-^ rfi^sííjo^-rf ^Jp _itii d^h<^^ 
hacer saber a la clientela y al público i^fi general que las insti­
tuciones bancarias no están en condiciones de prestar sus ser­
vicios en forma normal entre otras consideraciones porque: 

I*? Por resolución de las gremiales representativas de ios emplea­
dos no funciona la Cámara Compensadora (Clearinq), por lo 
que no es posible efectuar el canje de cheques emitidos con­
tra los Bancos. 

2̂  Al no operar el Banco de la República, las instituciones ban­
carias se ven trabados en aspectos esenciales de su actividad-

3̂  No existe ninguna seguridad de que no se adopten medidas de 
lucha gremial con carácter sorpresivo que distorsionen el nor-
niol funcionamiento de los B ancos. 

No bien desaparezcan estas circunstancias los Bancos proce­
derán de inmediato a reanudar sus servicios en forma normah 

Montevideo, 27 de octubre de 1966 
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PASES 

figuras Dolítieas mas imper­
en cuenta los rótulos parti-

™d/Íos medios masivos ^a comunicacióa pianEJ oe _ ^̂^ slogans previsibles, cada vez 
•̂ "-''hís las pásinas de un diario o una "•'"'• íf "escucha ralo o v̂  televisión, o cuando tevista, eŝo . ̂  ^^^ 1̂3 colegas uni-

""•'"'SSos o amigos personales. 
""Sfáq-̂  algunos Ítems de la incompleta Us-
1 iín-ción (rampante en el horizonte segují 
w más pesimistas) due aíecta lundamental-
íípnte a la gente de menores ingresos dado el 
fnStlnte aumento de los artículos de primera 
Sad- peligro de una iscesion si no se 

''SSa correctamente el fenómeno inilacio-
°,rí̂  el fracaso paulatino, o por lo menos 
^ *lrínro dü los ambiciosos planes domésticos 
•!la "Gran Socisdad" propugnada por el pre­
sente Johnson por falta de adecuada finan-
cSdón (campaña contra la pobreza, asistencia 
Sea para los ancianos mejoras al sistema -
Seral de educación, etc.); la guerra del Viei-
rfl. los derechos civiles, sobre los cuales tan­
to sé polemiza entre partidarios del poder ne-
oío ("Black Po-wsr"). muy radicalizados a tra­
vés de Uderes jóvenes como Stokely Carmí-
(¿el y quienes prefieren una intscráción más 
na->isida: los dist-arbios raciales en grandes 
ciudades del país, a lo largo del verano y en 
los coriienios de este otoño de 1966, y la con­
secuencia del llamado rabota blanco ("While 
Becklash"). qne se advierte en varios estados 
del Sur a través de los resultados en las elec­
ciones priraarias del Partido DemócTata para 
elegir candidatos a gobernadores (los votantes 
han preferido racistas extremos, antes que mo­
derados, en Alabama, Arkansas, Georgia y 
Liiisiana, por ejemplo, pues todavía no se lian 
iinplementado a fondo las disposiciones de la 
Ley sobre Derechos Civiles de, 1964, para per­
mitir votar libre y eficazm.ente a los negros 
en el Deep Souíli). La lista podría ampliarse, 
pero creemos que es lo suficientemente expli­
cativa. 

Nos proponemos tratar algunos de diclios 
temas en una serie de notas periódicas duran-
*' los próximos .̂ êses. 

Hoy empezaremos con nna mirada a vuelo 
de pájaro sobre el escenario .político y sus 
figuras principales. 
LOS POUTiCOS COMO ACTORES 

Los demócratas, oficialismo eon cómoda 
niayoria en el Senado y la Cámara de Repre­
sentantes, erJxentan las venideras elecciones 
de renovación parlam,entaria y de gobernado­
res estatales (8 de noviembre), con solam„ente 

figuras de relieve -y popularidad naciona-
._ a su cabeza: Lyndon B. Jolmson (LB J para 
la prensa) y el senador por el estado de Nueva 
York, Robart F. Kennedy (EFK). LBJ y BFK 
son, a la vez, la "* - -- -~^^-^- —A 
tantes sin tener 
üarios. 

Bstas elecciones parlam.entarias y de gober­
nadores que ocurren a m_itad de camino entre 
',̂ 5 presidenciales, suelen tener la particulari-
uad norteamericana de decidirse por los pro-
bleraes de tipo estatal o municipal, antes que 
por los de orden nacional o internacional, a-an-
''.""*.̂ ?̂ "'̂  T*̂  la inflación tan comentada y el 
c-amlicto vietnamita no podrán estar ausentes 
. ea el ammo da los votantes. 

Ĵolmson, que en 1964' fuera elegido por 
t^'^í^'^^°^^ mayoría frente al derechista Ba-
-ry Uo.dvfaíer, está viendo ceder visiblemente 
su popularidad en el país: las encuestas Gallun 
I*" ,°„í5°"?-/18-IX-66), indican que solamente 
íiíí a °? - ^ aoiteamericanos aprueba la ges-
-aou acJimmsurativa del presidente; un 38% la 
ííSb ^ ̂ -™" 1*̂° lio emite opinión (hace 
T̂ ?™,J° '^°' '̂  '5='''° aorobalaa a Jolmson). 
c¿S?^ iS ,!£*̂ ^ °«=Ŝ<̂" y 61 aumento en el 

OOISISÍS^TTOÍ, ="̂ ° ascendente en la cursos tÁdñ-^^',^ ^^""^ ŝ 'á apelando a re-ckntidad dê íL̂ ;'̂  ?> USA: giras por gran bre los >o<í;„f̂ í° °̂  "̂ô ê "bate el parche so-a knli.iafTí̂ ''"̂  í" "Gran Sociedad" y apoya canos afineív ?°'̂ ''?̂ =" ty también republi-Blementíria. - -Sí Próximo viaje - y gira com-bre el suiS-r "̂.amia, para la conferencia so-Noneam-SríZ! asiático entre representantes de lancBa ASÍV'''-SÍ^^- ^<^ ûr, rilipinas, llá-Sur (¿, .̂ -f?̂ '̂  -̂'leva Zelandia y Corea del «os sSuíís ^^ tentativa de leagrupar alla-q-uiera aíd?: ̂ -S^?- «i?»** »« participan ni si-viceOTe¿°„tS í̂ kjsran o Japón); el-envío del -naĵ -o ¿rf̂ í̂  lianert Hmnpixey como agente desatsi ctiovimsmo y el patrioterismo más 
re+;°í,7.- *̂  *™̂  preelectorales eíctensas; su TéSíos "̂ î ̂ '̂̂ tâ ai nuevos impuestos a los eiden * '̂ ^̂  observadores económicos coin-5, "^ Pjonostícar para principios de 1967. 
•nríif'- ll°J¿"ra- del "consenso" <pie tanto pro-iTíí? j "^'^'^ está-haciéndose añicos en la edjiaad. presente de los Estados Unidos: sa ™jo pragmatismo de tener "algo que dan a S^ P"-° en el estilo de su. estado aatal Te-de "f̂ de los demócratas Han tenido status j? Pp*do único. de lecho durante muchas, êcadas—̂  no puede sostenerse- frente a I<« tastos bélicos y a los 

inesticos que ha esbozado; su preferencia por 
la negociación privada antes que el debate 
abierto, que utilizó en el Senado, no rinde 
idcTiticos frutos Ccomo lo señala David S. Bro-
der, The AllanÜc, octubre 1966) en el terreno 
nacional e internacional. 

El hombre Joiinson, que íomentá cuidado­
samente su egolatría al punto de hacer insta­
lar en el auto presidenclsLl un complicado sis­
tema electrónico para que los aplausos de 
quienes concurren a sus actos Uegueri hasta 
sus oídos (Time, 23-IX-66), tanahién. enirenta 
el insoluble dilema de querer ser "admirado 
como líder y querido como ciudadano (Emmett 
Jolm Kughes, Ksws-w-eelc, 19-3X-66X para lo 
cual ha terminado rodeándose de incondicio­
nales o técnicos sin amagmación política. En 
su soledad de la Casa Blanca, acaso sus pen­
samientos oscilan entre el recuerdo del joven 
Johnson cuando ss presentó por primera vez 
como candidato a representante del New Deal 
roosevelliano en Texas (1841), y la presencia 
y "el íuturo de la figura política en alza en 
Estados Unidos, hoy, Robert Y. Kennedy. 

En el año del ataque japonés a Pearl Har-
"bor, el candidato 'Jobuson proclamaba en sus 
íoiletos electorales: ""SI dia qTie X.yndon Jonn-
E-ozi deba voíar p̂ ra enviar a vuestros hijos a 
luciisa" en guerras extranj eras, ese mismo día 
X=Yí̂do3i Jolmson dejaiá el Congreso y los 
aco3ripH£.ará" (Larry L, King, Haiper's. octu­
bre 1983). Aqueila vez Jolmson cumplió su 
prom.es3, y sirvió jailitarmente ocho meses en 
el Pacifico. ¿Podría hoy decir lo mismo? 

La imagen —el "personaje"— público de 
Johnson (el veterano político, con cartas de 
triunío en la manga, que no puede olvidar las 
reiteraciones verbales de las décadas del 30 y 
ei 40, que "da" mal en televisión), contrasta 
con él ímpetu personal y político que el her­
mano del asesinado John F. Kennedy está lo­
grando en amplios sectores del país Cy en la 
prensa de gran tiraie, entte otros medios). 

Tedas las actividades de RFK! son analiza-
'das zn exíenso. desde sus excursiones de pesca 
hasta sus giras por América Latina Cdonde se 
•oermitió criticar moderadamente la interven­
ción de Johnson en la E.epública Dominicana). 
Sudáfrica (donde habló contra el apartiieidj Q 
el famoso discurso pro tolerancia racial en la 
Universidad de Mississipi- En la actualidad, . 
está realizando una vigorosa campaña en pro 
de los candidatos demócratas de noviem-bre, y 
posee una sólida base política en los Estados 
de ISTueva Inglaterra, Kueva York, el Síedio 
Oeste, superando en popularidad al naismo 
Johnson en él gigante macroestado de Caufor-
nxa (19:000-000 de habitantes). Gran, parte de la juveíatud norteamencajia lo sigue y lo escucha como á fuera mi cantante popular Cy muchos de esos adolescentes seraai votantes en 1972, ya que segúa recientes de- . claratóones del propio STennedy, para l-9m apo­yara la fórmula Johnson-Hmnpbrey); el â  liberal demócrata lo ha hecho su ídolo, olvi-• daiido a su viejo mentor Humplrrey, míQ̂  com-pxomê do coa la poHtíea y la persea del nxe-- Sdente; cada vez que Jacqueüne Keimeay es notácía —sin duda Tesulta la mujer inas popu­lar del país—, él efecto de demostración, aican-

c'.ib:erto consu manto, y para algunos comen­taristas cuasiíreudianos, el pueblo aorteameri-caíio Dusca pa¿ar una -̂ĉu-îa- en xa muerte de John F. Keimedy llevanao a la presidencia a_ otro de su estirpe. Ri-K invoca con frecuen­cia los logros de su hermano, con referencias a la "Nueva Frontera" que éste quiso lanzar corao programa. Su poderío financiero es ele­vado, y su edad (40 años) le permite esperar varios anos y prepararse para las eventualida­des del futuro. Su imagen —su "personaje", para seguir con la metáfora teatral— también ha vanado desde el "duxo"' manager electoral üe John Kennedy y el fiscal general sin con­templaciones, hasta este renovado RFK, más •juvenil" si se quiere que hace seis años, más persuasivo, más emocional y emotivo. . 
Frente a LBJ —el presidente y el gran patrón" del Partido Demócrata— y a E.FK —el hombre dei futuxo, que í-olidifica su pre­sente político trabajando para el partido in­cansablemente—, las demás figuras del elenco oficialista oscurecen hasta casi borrarse, 

LOS ACTOP.ES COÍAO POUTtCOS 
Ni el vicepresidente Humphrey —̂viajante de la "Gran Sociedad" y delegado personal de J ohnson en muchas ocasiones—, ni Edmund Brown (gobernador de California), ni el sena­dor William Fulbright, ni ningún senador o representante actuales han alcanzado el lide-razgo de LBJ y RF5C. Son los actores de re­partido del oficialismo. .Solamente un "tecnó-crata" de la administración Johnson admite comparaciones con los políticos profesionales, y los supera -fácilmente en el poder que ejerce: el secretario de Defensa Robert McNamarEu Humphrey es señalado por muchos analistas como compañero, otra vez, de Johnson si éste se decide a aceptar un nuevo período en 1968,-para bloquear a su antagonista interno, Robert Kennedy. Pero todavía faltan dos añ.os largos para ese momento. 

En el Partido Kepubllcano, no repuesto. del todo después de la crisis Gold-wa.ter en 1964, la dimensión de su personal estable superior está dada por el hecho de que la ''nueva figu­ra" que surge es Konald Reagan, ex-actor de".; cine y televisión de alguna popularidad en la -década del 40, que tiene ciertas posibilidades.. de triunfo en las elecciones de gobernador dev noviembre en California, frente al citado Brown (que ya lleva cumplidos dos períodos consecutivos en el cargo). Reagan sigue una reciente moda californiana en. el sentido de . que los actores se dediquen a la política <Geor-ge Murphy, actor-bailarín más veterano, es ya senador de ese estado en "Washington; Wendell Corey fracasó en las primarias demócratas co-ráo candidato a representante; etc.). R-eagan, que apoyó entusiastamente a G-old'water en su frustrado intento presidencial, ahora se ha co­locado más al centro del espectro político y con- _ fia en capiüilizar ¿I desgaste de los ocho años. de la administración ,Brovni- Pero pés_ê  a la importancia de California entre los demás es­tados de la UrJón (y su sofisticaclón política que lo hace sede de los m,ovimientos progre-.. . sistas de Berkeley y de la Sociedad John Eirch, simultáneamente), el caso Reagan no deja de* ser más que una pintoresca excepción.. Se co­rre nuevamente el- peligro, como lo destaca Drew" Pearson en su columna (The Durhant Sun. 19-I3C-66) de que al atraer Reagan a los sectores más conservadores del republicanismo, • el "establecimiento dei Este" —el grupo íinan-"ciero e industrial que por lo común controla la maquinaria partidaria— no lo vea con bue-nos ojos y se disponga a lanzar para 1963 su propio candidato, el ahora gobernador de ívG-chigan, George Romney, a quien se prepara pa-"cientemente parâ  esa posibilidad-
y la otra figura que los republicanos piie-

den ofrecer al futuro electorado presidencial 
es nada menos que nuestro viejo conocido Ri­
chard Nixon (con muy buena prensa hasta el 
m-omento), que se ha identificado con un per­
sonaje casi mítico en el folklore y la tradición -
norteamericana, el "underdog, esto es, el ven- ' 
cido, el castigado por la vida, pero coa. la son­
risa siemnre a flor de labios Cderrota frente a 
John Kennedy «a ISSO, y su estrepitoso fraca­
so en los debates televisados entre ambos can­
didatos; nueva derrota- "trente a Edmund 
Brown, en 1'962, por las elecciones califomia-_-
ñas de gobernador después de las cuales anun­
ció su retiro de la política). ÍTixon es en la actualidad un próspero abo-•ff-ado en Nueva. York, pero está realizando una '^ - .—T;-(ítH-= Tîsmonal en favor gado en Nueva i:ors.. ¿tv^Kj -^L^.^ ^^—. activa campaña proselítista nacional en favor de los candidatos republicanos, con vistas a lô  grar dividendos (¿para" ISS8?) entre los profe- . sionales que controlan el aparato partidario ea muchos estados, donde su presenáa y su infa­tigable entusiasmo despiertan simpatías visi- -
bles. 

Así están tendidas las líneas en lo que hace 
a los principales adores jiolíticos norteamexi-
canos en 1966. TJsualmente, las eleccaones in­
termedias entre las presidenciales, acarrean xma 
pérdida de bancas y gobemaciones paâ  él 
partido que está en el poder. XXDS resultados de 
noviembre podrán rndicax qué CXITSOS pambJes 
toma el conflicto en "Vieínana, y los .ffnaves pro-

a su GU£iütjL-j - blemas domésticos de USA, pero sólo con ca-
I*a iierencia de la tragedia de Dallas lo ha rácter infles ti vo y no absoluto. 
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(Viene de -último PíjD 
de media íi<?r5t, dije entonces: -sGra-
cias, quizás vuelva a llamáis". 

El abogado H cjiüen liarnó Senator 
era Jim Ĵ Sartm. S-̂ iator no explicó 
por q-ué ra3iÓT> -íiuiso informar al abo­
gad», dado «Tíse no había ningún mo­
tivo psra creerse implicado. La comi­
sión Warreii no lo forzó a explicar 
sus pren.io5iic:̂ S3. Simplemente, re­
chazó la posibilidad cíe que George 

" Senator o cusíaaier otra perso'. a co­
nociese los iiíanes criminales ae Ru-
by, ÍX) cual Iríipllcaría un complot, 
y la comisión aiinna qus tal cosa 
no (íxisLió-

Serístor prosiguió deponiendo: 
—Algun̂ -s irstantes después, la 

misma cariiarara creyó oír que Jack 
Huby era &i ascsî io de Oswald. "Y así 
me lo- dijo -̂in poco después. 

— ¿Cuánto tiempo después —pre-
giir.íó quien dirigía el interrogatorio. 

—Unos piíico minutos —respondió 
Ser.ator, sin darse cuenta de la im.-
porlancia de ese lapso. 
, —¿Pero, entonces, después de ha­
ber líamado a Martin? 

—Sí, después de haber Uaniado a 
Martin —re<n30íidió Senator-

El repc-ê eiitante- de la Comisión 
Warren le planteó por segunda vez 
la preguntâ  P̂ ô Senator no rectifi­
có sus declaraciones anteriores, Y el 
amigo de OSM^B1'% a quien no llama­
ron a lestirnoniar en el proceso de 
iíuby, prosiguió: 

—¿ Cuánto tiempo después? —̂ pre­
decir que ere* Ku"by el asesino de Os-
•wald. la camarera sólo repitiese una 
iníor-narrien ciue estaba iraplíeita en 

su anuncio de que habían asesinado a 
Oswald— rae fui a verlo ía Jim 
Martin). 

Y aunque Senator "había afirmado 
antes que la hija de Martín le dijo 
que su padre estaba en la iglesia en 
el momento de la muerte de Oswsld, 
Senator declara m.ás tarde q.ue el abo­
gado conocía el ci-imen de Ruby, 
"Estoy enterado —habría dicho a Se­
nator—. Lo vi por televisión." 

Después de visitar el cuartel gene­
ral de ia policía de Dallas, donde 
Ruby acababa de exterminar a Os-
"y.í'ald, Senator vuelve a encon.trarse 
con Martin, en un café situado íren-
te al tribunal. Ahí se quedaron desde 
las seis hasta las siete de la tarde 
aproximadaiTientG, según dijo Sena­
tor a la comisión. El amigo de Éuby 
precisó que Jim Martin 3o invitó a 
pasar la noche en su casa y que 
aceptó "porque tenía miedo de vol­
ver al apartamento y no tenía otro 
lugar adonde ir". 

—¿Por qué? —le preguntaron. 
—¿Por qué tenía miedo de volver 

a casa? —preguntó Senator—, Por­
que estaba aterrorizado. 

—¿Por qué? 
—No sé, estaba aterrorizado. 
—¿Temía que alguien ' I'A empren­

diera contra usted? 
—̂Es muy posible, sí . . . En reali­

dad estuve aterrorizado durante los 
diez días siguientes. Temía dormir 
dos veces en el mismo lugar. 

—¿Estuvo con alguien más esa pri~ 
mera noche (después de la muerte de 
Oswald̂ ? —le preguntaron. 

-—>To recuer'ír» cí rne vi con To.m 

Howard —respondió—. Yo no recuer­
do exactamente ese incidente. 

¿Qué "incidente" no puede recor­
dar George Senator? Un periodista 
de Tejas, Penix Jones, laureado ert 
19G3 con el Premio l̂ facional al Va­
lor en el Periodismo, comenta: "Des­
pués de lo sucedido a qxtienes esta­
ban presentes, es de creer que hubo 
una reunión importante, ese domin­
go de tarde Cen casa de P.uby y Se­
nator). Por lo menos seis personas 
asistieron a la reunión, y tres de ellas 
murieron de manera extraña. Cabe 
preguntarse si Senator no habrá re­
velado esa tarde algo de partíĉ rlar 
importancia", 

EL ASESINATO DE TiPPIT 

UN testigo importante desapareció 
dos meses antes del proceso de 
Ruby. Estaba implicado en uno 

de los crímenes secundarios, sin duda 
vinculado al asesinato de John Ken­
nedy: la tentativa de homicidio a un 
testigo que había afirmado que Os-
•waid no había matado a Tippit, qu-e 
el culpable era algún otro que la po­
licía no había detenido. Ese hom.bre 
se llamaba Warren Reynolds: pre­
senció la muerte de Tippit, y persi­
guió al asesino del policía a una cua­
dra de distancia. Todo esto ocurr̂ i 
d'os meses antes que los íimciotiarios 

fie sucedió?" Bachelor respondió: "En declaró: "Tmnediatamente, escalé eS 
el puente triple entre el puente tri- muro, entre el pasaje subterráneo y 

_ ,. .̂_ . .̂ _, „̂ v,,,,̂ cr,-,fn. Pregunté a un hom.-

porque a 13d. no se íe ocurriría confía.r|e su televisor, aunque ñî a un maestro <fe! oftcío. Zapata y tsEev̂  
sores no wafcban Juntos. 

-siempre marcha junto a su televisor oualsiuiera sea !a marca, con un service <pia atisn-
' cJen técatícos «1» probada capacitación que Uú. pueda Uamar en cualquier moníento porque siempre Siega y 
'al que también puede'-abonarse para más comodidad, terminando con todos ios nssgos 4e sa televisor, por̂  
una miniíva ctR̂  mensuat - ~ "— -— ^' 
; M pñaer iEn(oa>a de molealar en su teievisor Ilo-
«ra o htt leic 59 3615 > 5930 37 y solidte la v̂  
ütu d» noastro representoxite, pora íxtformaHe d&^ 
lolladiuaent̂ f do (ompromUo olfluoo da w ptme,- AMERICAN PRODUCTS S.A. 

(A.P.S.A.y >lr. hafra 4230 
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dei F. B. r. le solicitaran ia des-r̂ r 
clon del hombre que había visto VS> 
y que respondiese que no ci-eia se iÍ7 
tase de Oŝ vald. Dos días á^-ryjl 
fue herido de bala en la cabeza 

1.3 policía detuvo en seguida a Ba 
rreí Wayne Garaer y lo gcusó de bl 
tentativa de homecidio, Gamer ba 
bría reconocido ante su ciir->'Ja o"'--
había intentado asesinar a Reínolís' 
pero cuando íue detenido dio n̂ a 
coartada: una ex "strjp.-teassr" que 
había trabajado para ,j aclc Hnby \Q 
día jurar que Gamer y ella estaban 
en plena "'conversación íntixra" cuan­
do alguien disparó sobre Reynolí̂ -" 
La mujer, Nancy Jsne Mooney coi-* 
firmó la coartada y Garner saüó i-
bre. - . 

Pero ocho días después Kaxcy Jgne 
Mooncy iue a su vez arrastaíá-̂ or'a. 
policía de Dallas, acusada" ds -jertar 
bar el orden por una disputa fon sî  
compañera de apartamento. Por 'esa. 
falta, ia policía la encarceló y dos "ac­
ras después la encontraron ahorcada. 
Según se dijo, se trataba de un sui­
cidio. 

Entre tanto Reynolds seguía con T, .-
da. Cuando pudo al fin dejar el liô . 
pital, temía hasta tal punto un segun­
do atentado que compró un perro 
guardián, TGd_eó su -cass de luces jse 
acostumbró a no salir nunca (íe no­
che. Y cuando el F. 3. E. lo volvió a 
interrogar en julio de 1964, afimc 
QTie ahora pensaba que el "liam.br*=' 
'̂ sesrno del agente Tippit sin duda era 
'̂ S'wald. 

UNA ASOCIACIÓN ENTRE 
-̂SWALD Y RüBY? 
^^TRA "strip-íeaser" que conocU 

-* a Ruby desde hace quince años 
y que trabajaba en su cabaret 

cuando el asesinato de Kennedy,, fiK 
llevada a declarar a íavor de su es 
patrón. Cualquier prueba d'e una en-
Irevista entre Os'wald y Kuby antes 
de la muerte dei presidente Kennedr 
habría: indi-cado una complicidad da 
Ruby en el primer asesinato. Por-lo 
m.enos diez personas afirmaron anta 
la comisión haber visto a los -dos 
hombres juntos. P*ero los funcionarios 
de la Comisión Warren los interroga­
ron hasta que reconocieron habéiŝ  
quizás, equivocado. '̂ Según John_ Cár­
ter, dlomicüiado en 1026 NorthBe-
ckley Avenne, existía una asoĉ cüjü 
entre Os-wald y Ruby", admite el ÍE-
íormft. "'Cárter era muy amigo da 
"Wanda Joyce Killam, que conoció a 
H-uby poco después de instalarse éste 
en Dallas, en 1947." 

Al contrario de los otros resdtíiíes 
del 1026, Cárter declaró a los inves-
ílgadores que había man.tenidG va­
rias conversaciones con Oswald. En 
esa época. Cárter trabajaba a mam-
do jiinto con el marido de Wanda 
—era pintor ds- obra— y visitaba ±re-
cu îtefüente a la pareja. Había; esta­
do, pues, en contacto directo con .Os-
vald y estaba íntimamente vinct¿aáo 
a ima empleada de Ruby. ISTo obstan­
te, la Concisión Warren no lo interro­
gó; John Cárter envió una deposieî  
escrita en la cual afirmaba no hsí̂ r 
oído hablar de Huby 'liasía la muerí* 
de Oswald" y que -este últ^-Í2»J' 
ea le Habló "de Euby o ae sâ cŝ î̂  
i*e Carrousel". Wanda Külarm"P°̂ f" 
paxie, aBrmó al F- B. I. q̂ e '^^^^ 
coí-daba hab r̂ mencionado el ^°'^ 
de- EíL patrón sate Carí̂ ^ .^-r^>^^m. 
convencidos. M̂acbo feempo <gs^« 
del asesinato, ia vol^^^^^r^ 

do -tantes -peces por la ^-^J^ "í̂  „, 
patronos de la ' • ^ S ^ o ^ f ^ ^ f i ^ 
aarte -trabajo, paes t«?-^J?|J^c!A 
•riera vinoroladc cop e*. f ^ S ^ e á 
•presiaeirte Kennedy. -«iS™?ba¿-
- a ^ te tíndad. Dos ^ ^ i f ^ ^ ^ -
.atetada la coEdena de ='°^1Í5¿«-
;by. llama por tétéfoJí» a sn ^r^¿, 

poí al día ágtdaiíe. A " / l ^ ^ 
lo eneontraraa nnzerío en ^ ' ^ ^ i 
la garganta- cortada- La pol!ela_g^ 

-3na qrte miirid al ca«» eo«B»a "•• ^. 
^̂  áíisx» y 

Tfancy Jane y WarúJa "tes. Segiin Kilgallen, íl juez Warrea 
Además ae - ' ¿.-npleada de Ruby también declinó este pedido; afirma 

Joyce Kî "̂"' °„pntó íuertes emocio- en seguida que Jaek Ruby 
'"'•'íuceSó uña semana después de 
^'''••S' íl proceso de Ruby en el 
iHCiars- ^[/^,^_ ^„ hombre armado 
íribunai- '^^^ narec-'a un revólver ]a jû ^ t«cii.i.cLi mu o tijtctjuci. (¿uc: UUÜ-
con algo quê ^̂  ^̂ ^̂  próxima al -tri- sideraba los temores de Kuby imagi-
amenazó en Ĵ ^ " dirigirse a la sa- naciones de un hombre no del todo 
b-onal y la opuBu ^_"„,,Í, -•- - — — -^.--Í--

en seguida que Jack Ruby declaró 
que existía un complot para matarlo, 
urdido por iiombres extremadamente 
poderosos de la región de Dallas. El 
juez Warreu dio a entender que con-

pie y Stemmons". Stemraons es ui?a 
autopista que tuerce, después de ha­
ber contorneado la via férrea, hacia 
el lugar donde se encontraba Bowers, 

Los testinionios fie la policía prue­
ban que las primeras búsquedas se 
realizaron en esa zona. Uno de ios 
policías. James "vVatson, declara: ''To­
dos los policías de la calle se diri­
gieron hacía las vias férreas, al nor­
te de Elm Street. En seguida el oíi-
cial coordinador anunció que Decker 
(sherilf del distrito de Dallas) q-aeria 
que todos los hombres disponibles se 

1 sus canaies. JÍ„:̂ I„_P„ hacía esa reslCn Según re-
En noviembre de 1965, se encontró diriĝ e»an naca esa r= î u o „ T̂  -,. T̂-T ,1 4 cuerdo, todo el mundo rae ncCia eSa a DorothyKilgallen̂  muerta, en su Ĵ̂ f̂°' ^„ticínar en la búsqued la escena se aboíi.- ^i iiu,.ci,̂ i= >̂e .^«^, »= ^.,.^^..^ cuerdo todo el mundo fue hacía esa de la biDUoteca escurar. ^_,^^^^ y 

.rma que provoco, a Dorothy Kilgallen muerLa, en su • î̂ j 3̂  en la búsqueda policías y detectives en avil; pense: 
un hombre con el cuarto. Según Xas primeras compro- TTÍ., „„ecV, OÍOS " Bowers por su- registran los automóviles vacíos. Re-

,-..;̂ v,.a,-nc a-hrió hacinnes. narecía haberse suicidado "•*= "̂ too:>lj . - „,.̂ ,.,,„ v„l.a.r .cî t̂ ^ alcn-jnos en los te-

%1H AUTOMÓVIL Y UM 
HOKÍBRE 

-. J, inmueble. La mujer grito y 
lidf del mm̂ e° .̂̂  se asom 

•l»=^E'=';*:f,f alarma que provocó 
l'"°l momento, un hombre con el cuarto. Según Xas prim.eras compro- ¿̂ î -̂JoVeel-osTs." Bowers, por 
"̂ifnrmf íe los prisioneros ahno Daciones, parecía haberse suicidado ê¿°= "°Ssenció ese despliegue de 

f ¿«mente la puerta del cuarto don- con una dosii: excesiva de somnif e- P^^°^ Êstimó que se dedicaban a 
*™SSan ios testigos antes de ios. Pero el examen mcaico destruyo ™<̂ ¿̂JeouSón del asesino "alrededor 
oe <^^^^ T¡.„f^^ -los testigos de la esa hipótesis. La investigación sobre 'a - . ^ „ „,„„ vn^wp.; auare-
coiapaiecei- í̂ f̂f,-'°̂ _a probar que su muerte no lúe definitiva; las auto- de cmcue,;ita o cien hombres, apa-e 
defensa, f°̂ °=̂ f°= gof con el ham- ridades policiales sólo puldieron de- cieos en cinco mmutos. 
•R-abs no ten-a c^^^^ ^̂  Q^^ ĵ̂  ^^ ^^ ^̂ ^ ^^ existía prueba de homi-
paycpeeni - conspiración, li- cidio. 
""^K ' ^ í striSeaser" £>nocida por Tampoco existe prueba de ho-mici-
guratema striP 'ea ^^ ^̂_̂ _̂ ^^ ^ ^̂  ^^^ ^̂  ^̂  decimocuarta 
el Bomte "^¿^"¿^^¿3 'Eorprésiva víctima, fallecida el 6 de agosto pró-
"'í"? mntSdicción con su declara- ximo pasado. La víctima. Lee Bowers, 
esfa er =™™'?¿°?es después, para conducía su altto por los suburbios 
?e°eadl̂ su^x™t?6n f̂ttle L?nn, de Dallas y da pronto viró brusca-

JÍZ JriLo a gritar: "Dios mío. mente estrellándose contra un muro. t̂ éron a Sarife." Después se -tln acontecñniento que pasó prácti-tmieron a uiu, . ^̂ ^̂ ĵ̂ ê inadvertido y lúe ignorado, 
'STmomento, los periodistas pre- en general, por ía prensa. . . Sin em-

* n̂ mideraron aue el Ineidente bargo,. Bowers era q-uizas el testigo 
Sac'asrSSí flato q-fe el t^or máí importante del asesinato de 
deLíttle L.^ carecía de motivos. ^ « ^ ^ - 5 .^^p^SjClONES" 

DE LEE BOWERS 

eJ monumento. „ 
bre si babía visto u oído algo. Ms 
respondió que había visto a uno ti­
rar sigo entre las matas." "Weitzinan 
empezó c-ntor̂ ces a buscar ese objete 
n̂ ifteriosc. No encontró el arma del 
crimen, informó a la comisión. Por 
•una rara coincidencia, él mismo l^ 
descubrió, más.iarde, pero en el edi­
ficio de la biblioteca escolar. 

¿Qué se hicieron el hombre de Is 
camisa blanca y sus dos compañeros? 
Otros testigos lo revelan. Urio, Hs-
rold NoriTsan, estaba con unos ami­
gos en ima ventana del quinto piso 
de la biblioteca escolar, Cuentaú "Vi 

le J-cH-U-t: ÍJJ-.1.J.ÍJ -^-. - . 
ITo obstante, es innegable que el • 

rror de Little Lynn estaba en total 
contradicción con su testimonio. De 

. las dos actitudes, parece miás sincero 
el terror, sobre todo si se relaciona 
con las av6ntx.Tras de Nancy Jane 
Mooney y de Wanda Joyce Klliana. 
TESTÍMOMIOS "SIN 
IMPORTANCIA" 
No sólo las "strip-teasers" de Kuby 

.—̂ Litíle I-jmn, Nancy Jane Moo-
- ney, "Wanda joyce-̂ - tuvieroTí 

infortunios que despiertan. serias in­
terrogantes. Desgracias se3Xiej antes 

. padecieron otras personas que po­
seían informaciones favorables *• 

PERO Bowers también fue testigo 
de urr incidente que lo sorpren­
dió y que se produjo, antes del 

asesinato del presidente, en 5. plaza 
de estacionamiento reservad.a para 
los automóviles privados del perso­
nal perteneciente al departamento 
policial. Según Bov/ers, la entrada del 
estacion-amiento situado cerca de la 
biblioteca escolar, estaba clausurada 
desde dos boras y media antes de la 
llegada del presidente. En los véante 
minutos precedentes al pasaje del 
cortejo presidencial, tres automóviles 
fueron, sin ecabargo, autorizados a 
entrar. Le llamó la atención, en par­
ticular, ei primero de eUos, porque 

matrícula rro correspondía a la 

registran los automóviles vacíos. He-
cuerdo haber visto algunos en ios te­
chos," 

¿Los bombres qiiet buscaba la po­
licía lograron escapar? No, fuerora 
arrestados. El sheriff adjunto Elkiria 
lo declara: "Un policía de la ciudad 
vino al cuartel general con tres pri­
sioneros que había detenido al lado 
del ferrocarril. Los puse entre rê as 
y se los remití al capitán Fritz" <3e-
fe de la policía criminal de Dallas). 
Pero el capitárt Fritz ios solt6 cuan­
do la versión oficial decretó que 
Os'wald era el único asesino. 
¿CUATRO DISPAROS 
DS BALA? 

Esos fueron Ips bechos acontecidos 
detrás del montículo, ¿Corres­
ponden a lo visto por ios testi­

gos ubicados delante? Otro ferrovia­
rio, S. M. Holland, que "estaba en d 
puente por donde tenía que pasar el 
cortej o, allrm̂ ó: "Hubo un disparo, 
después una nube de humo a dos me- . 
tros o dos metros y medio del suelo, 

^L día del asesinato de John ICen-
f nredy, un ferroviario. Lee Bowers, 

estaba en una torre de observa- ^- , 
ción, a varios metros del puente tri- su matrícula rro correspondía a ia i-i'-Jt. u lâ a AĴ -̂...̂ ., J .^^^^ , 
pie bacía el cual se dirigía el cor- utilizada por los cocbes en el estado bajo los árboles. Quíáás baya sido el 
tejo presidencial. Un montículo le — -_ „_+,„-PÍA «̂ nue tercer o cuarto disparo, pero ec total 
impidió ver el asesinato. Sólo _̂ via, 
pues, lo ocurrido detrás dei montícu­
lo. Pero fue el único testigo presen­
cial. 

Lee Bowers anotó sus observacio­
nes err una libreta. Poco después del 
asesinato las transmitió a la policía, 
abandonó el trabajo y después per­
dió la vida. 

Desde lo alto de Xa torre donde es-

uttüzaaa pui- ±u:s í,̂ ^̂ -̂ -̂... _̂ 
de Tejas. Bo"wers se eictrañó de que 
dejasen entrar a alguien no pertene­
ciente a la policía de la ciiidad, cuan­
do se lo habían prohibido al propio 
personal policial. Ese autoraóvil reco­
rrió la plaza de estacionarDíento y 
volvió a salir. .Algunos miarutos des-

tercer o cuarto disparo, pero eo total 
fueron cuatro disparos." 

—¿,Está seguro? 
—̂Estoy segmro. Estoy seguro d» 

haber visto esa nube de huoio salir 
de abajo de los árboles Recorrí eí " 
pasaje subterráneo, detrás del sauro. 

- ' ^ S r ^ í T s ? ^ * para ver si había alguien detrás de pues, Bowers vio entrar un sê  empalizada... Había im automo-auto. Este sí del estado dê Teqaŝ y ^^ ^̂ ^̂ _̂  ^̂  empalizada,.- Me pa-

Oswald o desfavorables para BubT. Desde lo alto de la torre donde es 
Todas las muertes, ofidalmente, Jue- tuvo toda la mañana del ¿¿ a» ^° ron corisideradas "accidentales". "accidentales". viembre de 1S63. Lee Bowers tema ™^°J,°"según Bowers, ese coche 

Uno de esos testigos, ahora muer- û» observar las vías íex-eas y los ^ ^ primero, salió del es­
to, era el cond-actor del taxi que con- aesvios; terna, pues, una ^^i°" ™ :̂ ^̂ ĵ̂ amíenío "después de dar vuri-

• • Pleta sobre la_zona__quesê  emende ¿ ^ ^ ^ euatxo minutoŝ . Pero -.le-__ L que 
dujo a Osvrald, el día del asesinato, 
desde una calle próxima a la biblio­
teca escolar basta el barrio donde 
viTTia el presuato asesino, cerca ael 
lugar donde él agente Tippit perdió Qarniento x̂ i-ej-vaL-.w t-.̂ - — . 
la vida. La libreta de viajes de este trabajaban en ur? inmueble pro 
hombre, William Wbalev, demuestra ^-^ _-,_̂ _i,- ̂ ^ «CÍ> -nlaza de esta 

Si^e laTvías-y la f He ̂ - - " - g ÍTn^^o mlS t̂̂ í más tarde",̂ ! 
el coríejo de T^^^^J-^^^r^^J^l Si tercer vehículo con_ mafai 

llegó 
el cortejo û  .L̂ -̂̂ ,.-—,. — . 
lejos, podía ver xui Ingar de es-tacio-
namiento reservado para los policías 

aajaban en ur? inmueble pró-
detrás de esa plaza de esta-

ii-jiiiure, muuam vínaiey, Qemues,ii..ji j^rDo v detrás de esa plaza ue =0»- -~ ¿isparos. Bowers sólo vio â 
que-Oswald no habría tenido tiempo eionaiiiento, un S Î>°,5t*^*°f ,̂,°o SThombre den de cometer los dos crímenes. Des- „„,„ „ • " î -i..-,-. -1 m-iiiu iii. los dos crímenes. D 

recibir la visita de la 50-ptiés de recibir la visita de la po- ™ hormigón oue prolongaba tm mo- ^̂  ^ '̂̂ t-oionado.'En parte 
licla, VTilliam ^.aley declaró que ^^°¿o Vltuado sobre If caHe ^or -^^^ « ^ ¿, ,os árboles 
seguramente se equivocó al apuntar ^ pasaría Kennedy. Entre elmi, octax ^̂ _̂ ^ ̂ ^ «tacionam: .1—̂cjj.dtjîij,I.C ist; euuj.Vuizu cu. apunta 
sus viajes en la 'libreta. Más tard 
m-urló en un accidente de auto, el 
18 de diciembre de 1555. Algo es 
indudable: -'Wbaley no tendrá ya la 
posibilidad —si t-enia la intención— 
de confirmar su versión primera, q̂ -ie 
tenderia a probar una coartada para 
t-T.vaid por lo neiios para uno de los 

donde pasaría Keim.8dy, Entre el rau Tc y la caDe hay un declive; Borô ers sólo pudo ver, por consiguiente, lo muro de norju.iB'--", — — que ocurría del lado del muro' que ciso que Bowers denomina ''el lugar - i„ „̂  r^^r'ir P3:aet3miente del asesinato". Uno de los hom.bre 

crí!n«:es & 

i¿u.̂  ŵ _ ado del muxu XÍ<J.^ ^ _̂  
tenía enfrente, es decir exactamente del asesina" 
lo que no podían ver los otros testí* tenía, sienapre --„ 
gos. Hacia ese lugar, según los testi- je oscuro, en cambio el 
monios publicados por la Comíslóa urca camisa blanca 

•"-̂-=̂ -̂—-" lí-i»; -nolicías en 

auto, jusic oi —.. 
su conductor "parecía tener un mi- VÜ v.̂ .ix̂ a .^ ^.^^ ____ 
crófono o un auricular de teléfono, o rece que alguien estuvo. aM largo.ra-
algo semejante... Terúa con ima ma- to. Creo que sería posible eacoaitraT 

algo contra, la boca y con ía otra en ese rincón más de cî i lastros d« 
- - - 'r,—,„.̂  oco r-ncíbe. pasos. 

—¿En la plaza de estacionaimento? 
—Si, en ei lugar reservado para 

los automóviles del servicio dd she-
riff. 

Otros testigos confirman el Bumo 
aparecido en él sitáo que vigiíaba 
Bowers- Sos de ellos, SScorman y Nix, 
tomaror; . fotograSas que, acaplífica-
das, muestran la existencia de una 
nube de humo en el b̂ gar exacto 
que designa Holland. Joan Hilí, que 
estaba, csrca de Mary Moorman cuan­
do tomó esas fotograilas, vio a ua 
hombre detrás del muro desde don­
de, segiín atestiguó, creía que prove-
r¿an los disparos. Áürma: *'\Hubo tres 

Uno ae L^C II>-—- disparos, xmo tras otro, un iî jítar-a 
según Sowers, un tra- de silencio, y otros más. Creo que 

un tercer vebículo con matrícula 
igual a la primera. Según Sowers, 
estQ automóvil s-ún- estaba en la pla­
za de estacionamiento cuando sona 

cuales en parte le ocultaban el muro un hombre dentro del automóvil, pe-T„„̂„.-K,̂  ^Tj-, rnn- ro descubrió dos m.ás cerca ds donde _̂ • " ^~ "̂ " -fir.T+(a estaban 
ocultos detrás de los ár&oies que se­
paran la plaza de estacionamierrto ti-el 
muro de hormigón, en un lugar 'pxe-

otro nevaba 

..... .=.. _ .= .-- - ^ - Ta"S3Síion"lcs policías - j£'7'^^^°ÍZ¿rSf^"^eSr^fl 
ios cuale. Ine ac- ^Tpíiieros - - - ^ l ^ ^ ^ o ^ - feicS ael automóvfl̂  ' ¡ ^ ^ ^ ^ 

üiia muerte con explicaciones cíi cíales 
Ciss 
d 

quizás satisfactorias —-y-o las 
siflcaria entre las dudosas— es la 

ios primeros -¡nuî-v..*-̂  _ 
al asesinato. -Varios policías conSr-
inan haberse dirigido hacia ei terra­
plén situado a la dsreclia del aTito-

por lo menos fueron cuatro o cincc, 
quizás seis." -y la sefeora 53ili precisa 
Que corrió para atravesar ia calle en 
dñección al hombre que había dis­
parado, pero los policaas ya lo per­
seguían y la obligaron a volver atrás. 

Cuando volvió jiiüto a su amiga, 
Mary Moorman, la encontró con 

^ _....,,, las atidosas— es la Pl̂ n ŝ í"̂ "" -̂;_̂ -_i,te, franqueado el 
-= la penocústa norfeameilcana. Do- móvil del l'̂ «="'.-™!'tj_„esado el se-
rotay Rilgallen. La señorita Kilga- muro de hormigoî  atoa-v« ___ 
lien recibió T^ *,-,+,„;„+„. „.,.irf1í»- *„ ̂  ,i_™,in n la Dl.̂ za ae ta _ 

-_ muro ae iio-^s--= estaciona-
lEi trata-miento prlvlle- te y Uegado a ̂ a V^Tl gn tusca 

do durante el proceso de Huñy. Bl miento y las vías íerrea». 

"^"tíror SpSndió: "AlSo raio pa-
Sencito Terr'rST P°a-S"d¿<^- -̂ =-̂ ext̂ r̂̂ :Srvldño ^ e intentaba 
lo... Me parece que <=̂ . . f ^ , ! ^ ^ arrancarle la máquina íotogralica 
' ' o l iS ' r mSo¿aeS^r¿#rdor- Oi,o entonces a la P̂ l̂ ctâ  .ue_̂ h 
policía «su- .̂ -̂ „,„ „ donde habí: 

= '̂o-nm, un jorlsta teíano ¿el origen de los aisparos Q' • .̂ .̂ ^̂  
bastante fantasioso, le cedió sn escri- '— ""»'"" to: 
iuei Joe Biro-vm, un iorlsta teíano del origen de ios liii*^--^- .ĵ v,ia2i 

^o para -una entrevista con ei acá ^ 
sado. Hasta los policías encargados de cimiento esponianeo _î - »-:l,V<3nttidas 
la custodia de Enby abandonaron el _5j. las órdenes óE'̂ *̂̂ -ÍTrnTs Estas 

Qe aBii=--«- -. — - , , .=„„ Dito entonces a la policía que ha-
poliSfa en motocicleta ^/^S^^^l bíT 4™ al asesino del president̂  le estaban los árboles y_̂ donde haoia n ^ ^ ^^^ ^_^ ̂  hosmigón y -3U0 

por las orden-s uiJ'-^ T..llas Estas 

corte de Elm Sitreei. -^ -„„;„_ fue la biblioteca escolar nr siqm^ ^ -

*̂ ^̂ ŝ̂ ,̂ a pedido del juez, míantras 
^^-iby dialog=-.ba con la periodista. 
Csspnés, cuando tí juez Earl "Wa-
^̂ ên, presidente de la ccsn3si&:i inves­
tigadora, iníerrogó a Ituby en la pri-
Eión de Dallas, KHgalíen publicó un 
arüculo exclusivo con las áeclaracio-
Des de Euby al ju^ Sin tres ocasio- ü̂ oiioteca «--^-^ --, - - -n̂ ^̂ r̂ o 
cea, según-éHa, Ruby dijo al juez _-^aonado, en este primer ^^^'''21 
que temía decir toda la -verdad sobre. 'T pos2>le lugar _ d& proveniencia 
el asesinato de Oswald á el juez Wa- «lispsros. Tampoco ss le naen-
Ĵ en no lo bacía transferir a otra 7̂  ^-en ima respuesta 3ada diez z=i-
prisíóu. Paro Sari "Warren aSrmó ^o ^~. —¿̂  tarde oor el jefe a îî to 
terer competencia p?Ta liacerlo. X)es- g-̂ °̂  üoT̂cfa de TJ^T-zs, Charles 3a-
pués :Kuby solicitó que IrciesenEi abâ ^ ÍÍP.1OX 'a. Quaen le prefiCíntarou: "¿I>oa-. 
donar ei coarto a los policías presen- cbeiox. * ^i^ 

visto a los dos boníbres-
—¿I)onde estaban ellos en ese mo~ 

meírto"?—, le preguntaron. 
—Según recuerdo una estaba b̂í 

aún. El otro no sé, no me acuerdo. 
El bosnbre ñel traje oscuro era di­
fícil de distinguir contra eí fondo de 
los árboles. El de la camisa blan̂ ca, 
sí, n̂ e parece que aún ^taba slií.'" 

¿Algún otro tesUgo vio' algo? Como 

detrás del muro, de hĉ migón y -qxi^ 
tabía mtentado pers í̂ilrlo. Pero 3o» 
policías "le diĵ on que *T=os disparos 
babían salido de una ventana de la 
biblioteca escolar, que no insistiera, 
iiv:e me equivocaba sólo agregué 
que había atravesado la calle para 
ver al hombre.*' íío obstaste, ^SCTÍ^STÓ 
además que había oído nsás da trea 
disparos. * îje a ese bocobre de los 

o te-̂ go v?o algo? Como '^^^ s^Vu¿ "Tres disparos, di 
-Bo-̂ ô  ñor supuesto, ningim«. ̂  ^"-^ísólo tres disparos- Me conrta 
S ToSiíre oue estaba «i e! teAo ^J^^.g„ ^^^^ . ^ Escucne d« 
£ im edificio P^i^^iJ-.^^^tt Satro « seis.". Y te Tesp<.ndro- ^ e -
aSrmó; "Vi a un bcmbre correr h:a-
caá los vagones de pasajeros, al lado 
de la vía férrea, en seguida d̂ n?ués 
de la ráfaga. Tsnia una camisa blan­
ca, y algo en' las manos." 

eaatro a seis." Y le TespondiÓ: *^e-
ñora SJ31, estábamos en ía ventana, 
también nosotros oímos más de tres, 
pero tenemos tres heridas y tres ba­
las; tres disparos es todo lo q.ue ue-
cesitasaos." Í , • 

tns pui*̂ -"̂  *—— - Di- UTA* 
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DIBUJO DE VE [NI A DUMJNJOVA. 

rrEíA."! i<o 

UN 
VOTO 
DE 
MINORÍA 
LA libertad y lo íluído del desa­rrollo es lo que se ha resaltado más en las reseñas de The Xnack, de Ajm Jellicoe, pero esto se toma en alabanza solamente si iiace avanzar la finalidad aparente de la «brita, que es la diversión-Dado el ánimo extravertido de la acción (y la íalta da ella) y los bríos de los personajes en eso que los in­gleses llaman animal spixits, y dada la voluntad un tanto desesperada de los jóvenes actores de mostramos la gran vida que están viviendo, me sorprendió sobremanera la ausencia de buen Iniraor o siquiera de humor 

de esos espíritus traviesos. Me puse a cavilar —lo que es malo— sobre la gracia que no osa decir su nombre, pero desecíiando todo hermetismo co­mo una clave posible, 
Seguramente no alcanza con una traducción de una letra inglesa ̂  (lo que Ka 61 Boero hace muy bien) cuando se carga con el sobrepeso de psicología, modales e idiosincrasia in­gleses sin traducir. Y el espectador nuestro, aturdido, debatiéndose como indio sip- gracia ante este cuadro de rito ds iniciación, de bobera sexual posando de infantilismo (Colin), de neo-sensibilidad simulando seudo-hedonismo (Tom), y de tábano que viene a gallear p̂ersonaje de Freda cuyo nombre se me escapa) para pi­canearlos y mantenerlos despiertos, el todo regado con abundantes tazas de té, no atina con la longitud de onda. Por mi parte no veo ni si­quiera el paliativo cimarrón de Es-pinillar (tan difícil de conseguir en los tiempos que corren) y simpatía, capaz de cambiar para mejor tal planteamiento de base. 
He oído la premisa de que hay que ser joven para simpatizar con la cla­se de teatro joven que campea por The Knack, y éste es naturalmente un argumen co que acepto. Aunque antes de mi descalificación, y repri-miento un Í>ostezo cortés mientras aduzco credenciales, dejo señalado que si bien soy capaz de recordar las libertades de estilo de la Coixipagnie des Quinze y de la comedia alocada de ios años treinta, hollyvt̂ oodense, y aun de las jaranas expresionistas de HopÍ2: T?7ir leben, me gustan mu­chísimo los Beatles, y me entretiene mucho la gama beat —de lúgubre a gioiosa— que va de Corso y Bu-rroughs a The conneclion, a Bob Dylan y otros tránsfugas del movi­miento de protesta, y hasta el beat avant la Isiíre de Boris Vian. Pero The Knack es uno de los é>dtos in­ternacionales y de snobistería que no acompaño con mi voto. 
Es justo señalar la chuscada rela­tivamente más eficaz del último acto, con la grita de violación, violación; el desparpajo y el encanto de Adria­na Lagomarsino en esa escena, y los retozos bien diagramados por el di­rector Ornar Grasso. Estos movimien­tos libres, fuera de contexto —̂tan re-miniscentes en la abstracción de la alegría del ballet en Help— podrían ser acaso la clave y la parte resca-table de The Knack; la demostración suiiciente de una real gana porque sí. Pero en un ballet hablado uno de los dos elementos está demás, y la escritura de Ann Jellicoe, a lo largo de tres modositos actos, no es quien para salvar la velada. Placentera la musiquita de 'TLos Knack's" (sic), bien rompe-tímpanos en la amplifi­cación, y ligeramente fea de mirar la escenografía de Osvaldo P=-vno. 

VERDOUX 

Obras de MAO TSE-TUNC 
(En es{»Sô ) 

Obras Escogidas de Mao Tse-tung- (Tomo IV) 
Tela: S 48.00 -Cartón: S 36.00 

Cuatro tesis filosóficas de Mao Tse-tung 
Cartóni $ 15.00 - Rústica: í 9.00 

Intervenciones en la C<Hiferencía de Yenán sobre 
Arte y Literatura 

R-ústica: $ 3.00 
Sobre el tratamiento correcto de las contradicciones 

en ei seno del pueblo 
Rústica y Bd. de boláüo: $ 3,00 

Discurso ante la Conferencia Nacional del Partido 
Conumista de China sobre el Trabajo de 
Propaganda 

Sd. de bolsülo: * 2.00 
Palabras sobre *"£! imperialismo y todos los reaccionar 

rio* scm- tigres de papeF* 
Rústica y Sd. de bolsillo: $ 3.00 ITOTTA. IMFOSTJUrrS: Tarobiéa so encmeiLtran, disponible* tm foSeíos 3ñás de 60 escritos de Mao T̂ e-tung. Enviamos eata-logos a scsiieitcid del lector. DistiíbaidorT GUOZI SHUi>IA2f tCeíoJico de Pablicaciones de Chica>. Apaxdtadq x>î±al 339, PelcÍB. Cima. 

Agenté local: 
2íATrVA LIBROS - Uruguay 1T83 - JvrontevÍ<Íeo 

JOHN BULL Y EL TEDIQ 

FESTIVAL DE 
íNTlRr'" 

ŝroducir oorrectaa versiones d« las obras de al­tanos jóvenes compositores porteños CEtkin, Tau-liello, Gandini), quienes esperaban una inter­pretación exacta y sensible de suŝ respectivaB partituras. IJO mejor de estos instrumentistas io consi­guió sin duda el compositor norteamericano Earle Brown, el único forastero presente y estrella áe las Jomadas, quien dbigiendo sus propias obras en íorma similar a un pintor, paleta en mano, combina según inspiración del momento los di­ferentes materiales sonoros preformados que lia escrito en la partitura. Sus "Available Forms", a los cinco años de su creación, sigue producien­do siempre novedades. De acuerdo a la idea fun­damental de la pieza, ésta es cambiante —cual un móvil de Calder, dice el autor— según el arbi­trio del momento del director y las cualidades de los ejecutantes del lugar. 

EL eSMcFlClO DE LA, DUDA 

U NA obra de John Osborne corre a esía altura con todas las venia)as, y Testimonio inadmi­sible, que no es excepción, nos en-cuenira preparados F "-írecex al au­tor —para seguir con la terminolo­gía procesal— "el beneficio de la duda". Si vamos a censurarla en el plano naimalisía,. 1& hacemos el fa­vor de suponer que no fue allí pre­cisamente donde el auíor quiso si­tuar al personaje y su confliclor si vadnos a objetarle la presencia abu­siva de su pToiagoiiista y el abso­luto desdibnjajniento de iodos los personajes secundarios,- le hacemos el favor de buscar en. él ^xn. retomo consciente a las tradiciones forma­les de la tragedia gríeg-a: si, por fin, el servilismo de la forma (con esos personajes apilados por Osborne en-el estudio del piolagonisla en sólo 24 horas) va a ser el blanco de nuestras críticas, una vez más le hacemos el favor de considerar que el xecuxso responde a una respetuo­sa, aunque no miiY efectiva, exhu­mación de las unidades axisíotélicas-Tf si bien en primera instancia no encontramos i usíificaüvos para al­gunas liroüadones más decisivas, co­mo el tedio abiiunador q[ue domina la velada, preferimos atribuirlo an­tes a miesira propia incapacidad pa-xa penetrar en las intenciones del axiior, que a renunciamientos de éste. 
¿Y todo esto por qué? Porque se ixata del autor de Epitafio para Oeorge DíHon, de Rencor bacia el pasado, de El animador, y, discuti-3>le o no, de un nombre capital &n la historia del teatro de este ̂ -glox poique queremos suponerle un punto de mira que trascienda la pe­ripecia individual y minimice, entre otras cosas, la ausencia de una cons-ixncción coherente, de una piogxe-áón rigurosa. De slii que cuando por fin se nos hace evidente que ese afán no llega a concretarse válida-menie. Testimonio inadmisible se nos revele la pé̂ ma obra que es, y su puesta en escena en el Odeón nos aparezca como un lamentable extra­vío. 
X.a preocupación observa de Os­borne, que ña declarado Ilevaí "un cuchillo clavado en. el corazón" por cada uno de nosotros, es la Inglate­rra de hoy, y como Jimmy Poiiez T Archie Hice, BSl Maxfland se pos­tula para algo más que un sól̂ dilo anónimo de Su l̂ Iajesiad. Huevo John. SuH, se qiüere síxnbolo de una. Inglat&na que como €L predica, en. el desLerto y poco cnenla ya en la. so­ciedad Tnnndíalj de una Inglaterra. cona,o él obsedida por su salud (po-líEco-ecoaómica) y sumida en n̂̂  agudo sentimiento de colpa que fie-nft sus bases ea éL colorñalásmo, á» nua Inglaterra como S "mê ocre, perezosa» incompetente* al liorá» del abismo". 
Se postula, se quiere, pero no It>-Ŝa sexlo. 7 as Osborse grñctt &QS-

tra su peripecia como alegpría d> una nación en crisis, al dejaílo "des lizarse continuamenle bacia hi je remiada y al ejercer sobre él TÍE ne fasto tutelare conmiss'-aliTo y ma afírmación en sus rasggs másí la transfexiblemente individuales 
Martín Esslin, que ha comparada la obra con una de êsas Caitas áe los Lectores firmada "Intfcgnado detecta con singular destreza su mas definitivo renunciaxnisr̂ o. No n» resisto a transcribirlo: "Y ún, em bargo la indignación impoíeiüe/ a no está aliada a la peicepdón y ¿I análisis intelectuales que puedan conducir a la acción positiva 7310 a la gratuita vituperación, resülla ja espectáculo muy poco edifícaMe.; la que es seguro es que no puede pro ducir catarsis en el sentido arisla télico ni iluminación en el seáÉífl barechüano". 
Todo esto, que surge muy tíars en la versión del Oázón, se irislan braba ya en Í,ondres deiras <fcl vn luoso despliegue de hísiriomsiBó:? i paite de Nlcol Williamsoiu Y íoca esto lo sabía Mario Morgan, quepis la versión inglesa " y esTxbio al re pecio en Época hace un par deanOi "El resultado no es tan apasionBEÍ: con3o en aquellos casos (se refiere 1 las anteriores piezas ds Osbcrnel íío tiene el impacto da LoóV 'Ss'-^ ni la fuerza dramática der Anirn= dor. . . Muchos de sus efectos pî  den preverse de antemano'. Ess! palabras, que ocultaban piesuaúSífi mente un desencanto mayor, ĥea incomprensible el gasto de fíempo talentos y dineros de esta pueslâoe si no compromete los prê gios ¿' los interesados —diodos salen 4̂1 P̂  so con suma dignidad— los distras de tareas más importantes. 
Con el apoyo de una correcta -̂7 nada más, por esta vez— tradocdoa de Haul Boero y de unaJie*»̂»̂  *** cenogxaÉa de Carvalkcv ípS» ^̂  logra aliviar con un íran¿t« ^^ co variado, la plúmbea xî o^ bondana- Tampoco_.se i^'^í*^. esta oportunidad ei;ín*^?^*T, 

ductor de í«*^*^^LS^^e S ral lia sido. Por cisrto que j™̂  Calcagno aprovecha al T=^^^^ 
por cierto iarbbî  qae ^ ° ^ * ^ SHI ea el atscxbente. agotedor jm 
^^ llega a fes ̂ ^^^^-^^l ees igualadas en i^-a^^^ ^^~ otios írabaaos suyos —en ^^ m memorable Smeií̂ ê o' - ^ e« áempM humanam »̂ ^«"* dramáticamente rico- P̂ ro WÍ como el otro pwecea a<^^^ actores anie. que de n» ^"^^^ en cambio, no sabe dai W ^ ^ al personaje d« C»^'»^,*''!^ timo m̂ odramáfico de Bla^^ coste y la falsedad de N^g^ Garóa, conferir, por fiív " ^ ^ Edad dramátíca a los *̂ ®*_̂ *SF 

& L enterarse por los cables de la organización fíi"de"unas "Jomadas Airiericanas de Música Esperimental", adjuntas a la III Bienal de Artes Aplicadas, y a pesar de no liaber sido in--vitada, MARCHA decidió enviarnos igual; la simple existencia de un Festival de ese "tipo en Lafeioamérica y. niás aun la putalicitada partl-'"ipacióa ie varios "monstruos sagrados" de la actual música nort-a "y sudamericana, bien justi-íicaría el \ñaieeito. Pero nOj aolo justiíícaba. No bien llegamos a Córdoba, comenzanios a enteramos de' varias cosas: Que el, Sirtjposio de compositores progra­mado se postergaba una semana, y los conciertos otro tanto- Que entre los, invitados lamosos, xm. solo extranjero se haría presente. Que gran par­te de los invitados de .entrecasa (los propios ar-geíitiíios) no se quedarian al simposio debido a ia postergación y correlativos problem.as de tra­bajo. Que toda la organización estaba lejos, nxay lejos de sex la indicada en un acontecimiento que quería sex internacional. Que tanto las Jor­nadas como la Bienal de Arte eran auspiciadas {no en el aspecto financiero; para eso se bas­taban las Industrias Kaiser Argentinas) por una v.rsidad intervenida. Que la docta Córdoba Éa aid en huelga contra un Pi.eetoT puesto desde' ET'̂a pox el gobierno ..golpista que coarta la libertad de expresión de los estudiantes. 
Vistos 7 considerados semejantes problemas pre'V'ios,- .y ante la alternativa de volver a Mon-t -apo con las manos vacias, decidimos q.ue-darnos todo lo posible, escuchar conciertos, char­lar con algún joven compositor de valía y anae-nizar todo con algún descansador viaje a las sierras L °gado el día del primer concierto, recibimos alL Tjcr fin contacto con el Programa del Festi-á̂l Lo hojeamos con excitación. Sorpresa: de las -il otias a ejecutarse, una era cubana (en el exi­lio), ima chilena, diez estadounidenses y dieci-niieve argentinas. Extraña coincidencia.- Partee xazonaale que los organizadores se reserven una buena .parte del programa, pero, •¿<iué decir si esa parte cubre más del 60% de • la programa­ción'' ¿q.ué pasa con la rica vida musical "ex­perimental" C) de los demás países? y sobre T-Qdo, ¿cóíno se habían, realizado las invitaciones ^ los compositores? Kunca lo pudimos averiguar. Comenzaron los conciertos. Mediocridades varias altanaron con algunas obras de valor. 
Entre la música para cinta (elaborada sinté-ucamente en estudio y presentada en cinta magnética), se destacó sobre las demás "Intensi­dad y Mturâ ' de César Solanos, joven compo-Ktor peruano, residente en Argentina, eoustrui-f .̂̂ ^ Instituto di XeUa de'Buenos Aires por el subí y eficaz emnleo de la voz humana, del s.̂ arro sin elaborar" y contrapuesto a lossofis-ticaaos somdos puramente electrónicos. b.os "liíalogos" de Francisco Kiopfl ofcecían ™ mullida. 7 plácida tesura, plena de peque­ñas -v̂ iacnones y -movimdentos, que permitían B̂  í- 'ditor mtrodúorse en ella y llenarla con sus pronics vivencias, • -' 

la o^ -̂.̂ r'S^? ?ontó con la participación de 1- Orqaesta Smíónica de Córdoba. La buena dis-

PBRO lo más interesante íue sin duda los dos o tres-intentos del teatro instrumiental, nue­va forma intermediaria entre música y tea­tro, donde sonidos, movimientos y colores se orquestan según partitura y que abre nuevos horizontes a la música escénica. Todo convenzo cuando a algún compositor le pareció un des­perdicio utilizar un escenario sólo para que los instrumientlstas se sentaran y tocaran. Entonces empezó a introducir otra dimensión a la música que se ejecutaba, sin desmedro de está rn^isma. Por ejemplo, vestir al concertista con una malla negra. O indicarle instrumentos absurdos (sarío de juguete, martillo). O hacerle hablar en voz alta durante el concierto (siempre, claro, según estricta partitura). 
Esto muestra nada más que el tímido comien­zo de un arte que recién nace. El esquema bá­sico utilizado es abruxnadoram.ente simple (mú­sico-en-el-esc enano) y resulta absolutamente general y válido-
A partir de él cada compositor puede librar 

su imaginación y "componer' tanto en el tiem­
po como en el espacio. Las "Variaciones 1" de John Cage, escritas gráficamente, y abiertas por completo en cuanto 

t interpretación e fa^truEientario <Câ  lae Ww lende dar una "obra" sino habilitar un "proc» fea' de interpiretación} permitieron a los compo» atores y pianistas porteños Mariano Etkía y Ga» raido Gandinl una versión magistral, tanto «á ricos hallazgos sonoros como en seriedad inte» pretativa: los sonidos fueron producidos exclat sivamente por medio de semiesferas metálicas que percutían o se deslizaban sobre el éneos* dado del piano, obteniendo una acción conjuní̂  visual y sonora, que validaba el empleo ¿e lis medio tan heterodoxo de tocar el piaiio. Más osado en su idea, el cordobés Osear Ba-aán, dirigió su "Casi 4L y medio"i para cuatra intérpretes y diversos objetos, tanto acústicos 00̂  m-O visuales, organizando un desarrollo en éS tiempo que poco tenía que ver con la razón consciente, pero que apelaba a resortes de conk-posieión y más directos: los intérpretes deamt-bulaban por la escena, haciendo sonar instns-mep-tos o sus propias voces, reventando globos verdes, jugando con los objetos. Hasta aquí io interesante; el resto asomaba pocas veces de unr etapa de ingenmdad precompositiva Ccaso de Ge« raid Strang), o de escandaloso plagio (caso d« Virgilio Tosco respecto a los compositores po­lacos) . Es cierto que —como decíamos al principio—• no pudimos escuchar el último con.cierto. Pero no nos importó demasiado. El am.biente no ae prestaba a ello. El grupo organizador, el Centro Experim.ental de Córdoba, aparte de algunas ex­cepciones, adolece de un defecto básico: la su­perficialidad. Viendo sus excesos gratuitos, uno com̂prendía los defectos de coordinación de estas Jornadas. Sin una base seria no se puede em­prender la difícil tarea de organizar un Festival Internacional- Ese fue el principio, y ese fue á 
fin. 

CONRAOO Sil_VA 
(II El aójetivo experimentai, utilizado como comodin. en éstas y otTzs cportumdades, riQ interpreta ya la for­ma de pensar de la nnayoria de ios compositores 60 tíoy. Cuando eoBcluye uaa obra, éste i'a aio ê peri-in.eiita (lo habrá "hecho quizás durante la preparación): la obra en si tendrá o no valores propios, pero no ea •un experiraento. 

UNA LABOR DE ALIENTO 

DOSi 

dos 
cíón de ios ínstrumentisrtas, no ac' a tnles • menesteres, 

ostombra-
fue sxiüeiente para 

H
|ACS 23 añ.os, balo la ocupación nszi, ss 
i le ocurrió a un músico belga, a Maree] 

Cuvelier, la idea de nuclear a jóvenes 
—en un ixiomenio en que las reuniones no 
eslaban permitidas— con el propósito de es-
cucbar Y hacer música. 

Ese í'ae el germen de las "Juventudes Mu-sicaies". X.usgo de is-rminada la guerra, apa­recen • organizaciones similares en oíros paí­ses y se crea en París en 1S4B, la "Féderation Iníerna tionale des Jeunesses Musicales". El moTÍmienío llega a Monievideo en 1952 con la -\asita de su creador Cuveliei: con apo­yos oficiaíss se consüluyen las "JuTrantudes Musicales dsl XJxuguay". Su labor no se lia inierrumpido desde enícnces, gracias al in-cansaiíle empuje de algunos idealisías, en es­pecial de su secreiaria Tarda Siver. sin cuya acción el movimientc no seria síî uisra áma-ginabls en n-.iastro pais. Hoy como ayer su meia es atraer jóvenes y adolescenies a la naúáca, en todas sus va­riadas Jornias, ofreciendo conáeiios y audi­ciones a carga de jóvenes arüsias. Duranie este año se realizó xai ciclo dominical en el SODRE, con entrada libre y numerosa asistencia. Por medio de una ges­tión especial se obtuvo, además, para los so­cios de la Institución,, ei acceso a los ensayos generales de lodos los conciertos de la 
Las actuaciones en vivo se complemen­tan con audiciones xatüales en jxn ciclo de recitales en el Estudio B de CX6 {todos los 

viernes a las 19.30 horas) con eniíada libre-Las actividades de las Juventudes Musi­cales del Uruguay no se limitan a la capiialr filiales en Salió, PsYsandú, Mercedes. Colonia. Juan Lacaze, Florida, Monas- y San Carlos, ofrecen similares oportunidades a los jóvenes del inlerior. Para ellos además, se han ins­tituido algunas becas que les permiten segiúr cursos de períeccionamiento insixumentál y vocal con profesores de 2a capital. Los contactos con insüiuciones siinilaics de los países vecinos (Comisión Consultiva Latinoamericana, recientemente creada] per-: níiüeron este año un intercambio -dé ióvenes aitistas. Kn marzo EKsa Al̂ na. pianista chi­lena.' ofreció 10 conciertas en ii\ies±ro país:̂  en retrifanción, Eüda .GencarelU. talentosa pianista compatriota, acaba de efectúas iina exitosa gira de otros laníos conciciios en San­tiago y provincias chüenas-I>e modo similar, se realizan en estos zab-menlbs los concursos cozzespondientes —todas las giras, así como los conciertos internos son precedidos de una seleccdóxt en concurso abiex-to a todos los jóvenes arüstas nacionales-?̂ -, para seleccionar pianistas (primer puestô  Hc-i meio'Francesch}_y otros'̂ ínEtrxunenSsias pa-' ra giras en Argentina. Obra de aliento y dedicación, las Juven­tudes Mnácales de tlTiign,ay ptoiñgue su ac­ción n̂ demâ ada fama ni oropeles, pê o cumpliendo mía labor paciente (}ae. merece­rla mayor apoyo oficáal. especialmsnie. cdaxo. desde el punto de vista económico. 
COMRA.DO. SIUVA 

I DEPENDENCIAS EN TODO EL PAÍS 
CAPITAL Y RESERVAS $300.122.201.07 

EL MAYOR POTENCIAL PATRIMONIAL EN LA 
BANCA PRIVADA NACIONAL ^ 

ESPECTACUMÍS 25 • MARCHA 

MARCHA • 24 • ESPECTACXJLOS 
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Cine 
MENCIONES 

DIREC-rOR: Frankiin Schaífner 
(-El- SEÑOR f̂ SiUOAWÍ 

FO "TOG R A F̂OSi Russell Matty y 
Eliot Elisofon 

r-Ei_ SEÑor? F̂ E:UOAI_-| 

A PRECIO DE SAXGRE CGo for Erocte, Ksiadas Unid-os 19j3, de ho-bert Flrlsh. con. Van Joiiiisoia, George MiMl. Heroisino y tiumorlsrQ.o Inci­dental de la •última guerra, segúii moicles coni7erieionaies, sobre japone­ses que lucliaban por su pais ae adopción CEE. TTCT,) conrra los i3ite-• reses de su paxrla <Igiiarü, a las IS y 21.10 Horas). 
•fc- -* AR.̂BESQ.tJE (Arabesqiie. Gran Brexaaa 1956. de StaTüey T»oiieii. con Gregor? Peck, Sopñla Loren. Aiaa Badel, Kî on Moore) Un proíesor üe lengTias muertas desbarata un cora-ploí para asesinar aj primer ministro de un país árabe y pemiite la cele­bración de un tTatado con las poten. cías occídsnrales. La realisacióu es mucüo más brillante Que la anécdoi:̂ . con aciertos perra azi entes de tixirtioi y suspens" «¡tie la convierten en un es. pecüáCTilo regocyaate y refinado a ¡a •vez. (Central, a las 15,10. i8.05, 20.13 5 22̂ 0 íioras). 

CARUBttA DEL SIGLO, L-4 (Tile Great Race, Estados Uiüdos 1S63. ds Blafee Ed-TC3.Tds. con JacS Î eminon. Ifatalle Wood. Tony Curtís, Pecsi Falfc> Parodia de todos los géneros populares del cine mndo carteameri-ceno, tiecha con una pexspectí-ra íi. inlt?ida y sin mayor Inspiración has autores se limlcaij a repetir sin in-iio7ar. ícrmiiias ya agotadas por sus modelos y el produet-o resulta exhaus-tlfo, mslstente, interminable {Ambas, sador, a las 16a0, 19.05 y 22 tioras) 
ESPia DE MAS, TJN COne Spy Too laany, Bstados Dnidos 1563, de Josepía Sargent. Á;on íioberc 'Va-uglin, David J-IacCalium. Dorotiij Pro'̂ ine, Rip Tom. I-eo G. Carroll. David Opatosno). Soporífero de concepción antedi.lu-rta_ na a proposito de TUX esír-ilto compe­tidor yaxiquí de 007. Da pobreza de la realización es sólo ccmparable a lá del libreto y a la máscara áe 2-JT. Solo, (jue nimca debió salir de la TV", r̂ e-tro. a las 13.30. ló.'M. 17-50, 20 y 22.10 ticrasí, 

CA-) tJPSY Z. CLsdY 3U Gran Sretaña. 1SS5. de Peter TJsíñiov, con. Sopiíia X-oxen, Psul ITe-ŝ raan. Da-vid líivein, Peter Üstinov, Caaiide Dsu-pbin. Cetíi ParkeT>. Con las •tribula­ciones de tena lat-sndera oue llega & dnQtiesa. e3 director QUISO componer Tin cOidTí) cpcien-ío y mordaz: ii& los principios tíel sî c, entre aristócratas y an2:rq̂ u-stas. Oebió conionnarseL, ea cambio, «sa alganos escasos aíñeríos de diálogo <pie no redimen una co­media morosa, fiesmañads y sin. xit-jno. (Censa, a las I5.4o, ia_On, 20.2a y 22-35 horas.) 
{*-> tOBaO JIM ÍLora 5im, Estados Unidos 1SS5. de Elcñard Broo'fcs, eos 3*e£M' OToole, James 2íason, Ctird J-nrgens, EU Wallacii, ft'tl^m Ta-mlToff, Paul ínticas. I>a2ia3i I.ayi, Jac£ £ta.̂ 7kms. Baxry AirdreTOs, Cliristfaii aganyxioid. JacS: Blac Go'wran), Medlia. ttzadóiK <íe3 bermoso texto de Joseplí CoTirad, despojado de su liondnra. pst_ coi^~tf-^_ p- n:T3Í de an £í2m de scdóa 

eii tecnicolor, y además aburrido. E direcíor desperdicia un impor.íinte elenco y cci;í:¡gue el im-HOSible di; qua O'Toüle parezca exasperante en raa-ncrismos y so bread uaciOn (Plaza, a las 15, 19 S 22 horas). 
MAIGRET S.'E EQCÍVOC.4 ¡?.2aigret volt roiagí;, Prancia-lEalia i&53, de Gilíes GraG°-isr. con Jean Gabln. Pau! Prati3ceiir, Virtorio Ssnipoii). Nue-̂a peripecia del personaje de Simeiion filmada con menos ardor e incexás q-ae otras de- ]a serie y rescatada apEP-as por el reencuentro siempre dess?.ble con el sólido y envejecido Gatoin. iCo-í-entry. a las I5.3U, n.lO. ÍS.DO, 20,40 y 22.30 liQras). 
X.IAHIDO A LA ITALIANA jl̂ n̂a-g-e alia iíaliHr:a, Italia lüüS de Franco Indcvina. con Ugo Tognazzi, Anna Moffo, María GrazJa Bucella, Bomina Powerj. El habitual saínete pen'nsu-lar, confeccionado con. abundancia de sexo, desnudos v ojocacidad por una realización inepta. Ugo Tognazzi, Don Juan demasiado solicitado, se repite puntualmente- (.Ariel, a las 15.30, 17.10, 19, 20.50 y 22.40 horas.) 

(•*-! N"0 VICIA aEBELDE, lA (The Sound of ¡VIusií:, Estados Unidos 1965. de Ronert Wise, con Julie An­drews Chrlstopner Pluxamer, El9a.noi Parlícr. Richard Ĥ tydn. Peggj VVood, Tbeodore Bifcel}. Melínus opereta a propósito de ia transformación de la familia xrapp en coro famoso, que no alcaaza a rescatar ia contribución de la pro tag o ñisca. La actriz ostenta un brío insólita y contagioso, pero el director la rodea de un torrente de monotonía y diat̂ ura {California, a laa 15-45. lS-40 y 21.45 borasj-
PRIMERA VICTORIA (tu Harra's Way, Estados Unidos 1965, de Otto Preminger. con Jonli Wayue, Klrk Dougias. Patricia Neai. Henry Ponda. Dana Andrews. Pranchot Tone) cuen_ ta las andanzas de un elenco de an­cianos puestos a ganar la guerra na­val contra, el Japón, con ritmo ade­cuado a la dignidad de su vejez. El libreto se atiene a las xoás vetustas fórmulas narrativas y la realización las sLx-ve sin soslayar uno solo de sus definitivos síntomas de caducidad (18 de Julio, a las 1533, 19.05 y 22 bs>. 

* (*) SESOR FEUDAL, EL (The War Lord, Estados Unidos IS65. de Pranklin Scbafíner. con Charlton Seston, Bosemary Forsvth.. Richard Boone, Maurlce Evans. Guy Stocl;vrell) TTa lenguaje sobrio, una prolija re­construcción y Xrecuentes aciertos de enfoque psicológico, dan a este cua­dro de la sociedad patriarcal en el siglo SI êuropeo una eficacia no del todo común. Ciertas -vacilaciones dra_ maricas no conspiran demasiad» con­tra tm producto que afirma e5 interés de su realizador (Radio Citv. a las 15.40. 17.50. 19. 20.50 y 22.40 horas. 
* VAC-̂ClOJsES EN RTJSL4 CON CINERAMA (Blng Crosby in Ci­nerama's Itussian Adventare, TTnión Sô ídítica-Estados Unidos 1957/60-1965. de Leonld Kristy, Eoman Slarmen, Boris Dolin, Oleg Lebedev, Soloman Slogan, VassLli Satanian. 2." Feldnaanl Los camarógrafos rusos tUTiê-teu en el espectáculo niás ingenio, audacia e imaginación que todo lo qiie se lia mostrado en cinerama, coiiíoimando •una excursión tjuristlca a - e» es bien conducida, con algunos mementos de tangible calidad cinematográfica, que nc alcanzan a jiistificaT del todo, sin embargo, el cosxoso procedimiento de filmación. fEliseo. a ias 17. 19.45 T 22.30 ñorasJ-

VE>-<JAXZA DE ESPJiaTACO, LA (La vend etCa di Spartacus, Italia 1964, de Michele íii^o, con Stuart Bro-í̂ ne. Scilla Gabel, Rossi Stuart) Ocra de esclavos y romanos, donde algunas batallas de abundante acción física sucumben ante las izn;rigas amo­rosas V los diálogos infladas (Iguazú a las 16-15. 19.25 y 22.35 boraŝ . 

Exposiciones EEIU>IA. (Galería MoreCU), Una veintena de telas equilibradas, serias y h-onestamente trasadas presenta Berdi» tras una exitosa m-uestira en la Galería Wlldensteiii de Buenos - Aires. Consta de paisajes, en los que la__ •naturaleza queda reducida a una viíjración continua de toques cromá­ticos en el espacie, escenas de géne­ro, ro-uy esquematizadas e interiores aniraados por emociones y recuerdos. Xanto en sus cbrss par-rlcularraenta líricas (2ÍOS. i4, 22. 17). como en aí?as_ Has en que predomina una acento de misterio fK-? 11) o en que preíTalece la preocupación estructural fW? 25)_ Berdía se espresa con. Is selección ds recursos elocuentes que es propia del pintor de méríca, 
PREMIADOS (Comisión Kacional de Bellas Artes)- El fcaeaso del concccrsc para, premiar la obra, de los ganado­res de glandes y prUoeros prexuics en los s&lones oficlaies, as de 3amentar. Sólo seis de los ganadores en eüoa se avinieron B. enviar trabajos a 3a CotRlslón, les absreiiciGnes obedecen en graai parte, como se sabe, al des­prestigio de ia eníidad patrocinante. Pero quienes se liallaiaan en cocadicio-aes de concurrir & este £̂ón saman, nua cantiiSad tan elevada, qtue la res­puesta de seis puede consideraase co­mo tma invitación * sirprEmir5a, lo cual no parece deseahle aunqoe 3a obt:encl6c de grandes y primeros prs_ mios en los certámenes «aciales no úlga práctlcfuñen» ziada sobr» loa 

méritos reales de ios dístlnĝ lldo», He-sultán particularmente interessntes los trabajos de García Keino y de Amalia Polleri. Esta •última parece ha_ bar encontrado ahora un estilo per­sonal susceptible de desarrollos. 
CAPECE í.4.s&ciación Cristiana de Jóvenesj. Hacía años que Dante em­pece no presentaba una muestra de sus trabajos. Les que ahora ê poiie pertenecen a ios últimos tres o cua­tro años. Pintura viril, a veces dra­mática y otras (caso de sus obras mÉ.s r.ecicntes) reducida a sus elementos ftindamentalcs. aparece siempre dic­tada por la pialen y por una irrríprí. mible necesidad de ccmucicsrse con el contemplador. Las obras maroaclas coxi los números 3, 15, 9 y 14 me pa-recl'irou, a primer encuentro, las ine_ Jores. 

RA3L.O MAME GARXOfN 

^ non CICLO ESPECT-ACULiB DE TE.4,-XRO (Lunes. 23.30 horas. Canal 4) se oreseiita el próximo 31 con Un som­brero lleno de líuvia, de Michael Gazzo. en adaptación para TV de Elena Zuasti y con dirección de Ro­berto Masíra. El elenco está inte­grado por Juan Jones, Ana María Ca­só. Dumas Lerena, Nubei Espino. Baúl pazos s Rubén Tobías. 
EL BURACO (Sábados, 21.30 boras. Canal 12) es un nuevo prĉ rama hu­mor is tico, formado por tua equipo que incluye a AlberTrO Montea gudo, Paco Amaral y Cacbo de la Crus, para mañana promete un tape espe­cial donde de la Cruz hará una in­terpretación de Eherlock: Holmes. En próxima edición 'irá va comentario más detenido. SEBULLERO DE C.4IVrPEONES (Sá­bados, 14_30 boras. Canal 12). Este nuevo programa, que conduce Augus­to Eonardo, estará mañana en el aire desde .¡a cancba ¡SQ 3. sttuada en la calle Charcot, entre Camino Santos y Avenida Propios- Los partidos serán entre Maroñas - Jardín del Hipódromo 7 Villa Española - Centenario. 
PUEMIO ITALI-̂ . — Instituido en 1949, todos los años se realiza en. Italia un concurso interacíonal que tiene como íin premiar realisaciones especialmente becbas para la TV. Allí han sido premiados desde Rene Clair a I>ylan Tñomas. desde Samuel Becüett a Ugo Gregoretti. Este es el resijltado de la SVm edición del Premio Italia: Obras r.Susjcales: '"Tea­tro 5 de! Iilncoln Center", de Pran];: Gibroy, Anna Sokolov y Frant Succi (USA); Obras Dramáticas: "m maes­tro"', de Zdsisíaw Skawronpki. (XV polaca)-; Documentales; "Cosa é Av_ venuto iasEú','. de Tosbitane Hfiril (Japón); Premio Unesco: "Cosí comin-cia la -íTita'*, de Lennart Nilsson (Sue cia>; Premio Región Siciliana: "X¿ due si é pocíii ma In tre. .. tronpi'* de Tone Bmlin y iKDfiis Mseter '(XV Belga). 

MOsica COKO DE JCVEJÍTUS (Viernes 28. 20.30 horas, Templo de los PJP. Ca­puchinos. Canelones y iviin̂ >, con­memora sus 25 años con la Interpre-•tación de la IVIesse de rslinnit de M. .A. Cbarpentier. En programa, el conjtm-to "Artemus" presenta obras de Ŝ ix-celio y Eritten. 
ROUSSEL (Sábado 29, 18. 30 hs. SODRE), La. Orquesta Sinfónica S¿Iu-nlcipal, bajo la dirección de Carlos Estrada, ofrece un concierto dedicado al compositor francés Albert Roussel, 

Teaíro *• f*> A?7A DS LOS MtL.1.GROS ÍXbe Miracle Worker, de WU_ liam Gibson. por la Institución Teatral -'El Galpón", dirección de Jü-ver Salcedo), El íormidahle atiacíSvo dramátJGo de las principales agonis­tas consigue validar un producto co­mercial que El Galpón encara como Cal y que reduce una materia noble Í& rescate de la sordomuda y ciega Selen Eeiler en manos de su abnega­da maestrs Annle Sulüvaa.) Bl nivel ae efectista sentimentallna. Salcedo dirige con correccióii. Lailán Olba-garay reedita bondades y Ana Rcsa zestüta conmovedora.. {I>el Círcalo. Jueves, viernes, sábados y Iones a ias 21,3c horas. Etomingos 3 las 13 lis.) 
-*-C3r> Al̂ aSn. X>BI. SILJ3ICIO. £1, (de 3ú:an̂uél Lns Alvarado. p<s Teatro Circular, dírecdón de Roberto Pontana)- Intento serio y bastante lo­grado de trascender el localismo con tina temática y un plaLntesrruento <£a& si bien recuerdan modelos eicropeos. bacen gala de reiterados aciertos de escncuxa, bumor y poesía. Suena di­lección de Fontana y la mejor l»bar en la carrera de "Walter Seyno- (TTeacro Circnlar. Jceves, «remes y sátiados * las 22 letras. Z>asnin£as • las 30 bo-

Jorge Escardó. P5" ,̂1?,*' '«« Teatral El Tir-iaóo r-''^r. , í̂ ^̂ ^̂cíóa Mato), comedia de" ac-cS''\?| "l'̂ ^ clones, sostenida por ios V.,?? ^̂ °-cursos directivos d̂e mo,imlt̂ ?̂  ^ ingenioso pr̂micivismo de ^ L̂ ' ^ grafía Êozzano-Varéj v ei%í.̂ /̂ ,̂ «'̂ °-ntíio Brian Q-Neilí im TI„'̂ ?,J''° ^̂1 toados, domingos 'y fê â l̂'̂ ^̂  ^̂  15 y 30 horas. ^ ^̂e.iados a -^ 
CASTILLO DE MULUMl, EL IA 

Juranayr Pereira, por XêL̂ro í"- î ^ no, dirección üc- Jo>--e C'fr̂ - ŵ -̂-ria. can canciones. R^^uT^^-^i ™-
Dirección e intérp'-etes'"''sr''rf̂ oÍl''̂ "̂̂ -vel. (Palacio Ss^'o ikh^^l!^f° al­gos y feriados, a las ifyt'lc^'^ 

cíe ua reyeeito milenario 
una faatasma y un Uacsin Tecí 
ir KNACK, THE (de Aim t.n. por arupo 65. dirección d/'Ŝ '̂ ^ Grasso). Ejercicio de liber̂arf ,.S?̂ f aez Juveniles, en tres SÍÍ" ' '^'^ tos y extraê meme dííSí, """"'̂  
consigue una relaiiva etir-^Ml ^ cias a los retozos bÍGn d̂ '̂ ^^ por Ornar Grasso v alJSf?'̂ ^̂ ^ I desparpajo de Adn:¿. ̂ ^^¿^^ ei (Sala Verdi. De m̂ es 2 S>^^'' ' las 22 boras. DomiasoB a'iS^S ^ 22 boras). ,• ^̂-** ? 
* * 4- í̂*) -'\IAR.4T-SaDE (Die ^„ folgung und Ermor4Ta¿ Jean Paul Marats dargesteüt fi¿^ die Scbauspicl̂ ruppe des Hospizes -m Cliarenton nnter Anleitmig des Berm de Sade, de Peter Weiss, por Teatro Universal, dirección de Federico Woiifi Dn texto apasionante y devastador de singularísima riqueza en lo dramál. co, en lo conceptual y la técnico, -qua la admirable orquestación de F&ierl. co Wolfí convierte en un suceso tea. tral con escasos precedentes en mués. tro medio y a la vez una ejpeHfintáa b'umana trascendente, absolutamente ineludible. (Tea-tro Unl̂versal. J-aeres, viernes, sábados y lunes' a las 2139 horas. Domingos & las 18 y 21,30 lis.) 
* * (•*) SOPA DE POLLO (ínáciea Soup vitli Barley, de Amolil Wesfeer, por la institución Teatral "E Gíalpón", dirección de Ugo Clire). Una profesión de le en- el socialismo a través del períplo familiar de ics T?a.>i-n en el East End londinense, tíe 1936 a 1956. Ulive agota piolijamai-te las posibilidades emocionales e hu telectuales de la pieza, dingiendc na dedicada minucia realista. CoimKive. dora labor de Juan Ribelro y un buea retrato inconcluso de la prcíagoms-ta. a cargo de Adela Gleijer (Sí G&. pon. Jueves, vlení¿s, sábados y lunes a las 21.30 horas. Domingos a Osa ±9 horas). 
TESTIMONIO INADIVIISIBLE (Baad-Jiiissiiíle Evidente, de John OsJome. por elenco de S.U.A., dirección ds IMario Morgan), KTi el director rl & traductor Ratól Boero consiguen diá-mular tres boras de tedio abrumadoi y sorprendente impexieía dramática sobre un abogado cuarentón j me. diocre que se quiere símbolo de Ifl Inglaterra de boy! Se salvan la «s. cenograíia de Carvalbo y las laíff-pretaciones de Fontana y Calcagno (Odeón. De martes a sábados a las 21J30 boras, Domingos a las 19 ioras), 
St<*) TRES GATOS EN CHICABEl-TO?í (de Alfredo de Tona Boscb. por Da Máscara, direcciSn AtS-lio J. Costa). Divertida guercitlg. con canciones de gatos gangst-ers y ratones, conducida con brillo y humor a dis-creto nivel que nó estrema Is íaataáa (La Máscara. Sábados, domingos 3 feriados a las 15.30 boras). 

(*3 VIVÍS EH SOCIEDJU3 (Sena-Deíacíisd, de David Tumer, por Teatro Moderno, dirección de Mano Morgan). Retrato de La nueva dase mieoia británica a -través de una íaisa descocada, bastante bien escrita "P̂tc de escasa - ínvaativa y mac5io maí gusto, I^ dirección de Morgan â  gura, con la as-traliíanada, tma móoi-ca cuota de diversión, pero permite -a so elenco —-"v en especial' a. 3103a Pamnilion— t'oda suerte de descolo­cados excasos. (Palacio Salvo. Jffvffi "Viernes, sábados y lunes a ]í!S — no-ras Tl<rmi-ngf>g 3 Í3S 19 iOJTaS,) 
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21). Entre ana üegada y toia partida, la peripecia 
üei protagonista sigue ua curso poco menos que 
simétrico; Ja eáaiara apenas se aparta áe ella, no 
más que lo necesario, para esclarecer sus deriva­
ciones," Trata de la misión ciue cumple un noble 
pasallo, al seri7lcio de wa. duque normando que le 
eacomienda la admimstració-n de su feudo :niás 
remoío, expuesto a las irecuentes incursiones ex­
poliadoras íe tribus exteriores, IlustrancJa ese 
cuadro bárbaro y arcaico, el director Frauklia 
Seíiaffiíer examina el ejercicio de una forma pa­
triarca] de poder, consigna que delata sin demora 
la afinidad de la película con su antecedente ía-
raediato, el valioso The Best Man (El mejor cau-
(üáaía, 19S4>. Aíüüdad y contraste, sin duda; 
frente a una actividad tan düerenciada s dispeŝ  
fia corno la que se mostraba en aquella conven-
«ÓD electoral, ahora describe una sociedad cjue 
sólo se reduce a un torreón aislado y íálico ,en 
medio de una aldea. En ese mundo coneéntrieo 
guerrear y mandar, administrar, impartir iusíicia 
y castigar se coniunden eni una sola voluntad, (3e 
manera íjue aqui ia política se restringe casi al 
ámbito psicológico de quien la detenta. En esta 
versióa, el géuexo lieroico adquiere asi una di­
mensión que rechaza expresamente toda coxt"pea-
eióa genérica; la guerra interesará ante todo- por 
sus reflejos en la conciencia del. béroe fatigado y 
rutinario, cuya intimidad, el director se empeña 
en desollar capa por capa, rodeándola de "ano de 
esoŝ  persuasreos espejism,QS que el cine suele 
colíivar bajo- el rubro de- reconstrucciones de 
ôca. 

Schaífner sale a dictar sus i>rofeclas en tierra 
aiena, por m̂g qŷg tenía a mano uña; tradición 
nanaüía q-ue guarda muchos- puntos de tangen­
cia cQa el mundo que evoca su fura. Esta era en 
que el_ derecho corresponde al más fuerte (en ia 
BeepeiÓn literaD corresponde con pocas, variantes 
ai cuadro típico del' westera, porque los conflic-
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tos qua aquí se resuelven no se concebirían en 
fitro ámbito que la frontera. Pocas situaciouea 
•dramáticas han merecido del cine una atención 
tan pri-vilegiada gracias a que eornpromet̂ ^ e-B. 
su oposición sectores masivos de realidad, -ô ~ 
cepciones del mundo. El tema de la colonización, 
movimienío de expansión prixoero y de consoLi-
ĉión de fronteras después (todo lo que en este 

film puede com.peBdiaxse en el cxistianisaio-, pese 
a que su perspectiva es, sin eíabargo» rigurosa­
mente secular:) accede en el cine norteamearieane y 
en sra público (q\te no es necesariamente el pu­
blico norteamerieaoiol a un ámbito mitológico. Lo 
q-j.e parece haber exdiuido deUberadamente de ̂ u 
err:pre5a Schaifner es la paráfrasis de nuestro-
tieinpo que siie2e.n aloiar estos ejercicios histo-
ricisías; su empeño se concentra en un cuadro de 
tono dsiíberadameuíe anâ sdo -w despliegues muy 
Jásales. Coacér.íríca k también ía estructura 
OTaíT.atica, porque las tensienes se disT>onen todas 

tüxTío al protagonista, ya que las relaciones 

«ntre los personaj&s se cfiitablan casi exclusiva­
mente con él, y no cuentan cuando exceden esa 
trayectoria. L.a respuesta del elenco es en general 
muy precisa,, con puntos altos en Guy Stockwell 
ixmA especie de Caín, con sesgo homosexual su­
tilmente subrayado> y en el resistido Chariton lí^-
ton, que compone con mucha seguridad a su ar­
duo protagonista. 

En todo caso, la magnitud del film no es de-
Hberadaraente muy amplia. Denota, con todo, una 
éfirmación de estilo que parecía ausente en el 
anterior item. de Schaífner, aunque más ambicio­
so, demasiado neutro y profesional tQda\úa. '^ 
universo que nos pinta se hace tangible a través 
de un óptimo empleo de la imagen ̂ x la que \&. 
jp-â ñtación de sus colaboradores inmediatez 
(Hussell Metty, iluminación, y Eliot Elisofon,, eô  
1er) han de, haber gravitado en una escala deter­
minante. 

La cámara registra los tejidos biiidos 5el 
vestuario, las gruesas puertas de madera, la pie­
dra de las paredes, haciendo resaltar la materia 
de los objetos que están hechos, materia basta y 
sin elaborar; tanto rigor le sirve para crear un 
circuito rugoso y tangible de escenarios escuettía 
y fíguras rudas que nutren un l̂ iguaje clâ eís-
ta, de imágenes secas y rotundas, de gran eeono-
mia de medios. Creando un mundo espeso y pro­
saico, del que toda grandeza parece excluida pe­
ro en el que tampoco caben imágenes sórdidas, 
Sshaffner otorga un canto de gesta. Por eso el 
desenlace se prolonga roas allá de la catástrofe y 
no es sólo mero epílogo de una tragedia, tragedia 
cuyo crédito los personajes no conseguirían del 
todo aümeiitax--

Eki ese nivcíl realista e intelectivo del que 
Sehafíner nunca deja evadir su historia, inclino 
la reügicn parece tm elemento relativo. El cris­
tianismo de estos señores normandos más ijarece 
un instrumento de colonización, como las balles­
tas y las, catapultas; que una visión de la vida 
<aunque ambas interpretaciones no se contradicen 
y suelen coexistir sin obstáculo?. Por eso,, lo que 
ha conseguido Schaífner ssx este ejercicio d& na­
rrativa sólido si no brüiante, inteligente si no 
profundo, fluido si no excelso <y pese a flaquezas 
eventuales, como el principio del pasaje de la bo­
da, por e3&mplo> es una presencia humana densa 
y persuasiva- El platiUo de la carne pesa en la 
b̂-lanxa más que el del espíritu, y lo hace con un 
r>e*:o niuy cineniatográfico. 

EL SUPERHOMBRE DE LA_ RiVE DRO-TE 
iyiiSREr SE E6ii!VBgA ^S^g^ 
Re Fiancia-IlaÜa I9S3, Coven-
tiy mar±3s 2̂ ) es una nueva pe-
CiDutña ú^l personaje inventado 
por Georges Simenon, aunque 
fihnada con. menos ardor que 
Ciras peHcuIas de la señe. Câ  
Bfrmpie Jsan Gatan ha personi­
ficado 5l in̂ ecioi Maî retr T six 
*tt±oiidad de actor ha conseguiclo 
*3inbiar M índole cpie Sanenan 
JínittTÓ a su. ctiaisrra- En los 
ĝo descoixtenjo de si zxüsizKt. 

buen esposo y buen bsn̂ aés;* 
ítt-záa cI¿pépfico y de ffintensao-
Jes ̂ ñcas poco aprecial>̂ &. Oa-
™» le otô a Tina soĤ Î  .Smpo-
aenie Y tnna calmosa eícpenestaa 
de los lLom:b;e3 que I» MIÓ» 

sLE-m-pre "íior encizna d;- iodo in-
cídenle» 

Esls Tnatíuro superhombre de 
la live drcite no es el BSaigrel 
d.e Sirguen, sano arapismenie el 
Jean. Galíin q̂se liednos, •̂ ŝto en-
vejecei í̂sde Xas loíruras juve-
iñlss de Zja gran íhisaón íiasía la 
pas au geisbi o- los ancianos ca-
bsHexos ̂ UA- se -vísisn. en X-on* 
dres t 9Bt znaasictxxan, de sos- ÓX-
tízxKos films» " 

Eso xeethCDeatro ñesx̂ ê de* 
tolerâ ble I» aaccBocrtdad lúea, 
faite ijae tí dxnctor ̂ Ûes Gran-
gi^ lia uiQizado ea esla paSícú-
Itt. F<nq:ae aunque so tenga 
cabos SQ̂íQSU: x»t d<e5EXoB}x.dades 

DILETANTE 
ATASCADO 

ífenv 1 tLady 1,. Gran Bretaña, Ceasa jueves 
"^"' •• iO>. Ante todo. Peter Ustinov no es un 
cineasta, y si faltaba todavía alguna eviden­
cia en ese sentido, este film, a mayor abunda' 
miente, viene a confirmarla. RecoaoEcaaQOs que 
es un actor interesante, un comedió̂ aío de 
cierto relieve y tal vez, sin duda, un diletaate, 
pero carece, al mismo tiempo, de la madera 
necesaria para configurar un coherente len­
guaje de imágenes- Para nadie sería eso un 
defecto ni un vicio muy grave, por lo inenos, 
tiL todo caso, hasta que se decide a incurrir 
en tma película. Que acceda a la dirección 
luego de consagrarse en territorios conexos Co 
decididamente ajenos> no contaría deimaslado 
en su perjuicio, poraue no serla el pñrcíero 
que adopta el cine después de hacerse cartel 
en otras disciplinas, Pero insitir en el despil­
farro reiterado del crédito comercial tal que 
no es eapax de defender, ni parece interesar- , 
1», con un mínizno de solvencia profesional) i 
o el crédito de enseñanza que le conrisre su I 
presencia junto a creadores de calibre alto (en 
especial de Max Ophuls) parece una recaída 
ya abusiva. 

Quien más interesado en la cita de Ophuls, 
precisam;ente se muestra es el propio ITstinov, 
no sé si por tentativa de homenaje o por pla­
gio consumado. IJO primero es la evocación 
preciosista de un pasado, evocación a la que 
el creador se erntrega como un ensueño íaquí 
es Un fin de siglo muy preciso, en Opínüs es 
una Segunda República más ditusa), pero que 
en Ustinov tropieza con el artifliño y el es­
fuerzo de la acomodación que para todo el ! 
equipo y espetaatmente para el director supo­
ne moverse entre oĵ im entes escenarios barro­
cos. Después, la meditación sobre el destino de 
ía mujer en ía sociedad, o tal vez sobre ei eter­
no femenino, -meditación en la que a menudo 

: Orfeuís se remite a Balzac, y que aquí se 
cifra en la azorada figura de una Sophía Lo-

' ren :n.iás desamparada que nunca en sus me-
\ dios hisíriórsicos, que didio sea de pasa, ja­
más nxe res'jltaron dem,aslado impresionauteg. 
Por Í5n, una tonalidad melancólLca para colo­
rear ias aristas de ironía que bordean ̂  cua­
dro gKieral que sin ennbsrgo no pasa de al­
gunos aislados aciertos de dialogo, em l̂ide- • 
cid-o¿ por tm elenco desganado y sin brújula. 

Las pocas gracias sobre la corruptibilidad 
ríe ideales anarquistas o la pureza genealógica 
de la aristocracia inglesa en que se gasta mi 
ingenie, irsn̂ ciarrea frente a una cámara dis­
traída, conducida por un pulso flaccido. Para 
ía comedia, pars el cine,, el secreto tal ve?; es­
té en el ritmo; la imagen siempre se demora 
ac,m un sogtmdo de más, cada toma siempre 
tieno un fotogratns de menos o de sobra, de 
n"i£.nera Quc ese instante privilegiado en que 
la Idea se â-op1a a su forma pars cus: nazca 
el arte, parece un don defitiítí-uamente -iredado 
a IJsiinô r. Y eso <quc scn carencias congéiii-
tas>, sin contar con las rrccuentí̂  caíf̂ as en el 
iTial g;.istií aue no liacen más que agravar el 
cuadro, T3] vê  la er.ser-nz:3 que o'̂ iera co-
m'-micsr a través de las aventuras de sru la-
•̂ s--;ú-íra, su anarq̂ aistí' y su aristócrata, sea 
que Is in''OíerattciE no es buena. Ss"̂^ p'í̂InCisl-i, 
tampoco le es., y eso nc 3por fsUa de desees. 

""^"SS^e^l-a^ a su ia. 

RE>áR.4RiSfitS 
fiARAHUZAQAS 

MátimMaa de escribir, snmar, cal=a3a£ 
Y legistradoias. — Cintas Y rollos. 

-JUVETÍAC PAÍÍB* 
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EDADES Et-! DISCOS 
Octubre 19S6 

Segunda Producción 
DISCOS CLÁSICOS 

PRIMERA GRABACIÓN EDITADA EN EL URUGUAY 
DE BOULEZ Y MESSIAEN BOTTÎEZ: "Le soleil des eaux. Para sopraiio. -enor, T̂ajo, coros y orquesta. MISSSIAEH: Chionoehromle para orquesta. KOECHLIN: Íes toaiida.r.log op- 176. OEQtíESTA SINFÓNICA BBC (Dlr. A. DOBATI _ F. BOüT.EZ) JOSEÍ>IIIKE MENDICK Soprano BAER."Z McEiñNIEL. Teno-r LOXriS DEVOS Bajo BBC Coros BACH: Pasacagüa F Tuga en Do menor. Ven. diilco muerte. Bourree. Saribanda. Un tuerte castillo es nuestro Dios. Canción de los pastores. Fuga, en Sol menor. OHQUESTA SINFÓNICA L, STOKOWSKI fD) 

POPULARES. 
SU TE AORADEf/O Até as lagrimas. Su te agradecí- Cena final, O clgano. Tuas cartas. Alma e coraíjao de joellios. Ble lá. Telefone, Eu sei Q"U€ VOU te amar. Ha meia bora apenas, Quem iiá de dizcr. Grabas a Deus vogé voltou. 

ALTSMAE. DUTBA 
CHARLES AZNAVOTJR (Francés) I Quédate, Ámame, París eu Agosto. En el camino del regreso. Era necesario. Porque tú crees. IA Bobéme. Que Dios me guarde. El torero. Viene sin* pensarlo. Algo o alguleii. Sofía. 

- CHARLES AZrrAVOtJR 
DTTiCES OP DIXIELAND Mu-cíiacbo clilno. Sabes lo q.ue significa dejar líe-w Orleans. Ciiarada, Te esperaré. Más, Pavoneándose con algún casado. Hola Dollv. Rosas rojas para una dama triste. Alta sociedad. Violinista sobre el te-Jado. B'ues de la calle Bonrfeon, Desfile en la calle Hampaxt Sud, DTJKES OP DIXIBr.A?ÍI> DISCOS 33 SIMPLES 33-3457: Ensueño. Tema de ansor del Fénî f. TROMBONES "CJIS'LIMITED 33-3480: Vainilla "T". Batman. 

JAN S DEAN" 

33-3495: Eleanor Rigby. 

g itêHRO-CORDON «UNION-PASO-, MOHMO'LAS PI£DRA5.FUNTA DEL EST£ ^ 

I EL GRAN DESFILE DE PRIMAVERA 
DE LA MODA FEMENINA 1966 

Fue avenatia de Monievideo 
Con un público numerosisimo y entusiasta, en el que predominaron las dainas, se realizo el sábado 22 el Gxan Des-•file de I'rima-vera de la Moda Femenina, organizado por .Sudamtex. con la colaboración de Jas principales firmas de­dicadas a la mods, de nuestra capital. 
Artasticas carrozas, con xaás de lUi centenar de modelos, se alternaron en el desfile, eon bandas de música, se olas do samba, gru-pos estudiantiles, antomóvoles modernos y antiguos, en medio de un derroche de color y aisgria, que otorgó tin. inarco expresivo, a la exposición de las creaciones TOAS aes-tscadas de la moda universal, realizadas en las más bermosas telas de temporada-Desde la Plaza Independencia, nasta la calle Pablo D« María, ta principal avenida de 2iIon.tevideo se conmovió du­rante toras, aptñatidose ios espectadores a lo largo de las aceras, para apreciar ios detalles de la fiesta, qtie mereció él auspicio de la Comisión Nacional de Turismo y el Concejo Departamental de Montevideo 
Por primera -vez se realiza una fiesta de esta naturaleza a. la enfraila de la temporada Pero el éxito obtenido dice cla­ramente de sn acierco y de sus perspectivas de futuro, por­que en adelante:, será U2ia ineludible cita anual en. el calen­dario de las grandes fiestas monteiádeanas. 
Flores, -confetti, música, alegría, belleza y color reunidos en. el acontecimiento que comentamos, otorgaron al mismo un tono atXMrde con la frnaligad que lo inspirara. Ss preciso fe-litótar a sas organizadores por él acierto. 

"̂ íf ̂ ^ î̂ "̂ ^^ ,:̂ r"VŜ  ^W-íí̂ v̂ Siíê -* ^ - ^ i ^ ^ 

• \N 

PRIMICIA EN ESPAÑOL 

DESNUDO ENTRE LOBOS 
¿e BRySO APin 

"^ Por primera "vez en español, después de Baber 
Heclio época, en Europa, con más de 1:000,0(30 de 
ejemplares editados en 20 idiomas. 
"VWa. a través de estremecedoras páginas, él oculta-
roiento de un niño de 2 años, de las bestialidades de 
2a SS, en los últimos meses del campo de concentra­
ción de JBuchen-wraid, 

Pedidos a: EDITORA HfTERCIEKCIA. 
Eío Negro lSo4 - 7 p. - ese. 44 
Montevideo - "Uruguay 
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EL CINE 

DE un iiempo a esfa paríe, los 
canales han dssc tibie rio qae 
es buena política para ganar 

atidieücia el J-£IÍÍ̂ .Í«̂ .£X_ ¿i-jî i.os 
sesnanaies para la exliibición áe 
íilms. El púJjlico, apareníemenie>* 
esiá encantado: es mucho más 
cómodo quedarse en casa, instalax-
se en el sofá del líving, prender 
el recepior y ver una película, 
que tomar un ómnilauSj ir al cen­
izo y melerse en un cine. La ac-
iit-ad es comprensible, porque así 
se ahorran varios pesos y el es­
pectáculo es el . mismo. Haiiría 
que explicarle que de esta foisna 
escapa al clizna que reqtiicxe la 
obra cinematográfica, que nur.ca 
va a ser lo nxismo vei un íilin 
por íslevisión que proyectado en 
una sala, que los cortes comer­
ciales reiterados [algo que abunda 
por estos lares) perjudican enor­
me snexiie su visión, y que poi 
esas mismas iníidenclas han pro­
testado varios directores, desde 
George Stevens por su Ambicio­
nes que matan hasta Oito Pre-
minger por Anatomía de im ase­
sinato. Pero esos problemas son 
harina de o±xo costal. Lo que real­
mente interesa, a los eíectos da 
esta noia, es la actitud. ligeramen­
te irrespetuosa que los canaies 
han adoptado al respecto. En un 
país donde se viene hablando des­
de hace mucho tiempo de ia cul­
tura cinematográiica, si en ver­
dad esdsle, para qué sirve y a 
dónde conduce, donde las discu­
siones y polémicas sobre el tema 
han sido relieradas (y bastante 
bizantinas, dicho sea de paso), 
hay que preguntarse cómo hasta 
ahora nadie había protestado so­
bre las irregularidades qTxe ss 
vienen produciendo en la TV 
local. 

Los males son evidenles y cual­
quiera puede darss cuenia de ellos. 
con facilidad. Un canal -crea un 
espacio semanal, casi siempre en 
horas de la noche, para exhibir 
cine, porque se ha dado cuenta 
de que la empresa puede arrojar 
buenos di-videndosi debe llamar 
la aiención de alguna manera y 
coloca como iítulo general, por 
ejemplo, el ambicioso "Grandes 
obras maestres del cine". Hasla 
ahí lodo va bien. Pero, cuando 
comienza a exhibir los films del 
ciclo, programa espantosos melo­
dramas de clase . Z o policiales 
prehistóricos- Ei resultado de esa 
audacña es que el espectador se 
eng-aña y crea:, guiado por su bue­
na íe y el título oiiginaL que esos 
adefesios son realmente "obras 
maestras'. Algo parecido ha ocu­
rrido prácíicameníé en lodos IOE 
canales privados. 

El error pasa de castaño a oscu­
ro cuando ha itbicado siis üendas 
en el canal del SOI5RE, porque 
éste, como organismo oSclal que 
es, debe cuidar que se mantenga 
en su programación jxn nivel de 
calidad más o snenos apredahle 
y no puede permitirse ningún 
traspié peligroso. 

Eace poco üempo idao una 
Historia del cine, preparada y 
conducida por Jorge Ángel Ai-
íeaga. y ahí parecen haberse ago--
tado S13S afanes por hacer algo 
serio y ambicioso en 3a materia; 
por lo menos es lo qas cabe pen­
sarse de ios desaünos de este año: 

—Comenzó im ciclo, pagado 
por Tma empresa poderosa, que 
llamó "Grandes ol>:̂ s del cine 
urñversai", o eigo por el esüló, y 
conde eshibió melodramas para 
señoras y señoritas: aparte del dis­
paralado iztíilo, colocó a ima lo-
cuiora que, con voz desmayada y 
grande frases, lanzaba diüramlx» 
sobre ios films en. cuesScn. 

—Sajo d título de "El melor ci­
ne popnlar en espaSd" lia exhi­
bido comedias gr»-WtÍTrn̂-nf̂lj«i ccn 
Z-uIs Sandrini o bodigos españoles 
con. Sania Montiel. 

El publica, qas sê oranssnts na 
£ene Is t&a. menfcida "cultura, ci-

nemaíográfica", es proljsfaL termine pensando -

BIBLIOGRÁFICA: 

Buenos Airê ; 
Carlos Q̂ :i=";°; 

22-10-ISS6. 
'_- IJLAKCHA. 

Isiacóa 577. Montevideo 
peseonozeo versu 

.órela Koío 

Maldonado - ^'Xf rechazo'capítulo mi 
jgQSS soorê  sobre RoJo revista 

que esss SODJ 
t̂iaiversaî  

grandes obras del 
que ese es el meiorc¡;;:';;^a 
en_ espEnol. Hay q̂ e PKJMO 
quien esiiuciura estos dclS^: 
es el criíario que uülija. Y h 
que preguBlarse si U direcds/jl 
canal 5 ciee reahaenle que asi ". 

vulgarlo y tomar medidas 
Es cierta qne ̂ .̂  l̂ ,3̂ ^̂  

este ano ha dado aMnacet ?aii« 
títulos de mucha importa-n̂u l̂sa 
bre lodo italianos), lo que esii 
muy bien. Pero aM no debe ago 
tarse su labor. Si quiere mante 
ner espacios para la exhibición da 
cine, lo menos que puede feacei si 
estriictuiarlos en forma coieren'e 
y con un nivel indeclinable de 
lidad. Y ya que Cíne Arte ha Si._ 
do 2a muy buena idea de enHú'^ 
críticos cinematografíeos al inle-
riox, en una labor de extensión 
cultural, bien podría colocar a al 
gunos de ellos frente a las cami 
ras para que informen sobie el n 
cío y los films en cuestión. íntcn 
ees es probable que alguna Tráá 
Uruguay llegue a obtener •una nil= 
tura cinematográfica, que por ai»-
ra es la utopía de varios opíimiî  
tas, 

DArWUBIO TORRES FIERfiol 

PHJLÜPS 
CINEASTA 

LA compaAia Philips Jia SíoE 
do incoxpo-rai a sus plattSK 
propaganda un sector éeis^ 

terial filmado para la que, tffl 
anuclio tino, eolia mimo a la con­
sagrada artesanía de los cmeaííaí 
liolandeses. Sigue los pasos "t 
otros sellos, especialmente los d' 
la Shen, cuyos aportes al gara 
doouir.ental parecen a esta atra 
impreseiiidi'bles. Sin e'̂ calar 1E-& 
alturas, y optando por lina ^ 
milla de promoción mas eSÊ  Gi 
y directa/' más arcaica tamos; 
presentó ed domingo ultmií) et ¿ 
cine CalífoTnia algunos eiemnli' 
de su íilmografia. Lo más m» 
sanie, en cuanto a logros fonnaiJ 
estuvo en De horizoiile a hoffl!» 
te de Gerard J- Kauwrt, oora= 
una magnifica fotografía lie ̂  
Tabary Cque aplicarlo» ptocei-
mlentos usados por i,amons"« ^ 
Voyag-s en bailón] eos ptôa Ejj 
una Holanda -rfsta desde las 2̂  
turas de un ñelicóptero lUBOie. 
oportuno. La calidad ie reg*» 
el buen gusto y la discreción «• 
quienes realizaron el fflm ̂ =¿, 
que su utüitaiismo ™ olj^^^ 
nada desdeñable ? ^ ^ ^ 0 3 
Más ambicioso P^":™^ \aKii=»-
logrado resulta B.^^^.^ ea tfX 
mejicana, de Ted^ SSy ¿l«a-

S trascender una^I^»™» 
dSnaslado obvia T literal. 

Concierto 
Beat 11 

•vjensbre se re«i-̂  k^E 
Teafco S0IÍS el ^S^^^M 
serie de Condeitos Beat^P 
comenzara la seni^ * | ^ P 
totervendrán en « ^ °^^t 
nidaa Ariel í j ^ ^ ^ s a S t 
áo Maleo en lexios ? " T ^ ^ 
de Piaẑ oHa. BOT^ ^ ' S S » I 
bSnom. 3c,bn Lexmar. ' ^Tl 

° °, Octubre 20 de 1966. 
Montevideo, Octuore ^ 

35r. Carlos Q̂ p̂ ™ ,̂ 
¿rector de MARCHA. 
"Presente. 

ne - " - f I f =Cariíuez Mo-
\ bUsción en MA*̂ °̂-\_„„ j..fp. 
SScí f SÍ-ta%̂ -l-<? 
haMa sa la haré Uegar para su in­
formación. -

ie saluda atentamente 
BEIÍITO MILLA • ta causa de la independencia 

de Puerto Rico es muy noble. 
?Io lo son sin embargo los méto­
dos que usa MaláonacTo Bsnis pa­
ra promovexla y promoverse. Su 
articulo fue rechazado por Mun­
do Nuevo porque es mediocre. Ese 
recli.a2o explica sus actuales ata-
qiies a la revista y su acusación 
de que también se habría recha­
zado im cuento dg Beatriz Guido 
con tema cubano. X>lcho cuento 
fue enviado por la au1:ora argen­
tina ea exclusividad para Mundo 
Nuevo y será publicado próxima­
mente. Por correo aéreo mando 
fotocopia ds la carta de la auto­
ra argentina, ¿Por qué MARCHA 
no comenta los cuatro números de 
ia revista ya distribuidos en Mon­
tevideo en vez de hacerse eco sólo 
áe rujuores y de clxismes de par­
tes muy interesadas? Xa íunción 
de Un periódico indepeíi diente es 
otea. , 

EM2H rLODHIGnSZ MO?fEGAL 
K. da la H. - El Sr. Emir Rodríguez 

S3l Usnia cKísraBS y rumores 
^ 1̂-S síirtna!::ÍGii3s hechas y ür-
3iiR.á^s por eí Sr. Ifl̂ ldonado I>3-
311S, perscn-a lesponsaK 

Primera novela, aunque no primeriza, 1,03 ceremouñas del verano de ?¿arta Traba (*) se presenta como una hermo­sa, íascinaiite obra, que auna la sensibilidad, y el dominio técnico de la narración en el logro de una atmósfera pro­pia» original. Nacida en Buenos Aires en 1930, Marta Tra­ba, que hoy vive en Colorabia y dirige el Museo de Arte Moderno de Bogotá, había publicado ya en 19D0 un libro de poesía, y desde 1953 a la fecha cinco títulos de ensayo sobre arte, 3s asi que la vertiente artística se inserta au­ténticamente en la novela, y no como un. mero objeto de alusión o \in elemento descriptivo, sino como "un verda­dero riLodo de entender la realidad, y un modo personal, a la postre estilísticô  de rendirlo a su vez arte, novela. . postre estilístico, de rendirlo a s'u vez arte, novela. A través de cuatro veranos en diferentes tiempos y lugares que el relato abarca segmentándose, busca expre­sar, la soledad mantenida en un terco egocentrismo, en una rabiosa aut existen cía. o la equivalente negativa a descen­der en la mediocridad de la vida cotidiana. Desde que, adolescep,te, vive como Erna Bovary en. un mundo de iicción hasta aue, mujer, baila en la quieta existencia una "forma estable de la felicidad", la soledad del personaje femenino es fruto del deliberado muro íreiite a la vida con los otros, antes de la decisión y el fracaso final. Este final se da como vuelco que revela la persistencia de un modo de ser por encima de todo ejercicio de la voluntad, pero no se resuelve más allá de la imagen, permanecien­do en una implícita, inquietante aporia sobre el fracaso, sobre la imposibilidad humana. 
lío hay un verdadero desarrollo narrativo, sino la con­centración significativa e iterada en cuatro veranos que representan los diversos avatares de una sensibilidad des­guarnecida frente a lo real. Pejo el conjunto, especisd-mente las dos últimas partes, señalan un proceso, la ten­tativa de violar ese 'modo de ser, esa fatalidad o esa con­dición humana aue es la soledad. Su inmovilidad y con­centración sobre un determinado espacio permiten, más que nada, crear una atm.ósfera peculiar a cada "verano" pe­ro" también, por sobre todos ellos, una atmósfera constante mantenida en el ritmo de la novela entera. Se advierte el fluir joyceano por encima de la acción que se "anula y los heclios CLUe se opacan, con sus asociaciones mentales .tan parecidas a la raetáíora, con su inclusión simultánea de la vida exterior y su impacto sobre el pensamiento. Pero 

del siglo XK. Informarlos ccn las mismas coordê iadas es cometer una extrapolación. Apreciaciones tan discutibles como las que bace el au­tor en relación, al protestantismo se aprecian en su enfoque del mundo medioeval. El térm,ino feudalismo, por ejemplo, está usado can tanta latitud que parece comprender todo el régim.en socio-económico europeo desde la crisis del si­glo III iiasta el siglo XV, La confusión entre servidumbre y el auténtico régimen feudal con su jerarquía nobiliaria, es completa, y lleva a errores de perspectiva. De este modo, si aceptamos la posición de Puiggross, parecería cierto q.ue e3 feudalismo fue consolidado y consolidó a la Iglesia desde las últimas centurias del Imperio Romano, cuando todo indica que el auténtico feudafismo, el de los siglos XK, X y XI, anarquizó al clero, sumiéndolo en una de sus crisis más graves, como que exigió el movimiento de Loiena, la reforraa de Cluny y el papado renovador a partir de Jil­eólas II. 
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t-t̂ .̂ _. táíora, con su muiû j-uii OJJ.̂ .̂...-..̂  la vida exterior y su impacto sobre el pensamiento. Pero es un fluir estático (como observaba Lukács en Joyce) por existir en un circuito cerrado. Sin embargo como visión total, la novela de Traba muestra un secreto desarrollo, del mismo tipo que el que puede advertirse en la sucesión de retratos de la mujer de Vermeex: "..--et poso iTzortal del tiCTíipo sobre Eos rostros revela la orieTitacián. de ía obra corno la vegetación del desierto reveía el curso de los río5 síibíerráueo" (André Malraux). El jurado de Casa de las Américas destacó, entre otras cualidades de la novela, la "constancia de su ritmo poéti­co". Pero su primera originalidad se encuentra en la exis­tencia de ese ritmo poético mismo, de esa calidad de poe­sía de su visión dQl mundo. Lo poético está en el tamiz de la sensibilidad y la imaginación _que opaca los bechos para, revelar en primer lugar su imagen y significado. "Porgue Qué es la vida, más que un preservar constante de las vmágenes. ¿cómo se podría vivir, cómo, sin el -poder de metü'mor'fosis^" Metamorfosis e únagen, ambos térmi­nos señalan el proceso y el resultado, como un axs cum­plido eficasmente en la práctica. Advertimos en el relato, y tal vez lo aníedlcbo lo explique, un paulatino desdibu-j amiento del mundo formaL La ubicación local —̂Vicente López, París, Italia— se va dilatando y perdiendo deter-" minación. La última parte —la mujer en la cama, pero más precisamente en sus pensamientos, como en el final de IJIises— ya bace transitar la novela, en Un último grado de significación, de la imaginación onírica a ios recuerdos desmaterializados, simbolizados, Ko obstante el mejor mo mentó de la novela es su tercera parte: La VermeeTÍanc líi la adolescencia en Buenos Aires, ni París Cy menos aúj las Caves -de Saint Gsrmain, la amiga que resulta lesbia na, las parejas en el metro o en la calle masticándose, en tredevorándose, el coito sin pasión: ''hocer el amor es como cbrir una lata de espárragos") podía permitirle otra o--ginalidad que su estilo, que de todos modos lleva a cabo con admirable habilidad Pero Italia es ya la atmósfer? mágica, prefigurada en la aparición inesperada e ine pilcada del hijo, y de un personaje —Clementina— que eí> realmente un goce creativo: figura grotesca, "pequeño si mió bamlyoleante y gesticulante", viva, conmovedjara, in gresa al relato cómo un fascinante heraldo del vitalismo con todc- su inapagable m-ovimlento circense, 'felünesco baxEOCO. Allí logra una atmisfera m.ág3C3 en la que se desprende un peco de la subjetividad del personaje y aíien de con mavor aoego y menor sofocamiento, el mundo cir cúndante. Es el'inom.ento en que el personaje se expresa meicr a sí misma sin negar su individualismo, proyectán-dos"e a la placidez de Vermeer, al orden secreto, calmo y fatal de la vida. 

13 II. 
Puiggros no es un especialista en bistoria medioeval y de_ allí se deducen todas las limitaciones anteriores y otras mas —menores pero reveladoras— que quitan mucbo de validez a lo afirmado en tono demasiado sostenido. Errores de detalle afean aun más las conclusiones teó­ricas, ya que las dejan mal sustentadas. Constantino no declaró a la religión católica como oficial del Imperio en el año 313, por ejemplo, como se afirma en la página 26. El Edicto de Milán fue simplemente una medida de tolerancia que sólo sa aplicó en la parte occidental del Imperio. La oficialización de la Iglesia Ca­tólica no acaeció basta el 395, con Teodosio. La coronación de Clcdoveo en el 4B6 por San Remigio ni siquiera simbó­licamente puede ser juzgada como "la legalización del feu­dalismo", ya que, todo lo contrario, fue la base de la teo­ría del derecho divino de los reyes, auténtico signo abso­lutista que mal pudiera llamarse feudal. Interpretar la ira- -se de San Agustín: -"Quien peca es siervo del pecado" co­mo una justificación religiosa de la servidumbre campesina es un error de óptica muy grueso. San Agustín está refi­riéndose a un problema religioso y no a ur-̂  P̂ PI'QI- el r - ,'• tido de su prédica es mucho -más lato: la libertad tiene por base el evitar el pecado. Calificar la cerem nua uc i-n - ' ronación de. Carlomagno en la Navidad del 800 como o<. i-rrida "sin previo aviso" para el futuro emperador, es ol­vidar lo meditado que fué aquel suceso por parte de Car­los el Grande, como lo ba demostrado hace ya muchos años Luis Halphen, Desde otras perspectivas, y cuando Puiggros aplica su talento un poco rígido, al análisis de los sucesivos inten­tos de modernización de la teología católica, el resultado es más feliz. Santo Tomás y Teilhard de Cbardin aparecen exactainente valorados. Ambos, dialogando con su respec­tivo mundo revolucionario <el averroismo naturalista para Santo Tomás, la ciencia y el' marxismo para Teilhard de Cliaidin) procmraron una renovación del pensamiento ca­tólico. Como bien dice allí nuestro autor, no liay mejor ejemplo de la vitalidad del cristianismo que esa capacidad •" de renovación, de la que no está ausente ía lucha interna,' , otro de los mejores índices de la fuerza que reside en la Iglesia. La frase de Hegel que como acápite figura' en este libro, se aplica de maravillas: Algo es vivo sólo en la me­dida en Olía contiene en sí coTiíradiccióu, y al misTTí-o tiem- ; po •posee fuerza para sostener en sí tal contradicciÓTt. Es i3e lamentar entonces, que a esta bondad del plan­teo no se hayan sumado otras bondades en el esquema puramente histórico. El ensayo, surge, por las deficiencias anotadas, como permanentemente frustrado. 

LA lOLESlA. Etíitorisl Jorge Al-varea. Buenos Alies. 1966. 
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F J. de L. 
a la Colectividad 

ItodoHo Puiggrosŝ  el ensayista Ergentino de izquierda cpiB acabara de ofrecemos un iKxn estudio critico sobre la historia dé los partidos políticos de sa país, intenta en este libro <*) una em.presa m,ás atrevida: repensar la êvolución de la teología católica con esquemas ruartsistas liDrensente aplicados, eon miras a buscar en ella él sustento de una tesis, la de la constante adecuación de la Iglesia a los mundos modernos que suces2vam.ente se le fueron pre-
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sentando. dedica al catolicisrao 
. e i ; ^^T^es 'S l^dSae^fe?^=ÍS l t \ . rS^S-S T C T ^ S mores Históricos mas gniesô  -̂  snaLẑ r 
maiSa nunca .nos «^°^?°_?£ffei^Se idvertia con su 
él fenómeno religioso.̂ a Lî ên îJi ^.^ de los "S^̂ ?! caxactetísHea agudeza <!f'^ Jñ.F'^^S^o réUgioso oue sî .̂ Â  religiosos es, en geiie=^ °'=';„';r#iáai El piotesiantismo, 
por ejemplo, ^Sotsii3-^9°^^'^gS¡ éL exctosivo, angiOo Sos —como lo bace Paiggrosj- J^S^-'J esencial del pro-S -^onalismo tiirg-̂ és ^ ^ ^ ^J^ ̂ ^ iiea^ria es-istantismo —y parece P^°SHa^^¿^ 3 ¿a fe m^s^ ta vuelta a los oTigsxie^-J^e^íreK,^ ^^ ''=>=? ,"3" 
S.Í21 en la cual el drama <Fse ê * - , í Í,Í Tic-mSrss del si-SS^S el% la "lavación persoii3lLoŝ ;<̂ 2̂s Sombres ¿lo XVI no pueden ser interpreu»clos COJJÛ  . 
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protector 

comenta, ten̂ soa ^̂ ^̂  .̂  ^̂ ,̂ ,̂  
fc-" "Ko sé. 

'la salida un obrero ie ha'oía 
^ puede ser que ustedes sean 

mcbo "^° 'Í„;- ¿ero que esas viejas anteo-
i^gas Jî «=*'̂ '̂__ „.^;^ me lo hace tragar...'* 

lo sean, eso 
nadie me lo hace tragar 

,ccas 10 Ê -̂ -' —' dirigentss de la institución, 
i^ í ejas '̂'̂ ^^•;,.p_ ni de leí os había avistado. 
tj3sdama=Ĵ j-̂  ;;¿.¿a, yo tampoco me sentía 

En ve.daa ^ ^̂ ^̂ ^̂  .̂̂ ^ protectora. ¿Por 
.g ae ^̂-̂ f̂. - „ 'amiga de hombres que no 

^ . ba a ^^"-f^"^^^: conocían? ¿Y en o.ué y 
coDOCia y 5";-otege'rlos yo, una inútil, incapaz 
iBiniga 

íoiu" ;.—• - „,,-tavo si era irecesano. a eltos 
áe ganarme un = ;̂ - - -
aue vivían ^ t-̂ -̂

OIEUJO DE MiNGO 

LAS amagas Euevas, las que sustituían a las 
de la infancia (ya casadas y teniendo UQ 
hijo al año), aunque un poco menores que 

yo. no eran más aniínadas. Siempre era mía la 
icáciativa de organizar leujiiones con extranje­
ros e inttíectuaics, seres por ellas, hasta enton­
ces, poco írecuentados. Y con estos hombres de 
conversación 3aiei»os trillada íbamos a almuerzos 
y cenas en 1<» -transatlánticos italianos y entrá-
bamos a tomar im copetín al flamante bar ve­
cino cuazsdo salíamos de una exposición o con-
lereiícfa en ''Amigos del Arte". Pero Quizá tam-
oién ellas comenzaran a sentir que esas activi­
dades, y el corso en Palerm.o, y la lectura de 
libros de xaás en naás audaces ("Î a escenograíía 
en la "DRSS'% iiia^ inenosl) y el teatro, y el 
cine, y el ffiíteo (aunĉ ne esto un poco máŝ  
no bastaban para Henar la vida: había que hacer 
algo a íavOT de los otros. Siquiera una vez por 
semana, siquiera los domingos. 

Esos días, de mañana, se reunían en un lo­
cal de Parque Patricios muchos trabaj adores 
ante los cwales, segim mis amigas, sería opor-
Unyo Que yo íiahlara. Como me lo pidieron sa­
biendo qae, al eontraxio de Susanita, me im.-
portaba un comino -ver siempre un gentío ante 
el comité del Partido Socialista, y a pesar de 
que el nonibre de la institución me sonaba a pe­
lícula cómica, acepté concurrir a la "Sociedad 

de Damas Protectoras del Obrero". Y no porque 
tnss estuvies e dando cuenta de que para los 
obreros las cosas andaban m.al (prueba de ello 
eran las huelgas y oíros "disturbios") sino por­
que la idea de hablar ante personas que nada 
sabían de mí, ni yo de ninguna de ellas', me 
resultaba por demás tentadora. Pregunté si ten­
dría que tratar temas religiosos, pues en ese 
caso.. . 

—¡No, qué ocurrenciâ : lü siquiê ra de moral. 
Basta con que los entreterígas lia rato comen­
tándoles algo de actualidad —me explicó una 
de ellas. 

En un caserón de la segunda mitad del siglo 
pasado, con un amplio vestíbulo de entrada y 
cuartos corridos a lo largo de dos patios don­
de césped y plantas prolongaban el verdor 
del parque vecino, más que las damas —au­
sentes, como lo advertí al llegar— eran sus 
hilas o sus nietas, o las hijas o nietas de sus 
amigas, las dedicadas a la tarea de proteger, 
ahí, al obrero. De qué lo protegían no puda 
darme cuenta, pero sf de que quienes corrían 
prácticamente corr la organización eran unas es­
pecies de monjas laicas o laicas monjiles, a las 
que mis amigas llamaban "las catecas". lias 
"catecas" se diferenciaban de nosotras no solo 
por su ir y venir de hormigas, por sus caras 
qtte evidentemente nunca habían padecido el 

pequeño suplicio de las pinzas, por las polleras 
hasta ios tobillos, ios zapatones sin taco y les 
sombreros iniormes, sino también por sér las 
jínicas oue sabían a ciencia cierta para qué 
estabaa ahí 

10 grandes inventos del hombre 
H- 1-LA BOLSA DE AOÜA OMHTE 
H? 2-LaS BOTAS PARA LLUVIA 
W. 3 " LQS NEUMÁTICOS 
N? 4-LAS NUEVAS CAJILLA OE CIQARRILKJS 
M! 5 - LA PELOTA DE SOLF 
Hr 6 - a BURLETE 
nrl-lA MANGUERA K MAFTA 
"tB-LAS PATAS DE RANA 

MARÍ2ÍA 

aoaa am. 
Por lo pronto lo sabían mas que nosotras 

de esto apenas llegué no nae cupo la meiiQ: 
duda. Pero aunque seguía preguntándome.para 
qué estaba ahi, entre el atareo de las auaíeías 
"catecas?,- las muchachas vestidas a lá ultína 
moda y los hombres trajeados de opaco, mlúoi 
ca y verdadera preocupación era si a los vanu 
o treinta obreros, que iban sentándose amia mi 
en los bancos de madera, colocados a uaaa-
tado del vestíbulo, les interesarían lo que yo 
había escrito '^ara entretenerlos". 

Sombres asi, con trajes de tela ordinaiíaj 
ya gastada, con mirada de indiferencia distaníí 
y, sobre todo, coi? manos encallecidas 3 mas 
sucias o aplastadas, yo sólo había visto de cera 
cuando él hombre era el plomero, el elecíri 
cista, el jardinero; y de lejos, y muchos, eiiiai 
manifestaciones del 19 de mayo antes, que si* 
guíen en casa mandara ceixar las persiana de 
las ventanas a la calle, porque al parecer d 
electricista, el cloaquerô  el mayoral juntos ersa 
peligrosos. Querían —̂lo había oído anrroar poc 
varios hombres de mi ambiente— cambios s-
dículos, sí no utópicos. T lo que «luenan lo 
decían las letras blancas de los carttíe rojM 
que flotaban en aito, como las muchas tanáe-
ras del mismo color, sobre un rio humano. ¿IJS 
íxne estaban suce mi, sentados en los bancos 
duros, se habrían salido del cauce de êe no 
¿Y para qué? Las que me habían Helado sM 
decían que "para entendemos mataameníê^ 
¿.Consistiría el Kiteadimiento en que,''i»sDtroŝ  
ya no cerraríamos las ventanas cuando "élix 
desülaran, o que "enos"̂  dejarían de desní̂  
para que "nosotros" no tuvaeramps ^^^^^ 
las vezríanas? Kecordé cosas dich^'íj^ ^^ 
dre y, vaga, muy vagamente, m&:̂ ^̂  icaria 
áe si por el liecho de hallarme abl i». ^̂  ̂ ^ 
contribuyendo a un empeño ̂ ^^"^^al̂ dad no 
hacía cómplice: áe un â *'̂  ;^^^Í^^„„TÍ. nesa-
vefa clara. Nuevameníe Ui^^^^ ?w? !f£ dt 

. don antes de que cante el gallo?) el a ^ 
probar mi capacidad oratoria superó, acauan-
aolos. mis escrúpulos de conciencia. 

Había Regido para "^^^ ^ f t̂  ^or í S , 
transatlántico realizado ̂ ^«^^^fí^Sl ¿S--
bergh. Con irases P̂ ^̂ icas de ̂  «=f^^^^ 
la hazaña comentada por todos ios p ^ | 
en mi auditorio ^i bostezos _o ^"^rjlgs áM 
cretanaente los ocultaban; aavertí ^ ^ ° ^ Ĥ  
traídas y o£ nno que «*̂ ° Jí^^^^tScí*».^ 
mayoría de mis oyentes prestabâ  ^ ^ ^ á f r l 
más ^1 más crecía mi angustia ai t̂; , j¿4 
pías palabras y los minutos se «^f^^^^^ft. 
SC8 a pesar áe q«e el tiempo ^f^^: 
para terminar de leer las págmas ^^™; ¿^^ 
loaban «1 la matio. Al fin ̂ hubo ^ ° ^ ^ ^ 
«añado aplaiiso qae, por mespera<io, ine ^ 

2ffientras volrfansos ai cexitro, -̂  ?*^J^^ 
T poc 3o tanto ia úsúca irSnica, dea srw^ 

fuerza de sudarla? ¿Era posible 
"'íe nV'lss unas ni los otros advirtieran, o 
• i-iera Eo=peciiaran, lo que de menosprecio 
¿̂ra en eso de "la protección"? Hacía diez 

pfios para los "Premios a la Virtud'̂  vi el es-
Kosrio del Teatro Colón convertido en marco 
de un espectáculo tan bochornoso que me que­
dó como'marca de fuego, pero ahora, dicién-
dome que, al coTitrario ds las beneficiarías, las 
damas-protectoras, quedaban modestairLente en-
tr-̂  bambalinas, me xeíugié en un cómodo con-
lônnismo: iiotando en él, no sin cierto resque­
mor ie conciencia, fui a hablar i>or segunda 
vez a Parque Patricios. 

Quizá debido al aumento del auditorio —ig­
noro por qué tazón salvo la de que sus com­
ponentes pudieran pensar en otras cosas naien-
tras yo hablaba— esa mañana me adjudicaron 
de auJa xm cuarto aparte y con tarima. No 
recuerdo el teína elegido porqué no llegué a 
tratarlo; antes de que abriera la boca, uno del 
público me preguntó qué pensaba de la eje­
cución de Sacco y Vanzetti. Con ujia buena íe 
EUsíeiEÍada en informaciones periodísticas que 
posiblemente la tenían míenos, comencé a ex­
poner las teorías,más favorables a los dos anar­
quistas italianos: de que quizá se había come­
tido im error judicial, de que sería monstruoso 
iaber matado a dos inocentes para atemorizar, 
etc, pero mientras lo decía noté que cada vez 
cae.yo mencior.aba a los dos personajes en 
cuestión algunos de mis oyentes repetían sus 
mcmbres íormando con ellos una frase obscerra. 
Î .íre risas burlonas el juego de palabras cun­
día. Sentí rabia y a la vez una imperiosa ne­
cesidad ds ocultarla. Apelé a toda mi capaci­
dad de actuar con serenída.d. "¿Qué hago?", me 
preguntaba en un para mS interminable silen­
cio. Y como arrojándome a xm agua cuya pro­
fundidad y temperatura desconocía, dije con 
caima: 

—Êe chiste está muy gastado. Me he can­
sado de oírlo <en verdad lo había dicho en la 
mesa de casa un tío mío), âsí que pieraen el 
tiempo con estar repitiéndolo. .-

Mana Kosa Oíiver nació ea el seno de la bur­guesía argeniiiia cuando ésta era todopoderosa. Bcompaao a la revista "Sur", mieniras Iraducia el S'-islo li2eí:ario de l3s élüss emop-eas. Su eST;!Í-liíu crÜico, no eiribotada por el ecosíuitibrsTnleñto si niEdio, peí lo gsneisi íazi impregnanle, la Ue-Í To a sspar&rse de éste ea cosas dscisívas: nadie -̂16 la corrosca ignora su clarísima sciil-Lid oro-g:es;sia, su aciiva solidaridad, con. la Hevolucióa Ci2b=na. A!=d3 desde niña a un sillón, ha viajada Tnán qU9 ̂ rriaclios semav-isn̂ es. Asi llegó esía so-mar.a a Moníe—i-dao parES dl̂ íar una coz;ie?2a.-::ia en. Azniccs del Arle. Como lo anur.ciáramos en n-.ieslxo númeiô  ariierlor pubíicaiíios hoy un frag-menlo -de su próximo libro, conlinuación ds "Mun­do, mi casa". 
Nadie chistó. Hubo sorpresa ert algunos ros­

tros, fastiáio en otros; chambergos y ¡gorras co­
menzaron a girar entre manos nerviosas; nin­
guno me miraba a raí, varios al piso. Proseguí: 

—Aquí soy la única mujer, ¿no les parece 
una zoncera querer abochornarme? 

—Tiene razón, sentenció uno, adosado de 
pie a la pared, junto a la ventana. 

En los ojos que dejaron de mirar el suelo 
vi más asombro que arrepeiríiniiento o disculpa. 
Era evidente: sin proponérselo de manera de­
liberada me habían sometido a una prueba, Y 
con todo derecho: yo era ante ellos el portavoz 
de una institución cuya finalidad debía serles 
tan poco ciara como lo era para mí. Solo al 
vencer la prueba sentí que me aceptaban como 
a una igual, que ni trataba de engañarlos ni 
me dejaba engañar. El corazón me latía a rit­
mo acelerado y tenía las manos húmedas, pero 
proseguí enumerando los errores judiciales m.ás 
famosos —-por supuesto &1 de la diligencia de 
Calais con mayores detalles—' aunque quizá sa­
biendo, en el fondo, tanto ^os como 3'o, que 
me cuidaba de indagar los motivos que habían 
inducido al fallo dudoso. Al negarme a mí mis­
ma por segunda vez me sentí igual a los char­
listas de café: ellos también peroran nada más 
que para ser oídos..-

Aún coa la sensación de haber veircído un 
obstáculo, el domingo siguiente llegué al local 
de '"las damas", henchida de un optimismo acor­
de con la mañana de sol y cielo alto. Llegué 
Uii poco temprano y para hacer tiempo entré 
al vestíbulo lateral corr piso de mosaico. Sobre 
el mosaico, en un ángulo del • recinto, vi bien 
alineadas unas cuantas docenas de pequeños pa­
quetes envueltos en papel transparente: se veían 
camisas de punto, tiradores, cajas de galletitas, 
calcetines, etc. Pregunté si pensaban rifarlos. 

—ISío, son regalitos para los que hayan co­
mulgado esta mañana —me informó uixa cateca. 

Creí oír mal y mi perple3idad fue advertida 

por la monja sin hábito aue, ĉ jn â í̂ n̂to erT̂-af̂-t;? 
y aire inocente, insistió: 

—Sí, son una pequeña recompGn̂ a. 
Por primera vez sentí urca náusea no ílsíess, 

y el mareo hizo girar vertiginosamente los ara­
bescos del piso. Pensar detuvo el vértigo, pensé 
que si conuilgar con;iistía, para las catecas y. 
sus a?;esoras, únicamente en tragar una oblea, 
la recompensa era excesiva y que, si por ék 
contrario, signlíicaba, como debía significar pa* 
ra ellas, la consustanciación con Dios, los cal» 
zoncilloSi-- los tiradores, las gaUetiÁ.as, etc., es* 
íaban de más. No, ios regalitos primero samen t® 
ena'ueltos servían para premiar otra cosa, alg© 
para lo cual el sacramento de la comunión seas. 
vía ds anzuelo. Había trampa pero no podían 
no podía aún, precisar con exactitud en qué 
consistía. Tí̂ mpoco las catecas debían saber que 
la tendían. Tíosotras por estar securrdándolaa 
éramos tanto o más culpables que ellas. Estaba 
por decírselo a mis amigas cuando una de ellas 
sugirió que deberíamos contribuir a "la obra:* 
trayendo paquetitos. 

Con el pretexto de que por ver las cosas 
de otra manera yo quedaba exenta de culpa 
—negándome a mí misma por tercera vez— fuJ 
a "pronurrciar mi conferencia". Ihn a. hablar 
de los beneficios morales de la lectura pero 
fuera que mis primeros párrafos eran aburri-
dísimos, o que mis oyentes no tenían dsner© 
para comprar un libro, ni tiempo para leerlo, 
en la primera pausa, con la mano en alto, uno 
me preguntó qué pensaba de los rompehuelgas. 
Con una claridad debida seguramente a lo que 
Veía (y sospechando que el gallo estaba a pun­
to de lanzar su cocoricó definitivo) contesté: 

—Son unos carneros. 
Oí murmullos de aprobación e inmediata­

mente se inició un diálogo en el cual me di 
cuenta, distensa y con gran satisfacción, de que 
sobre huelgas y sus causas estaba más al tanto 
de lo que, hasta ese momento, habia creído. 

Xnrtre el público debió haber un soplón: d, 
domingo siguiente, ante la mesa, junto a nal 
silla había otra igual en la que, sin dar razo­
nes, se instaló una cateca. Se cruzó de brazos 
dispuesta a oír pero debió quedar defraudada: 
su presencia interrumpió la corriente que con 
mis auditores había establecido.-Wo lecu^do de 
qué les hablé mientras sentía demasiado cerca 
la presencia de la mujer sabandija. Quizá 1« 
hablé del tiempo, quiza de los gallos que can­
tan rmentras yo duermo y ellos van al trabajo, 
quizá no recuerdo. 

No volví al local donde las .damas prote­
gían al cbrero y nadie me preguntó por qué 
no volví. 

PERUANOS CONTRA EL CONGRESO (11) 
•-^— i^i-^^^^^i^^^y^ p̂  actos'de ell ©..En el T,. 1324 de MARCHA, bajo el titulo ̂ -^^^^^^^f^. _, ^ ^ :x,,- „ i„ Ac^luTación. ae los jOvenes 

iecual; 
1 Congreso ti-anscribimos la dedaraeion °^^.^°%'°^^^^¿^^ lales pluanos contra la galería CJíẑ a y LAexlad de LHJ iüial del ¿ngxeso por la Libertad Se â C^^;^,-° ^̂ oííô le-tma reunión de escritores nuevos que esie '^'-o"' -~ ̂ --; r¡ „„o 

la. A él resncBdió el Sr. Jorge Lnis Recavarxen, f-^^-»" ^l 
nunca había ocnUado 1̂  E-=:-'=jf «̂^̂  ta Sil'̂ ur^ax-is conno-ruin calmrmia" que reciba fondos de la "̂J-̂^ M"-̂  

tados comunistas intervinieron en actos 'de ella, y procede 2uegQ a 
ion- tiroteo contra firmantes del manifiesto acusándolos de obe­
decer a la influencia de la Srta. Rosina Valcárcei, "nija, áe un 
prominente miembro del PCP" y de ser "miembros o simpatizan­
tes de nn partido político". 

Los jóvenes peruanos respondieron con la sigtsiente adarâ  
ci&n aparecida en el diario Expreso de Lirna, bajo el título 'X* 
CIAx Cxillura Y LiberJed y el. "Ne-w York TLm.es": 

"T OS escritoxes jóveTies reunidos en 
I ~̂u primera. Convención ífacional, 

- los ióvenes profesionales y estu-
d.cntes que suscriben, en lelscaón al 
cc-mirdcado de la -Galería "Ciilinra y 
X.2beríad" {Expreso, 25-9-956}, respon­

da Galería "Calínra y I.3ber±ad" üen: 
? a una niíílonaria y' podero-?i}?siuzacíón internacional que en períenece 

Essr̂^̂*̂  _ ^̂a se llama actuaimente -lî Aiti, cuyo órĝano oScios» es la re-•í;;--i.a T-itizido IÍIÍSVO". Esta or̂ aniza-C!G3 es la conUnuación del Congreso oor la. Î ibertsd de la Cultura que pu­blicaba ¡a revista "C-sademcss". • 
SI Co3 -' -̂1 íjosgxeso per *2 CiLituiâ  conai ÍJV.Í. =<i L̂ beríad. de: consta, en las publi-de esa organización: t>n iTTj]̂  retiDÍóii liís— que paríxcipmon allos le-; ii?iele=lnial6S del lÍTmdo =. . iiji 1951 se lan̂ ó la peinera 2:;-5Cióa. en Bexlín, Einenaasáa ê -as poT el lolalitíixismo soviéKco . •̂•sEa eita textual evidencia el carácter T»Híico del Congreso y que sus pxo-,J>CEi-03 reales no son nropiciar la liber-fíEd del escritor ni establecer el dialo­go enrre los inteíectnaies de iodo el íiEimao. 

L S> La aoarente apertiira ^cia la pz.~":ííer-̂ a del Con̂ êso :PÉ>T ia X.ii>ea3a. ks'lH. Ciiltaxa- es una pura sjmulacion pcon fines de Tironaganda destinada, so­mbre todo a confundir y eiEganar a ios-Etelectuales de Aznénca-î T̂ na. Sn este sentado, el "K^^ " ^ ^ ^ ^ i^". -Deriódico que no puede sf̂ «̂Ĵ  
en sa" edición del 27 de aonl de 

este año, ha señalado el carácter polí­tico del Congreso pox la X-iberísd ée la •CuHíjra y sus fuentes económicas. Di­ce él periódico mencionado: Ija invesñgación parlam-eníaria de las íiíudaciones exoneradas de impues­tos en 19S4. demostró <iue la J. M. Ka-plan '¥TXDJS.. Inc-, entre «trss, había otor­gado por lo menos S iOO-Oí» por orden de la CÍA, en un solo año- a un insÜ-tuto de investigación. Este instituto a su vez, ünanció centros áe invesíis:?.-ción en América X.atina que -taaibisn obtienen ayuda de la Agencia para el Desarrollo rnternacional (la Oíic'ma de A3rada E3d:exicr áe los 5:stados unidos), la í'undación Ford, y TJniversí-daíies como Sarvard y Brsníieis-- Entre los otros previos contrEbuyeo-tes a la :5:Eplan Fond's ha habido ocíao fondos o íundaciones desconoci­das para los expertos en organizacio­nes; de caridad exoneradas de iinpues-tos. Cinco de ellas ní siguiera estaban inscriptas en la Usía de funáaciones con derecho a la exoneración de im­puestos del Iñteixíal Hevecue Service-Por canales similares, la CÍA ha sos­tenido a grupos de esálíados ímbanos y a xe^ij^^^zños del comunismo en Í^JXO-ps, o a. organizaciones de intelectnaies, anli-connimEías pero liberales nomo el Congreso por la Híbertsd de la Caltu-ra, y a algunos ^& SUS periódicos y 
4) -El Congreso :̂ or 3a USiciiad de 3a Cnliors, según aíixxaan ôs encargados de su dial peraana en su cxyxatjnz.cisé.o, 

35IS-;" *̂Gi- diíícvícíca .y..islamn1a"'. "ST 
jtrcsperó ei juicio •debido a <iue la* 

leyes de los Estados TJrLÍdos no consi­deran diíamaíorias espresiones tales como se dice.... se nimoiea,.., se co­méate—, etn, etCL" P'or la cita que hemos transcripto de la íiel trai5acción castellano, se puede compro oar ¿¿ue esas •eií-gT^siones liípotéticas (se óice^ se ru-raorea. se comenta) no figuran en ei articulo del "He-w Toik Tlraes". <3ue tiene un carácter afirmativo, esrpliclto y tajante. Si, coíno dicen, los encarga­dos de Is. Gaisría,. hubo juicio y no prosperó, por otra razón seris-
5) SI carácter político del Congreso por la Lioertad de is Cultura se con-íErma claranieníe en el comunicado de la Galería "C-Ji±asa y Líberíad", apa-xíjcido en el diario "Sxpreso" del 25 del :[nes pasado. Ante la denuncia de los escritores jóvenes la filial peruana del Congreso ba olvidado sus propósitos culturales, su porción siTaulatXamente independiente y su aparente tolerancia. Incapaces de seguir asimilando a los escritores y artistas con las seduccio­nes áe Is. amistad, la propaganda y el dinero, los encargados de la Galena pretenden ahora síemorlzarlos con la denuncia macartista, el insulto y ia calurcnia-
S) Con ceta última actitud ixs. que­dado plenamente demostrada la posi­ción política de la Galería- Los inte-ción politícs ae ia tur̂uc-j-A. -—„ __ _ lectuales peruanos están, en la oblig'a-ción. de denunciar ante la opinión pti-blica del Perú, de América latina y de ±j:>á.<y ^ mundo, los propósitos y tá:-tícES del Congreso p̂ r la Libertad de la Cultura, que Xomentan la división y -el odio.. IlíCs ünnaníes agradecemos a las per­

sonas e instituciones Que se adliirí©. ron a nuestro Primer í̂onrEesto coníis la Galería "Cnlhixa: y l.ií>eiíad'* y es-tamos seguros de que su apoyo será un ejemplo de honestidad' y valentía para todos loa intelectuales del Perú", aiarco S.lartos, HÜdebrando Pér'ez, Antonio Cisneros, Juan Ojeda, IVCtarcos Zapata, Eaúl Vargas, Javier Montori, César Calvo, Carlos Senderson, Kosi-na "Valcárcel, Hernando TSxm^z^ Eaíaéi Drinoí, Iticardo Fallâ  Eduardo Gonzá­lez Viaña, Arturo Corcuera, César For-tique, Reinaldo ISTaranio, Mignei Gu­tiérrez, Juan MoriBo, Ivo Perê : Ba-rireto,. Carlos Gallardô  Julio Neíson, Marcos Ser-̂ ea, T^Stx. Huaman, Gla­dys Basagoytia ̂ Seiegacáón ¿& Trují-Bo: Jorge Díaz, juorenzo Osares, Eduar­do Paz Esquerre, Santiago Aguilan Delegación de Jauja: I>ímas IFemán-dez. delegación de Ayacaicbo- Andrés Maldonado, Marcial Mb-tina, Teodosio Olarte, César Torres. IJelegación de Piura: Juan Î ecuejo- l>̂ egación de 
Walíon Rowe, Alfredo Pita, Francisco Serrepe, Julio Femársdes Carasiona, Os-sar Vilcbes, Jorge ZuEoaná-i, Elcardo. Báss:. Mario Sotonsayor, Andrés Clouá» Carlos Franco. JosS iícsas Sibeyro. 
Paoñeco. Carmen S3aic*î z, Haiü Gon* zález, aíarco GriiiS.érre:z.^ Aníbal 3Jar-cazzoZo, Gratñela Kevoredo, César Fran­co, Edmundo 3¿Iurrugarra, Luís Valexa, SVaneísco Izquierdo--l̂ opeẑ  Helson Co­ronel. Femando Tola de Kabich, Ai-íonsa Imana, S-ISTÍa Hoaas Salas, í̂ lâ ^ gareth Cn̂ ler, Sícardo -Herrera, ' Gui-llemií? GalleSDS, Magda_ Torres, L-̂ ix 
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Dailas*tres años despuí-

® Thomas Buchanan no es un recién llegado para quienes 
hayan seguido de cerca ía investigación sobre e! asesí-

nafo de John Kennedy. Fue éi quien escribió uno de ios pri­
meros libros que se opusieron a las tesis oficlaSes,, mucho antes 
de que la Comisión Warren las retomarâ  a su vez. AAARCHA, 
_que publicó en varios números consecutivos el trabajo de Bu­
chanan, difunde hoy un nuevo y concienzudo aporte de este 

CERCA de tres años tian pasado desde .̂̂ e John Kennedy, Lee Oswald y el policía Tippit fue­ron mxiertos en Dallas. Se trata, ha afirmado el gobierno norteamericano, de un triple asesinato que no impU-cafca ninguna conspiración TIÍ benefi­cia a nadie. 
"Una sola persona reconoció est̂ r coniplicada en el caso: Jack Ruby, "que mató a Lee Osv.-ald. Nunca un asesino actuó delante de lantos tes­tigos; diez millones de telespectado­res "̂T.eroa a Kuby apretar el gstillo • de su pistola mientras los policías ro-deiban a su víctima. . Kuby ha s3do condenado a muerte. Pero todâ JÍa vive. Los qne mueren so-n los testigos; testigos que en ol nuevo proceso de Ruby hubieran po­dido implicar al asesino de Os-\val--í en el asesinato de '^erxneáy. 
Ya han fallecido catorce. El últi­mo, el 6 de agosto de este año. L̂'no murió, como Lee Ostvald, en una co­misaría policial. Su muerte fue cali­ficada oñcialmente como accidental. Otro m-urió en la cárcel de Dallas, mientras se encontraba bajo guarda de esta raisma policía que hoy custo­dia a J? cfc Ruby. Oficialmente, se suicidó- Otro testigo, aun, fue muer­to en su apartamento. Î L policía de Dallas, después de la investigación, afirmó qye &L asesinato había sldn cometido '"per una persona no identi-Ecada". 
Entre las personas que ya ao po­drán atestiguar en el nuevo proceso ae Jaclí Üuby figuran los tres hoin-bres ope entraron priraero en el apartaTrerxto de Ruby, inmecüatamen-íe después de ia muerte <íe Os'wald. Vieron entonces el apartamento tal como Kuby lo había dejado y se en-trê 'istaron con George Senator, el amigo con el que Ruby compartía la vivienda. A excepción de Senator y ó,e su abogado, hoy esas personas es­tán muertss. Dos de ellos eran perio­distas, Pueron los primeros en morir. 

La primera víctima fue Sill Hun-ter, encargado de un reportaje sobre el asesinato de John Kennedy por ei Long Beach Press Teíegram- Hunter había vivido en Dallas- En conse­cuencia, estaba en condiciones de aprovechar los contactos de que dis­ponía en esa ciudad. Con un perio­dista de Dalias, compartió ei privile­gio de una entrevista con George Se­nator, Ks-T entrevista había sido obte­nida en la misma alcoba de Ruby, poco tiempo después de la muerte de Osv.-ald. Cinco meses más tarde, exacta­mente el día en que Senator debía 
declarar ante la Com: sion •̂ .̂ arren. Bill Hunter estaba sentada, dispo­niéndole a leer, en la sala de prensa de la coniisaría de Long Beach <Cr.li-fornia>. Este edificio, por ironía de la suerte, se conoce bajo el nombre de Edificio de Seguridad Pú-blíca de Long Seach. 

Dos policías entraron en la habita­ción donde se encontraba Bill Hun-ter_ Uno de ellos disparó un tiro que alcanzó al periodista en el corazón. BTunter falleció instantáneamente-Diirante la investigación, el policía explicó que había dejado caer invo­luntariamente su revólver, y que el amia se había cKsparado soia. Pero, como en el caso del asesinato de John Xennedy:, ia supuesta trayec-íoria de la bala no correspondía a la herida de la vícíi-ma. Se solicitó al policía que -ê rplícara cómo, si la ba­la había partido desde el suelo, po­día haber penetrado en el cuerpo de Kunter de arriba a abajo- Como les investígacToTes en el caso de Xenn-e-tíy, el policía cambió entonces sus e:xx-licacienes y afirmó que estaba jugando con su compañero para ver cuál da los dos desenfundaba el arma más rápido, que había ol̂ ñdado des­cargarla, que había apretado acciden­talmente el gatillo, alcanzando a Eun-ter y no a su Emiro, al QTze —̂ô obs-íaníG— debía haber herido en essa 

investigador ol dossier del asunto. Los hechos sobre fo^iíü&l 
reposa ei presente estudio son demasiado perrurbadoreŝ Jal 
ocultarlos. Se añaden a uno listo ya demasiado ia'-ga de.íen-
tradicciones, de inverosimiiitudes, de ligerezas. Hoy, cuanáo-Mj 
prepara un segundo proceso contra Jack Rubŷ  no se pos» 
silenciarias, ^ >• 

condiciones- El segundo policía ni coafirraó ni negó esta nueva -i-ersión de los hechos. Dijô  simplemente, que estaba de espaldas en el momento del disparo. La corte esíim.ó que las ex­plicaciones eran convincentes y que la- muerte de Bill Kunter ei-a perfec­tamente accideTü.tal. Fue cinco meses después cuando mat-ron al segundo periodista. Se lla­maba Jim Koethe y era cronista en un diario de Dalias, el Tijses K5rajd. Fue asesinado en Dallas, en su apar­tamento. Cuando salía del cuarto de baño, donde había tomado una du­cha, fue súbitamente atacado por un especialista en karate. que, según la policía, lo mató de un golpe en la tráqtiea. Las razones de esta agresión mortal no son cono':'ídas oficialnien-te. y si bien se interrogó a un sos­pechoso, nunca se le juzgó. 
También estuvo presente en el apartamento de Ruby, cuando la en­trevista con George Senator, un abo­gado llamado Tom Hov̂ ard. Fue víc­tima de una crisis cardíaca -en Dallas, mayo de 1965, Ei 3 de iunio, im pe­queño sem.anario de la región de Da­llas, el Midlorhíaü Miiior, escribió: "Koivard actuaba de extraña nianera frente a sus amigos, dos días antes de la muerte. Fue transportado al hospi­tal por «Un amlgD?-- No se pracüeó autopsia," 

HXTRAÑO OLVíDO 
DE las cinco píjsoẑ ^ que Georg« _„ • Senator dejó entrar 3l cuarto ds Ruby después de la miierte da Osv/ald, sólo eos ̂ .un siguen con vi-Ó3., y una de ells s afirmó en xms. entrevista o.ue pennaneció fuera ¿el cuarto, que no acompañó a las otras cuando visitaron él sp-axtamento y que no había oído xñ una palacra de las declaraciones de Senator. I*or consiguiente:, el fciico sobreviviente que participó en Is conversación •con. s3 mejGT amigo ^& ILvihy ea Jina Sfij»» 

tin, Un hombre que '"o Tue UamaoO' testimoniar ante ia Conusioa "Wanea •Extraño olvido, porgue el JiĜ̂jn de Martin tuvo gran resonancia las audiencias. Fue el primer aîf" do a quien Senator telefonei)-.,?*-'̂  solicitar ayuda jurídica. Coa el ̂ P" gado de que ei iiamaáo íseieci antes que se iaenliíî -ar̂  a 'S.'^ ̂ i mo ei asesiro. -''• En su testimomo ante la coffliaW Senator relata de la îgíneníê ^ ra ei aconteciraaento fue al ^^ rante EatweLI aiĝ inô  ^̂ '̂̂ ^̂ /SS tes que Kubv c..sDarar3 soíJ'̂e 0»^ se sentó y bebió un cafe.-com »̂  dos los domingos de mañaca- ̂ ^K tras lo tomaba, le dieron «̂ f̂E guien había matado a ^^^'^^r gún él, lo informo la '̂ ^̂ ^̂ "̂ ¿̂̂ 3 do "le preguntaron cómo Ja^^^í podía estar al corae"». "^^ | que no sabía: .^^ -So sil 
—Por teléfono f>/°̂  Jt̂ aSL esCfr exactamente: Q'uîáir e-̂ ^̂ ^̂ ^̂ -J chando la radio ,^ „^ -radio-«*l 

'̂̂ °8f r-resBondió Senator 
—preginitó el íuncionano * Ife 
misión- _a{íBÍ1i 

—No, que yo =ep<. -"^ 
nator. _ n̂si'-nar la 

Bescues de consi=Ĵ  
dad de Qie la "ff-^~^ ¿.•nx&S'i dá heeho por ^ f^¿¿^30 ganaos después ̂ ^.'̂ ^r^a s^ 
oiis relatara exactamente^^ 
había asesinado a Osv f̂̂ "̂ , por teléfono 5̂ '«=f *^-¿ lofi-gado..- Q^^.-^^ljí y%.eí. Pero me coctestí la ^-^'WT^ qne sos padres es^^^^±%¿ So paacs astada <se íet 
—.--— "̂  r!»m » í*?! 


